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Resumen 

 

El presente estudio define los lineamientos teóricos, conceptuales y metodológicos que 

permiten caracterizar las relaciones entre el saber técnico y la didáctica, desde la creación 

de las escuelas de artes y oficios hasta la aparición del Sistema Nacional de Educación 

Terciaria (SNET). En su primera parte hay un componente referido a los antecedentes y 

problematización de la educación técnica industrial, la cual busca focalizar la atención en 

el vínculo teórico-práctico que el maestro desde su formación pedagógica determina en 

relación con el saber en el aula. 

Posteriormente, se describe el referente teórico de la educación técnica, en el cual ha 

sido importante analizar los diferentes tópicos que influyen en la composición de este 

campo educativo tan fuerte en los procesos laborales industriales. Aquí se plantean 

referentes de lo técnico industrial como objeto de estudio, al igual que los modelos 

educativos que intervienen en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Finalmente, se hace referencia al diseño metodológico que se estructura bajo un perfil 

documental cualitativo con una perspectiva histórica, el cual ayudará a entender los 

sucesos históricos que han caracterizado la educación técnica industrial en Colombia 

desde las escuelas de artes y oficios hasta llegar del Sistema Nacional de Educación 

Terciaria (SNET).  

Palabras claves: Artesano, Didáctica, Saber, Profesor, Instructor, Escuela, Artes y 

oficios, Antonio José Camacho, Educación terciaria, Industrial, Instituto. 
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1. Descripción del proyecto 

1.1 Planteamiento del problema 

1.1.1 Descripción del problema 

Existen abundantes documentos acerca de la educación en Colombia, desde libros, 

investigaciones, artículos y revistas hasta aquellos que son actualizados continuamente 

y ordenados para su consulta por parte del Ministerio de Educación en sus diversas 

plataformas, acometida desde diferentes ópticas teóricas o diferente tipo de agrupación 

de problemas. En ella se puede reconocer la perspectiva histórica que busca describir la 

evolución de la educación en relación con los desarrollos sociales del país, de lo cual 

resulta una educación caracterizada por períodos, modelos pedagógicos o que, en sus 

formas más tradicionales de encarar los problemas históricos, se establece una relación 

casi identitaria entre una determinación periódica como la Conquista, La Colonia, La 

República o el desarrollo Neoliberal con un tipo de educación.  

Si bien no se puede negar su preponderancia en cuanto a esa mirada retrospectiva 

que establece relaciones y elabora hallazgos, se cae en el riesgo de las totalizaciones 

determinantes que cierran algunas posibilidades para mirar desde una óptica menos 

apriorística las inquietudes, los discursos y los saberes que se van reorganizando 

alrededor de un objeto. Esta tendencia –rostro de una época–, como lo aducía Foucault 

(1970), intenta buscar explicaciones alrededor de un objeto único, de una sola 

causalidad, como si en la vida social existiese una cohesión interna per se. 

…se supone que entre todos los acontecimientos de un área espacio - 

temporal bien definida, entre todos los fenómenos cuyo rastro se ha 
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encontrado, se debe poder establecer un sistema de relaciones 

homogéneas: red de causalidad que permita la derivación de cada uno de 

ellos, relaciones de analogía que muestren cómo se simbolizan los unos a 

los otros, o cómo expresan todos un mismo y único núcleo central Se 

supone por otra parte que una misma y única forma de historicidad arrastra 

las estructuras económicas, las estabilidades sociales, la inercia de las 

mentalidades, los hábitos técnicos, los comportamientos políticos, y los 

somete todos al mismo tipo de transformación; se supone, en fin, que la 

propia historia puede articularse en grandes unidades -estadios o fases- que 

guarden en sí mismas su principio de cohesión (Foucault, 1970, pág. 15). 

Por otro lado, aparece un abordaje de la educación desde una mirada aparentemente 

más singular, pero no menos problémica, y se entronca con la reducción al proceso de 

enseñanza y aprendizaje, con lo cual se pretende de algún modo instaurar, describir o 

modelizar unas posibles o mejores intervenciones sobre el logro de un aprendizaje, pero 

que dejan de lado la puesta en relación de los demás discursos y saberes que acontecen 

alrededor de los saberes escolares. 

Sin embargo, frente a estas ópticas teóricas o agrupamiento de problemas, aparece 

una nueva forma de acercarse a la educación. Esta refiere su campo de análisis a 

comprender la educación en tanto saber pedagógico, esto es un espacio abierto para 

indagar los discursos, las prácticas, las teorías, las relaciones con la didáctica, la vida 

cotidiana, la cultura y la práctica política. En este sentido se entiende el saber cómo: 
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…el espacio más amplio y abierto de un conocimiento, es un espacio donde 

se pueden localizar discursos de muy diferentes niveles: desde los que 

apenas empiezan a tener objetos de discurso y prácticas para diferenciarse 

de otros discursos y especificarse, hasta aquellos que logran una 

sistematicidad que todavía no obedece a criterios formales (Zuluaga 

Garcés, 1999, pág. 26). 

Ahora bien, desde esta perspectiva teórica existen un buen número de estudios sobre 

la práctica pedagógica, los saberes escolares, la didáctica, la escuela y su relación con 

la policía, la gubernamentalidad, la población, la ortopedia moral y la instrucción pública 

como dispositivo regenerador.  

A la par de estos estudios y exploraciones, aparece en la educación, de una sociedad 

disciplinaria, la noción de lo técnico. Esta noción, por ahora, de lo técnico como objeto 

que aparece allí en el entramado de la sociedad industrial y que poco a poco se muestra 

en los contornos de la educación y en los linderos de la transformación de la sociedad 

colombiana, tanto en sus documentos oficiales, sus instituciones, sus agentes y sus 

prácticas de saber, no cuenta con una exploración de sus enunciados alrededor de algo 

que se puede entrever como un saber técnico, o sea el objeto sobre el cual se hacen las 

enunciaciones en el siglo XX en Colombia, que pasa por la constitución de las Escuelas 

de Artes y Oficios (EAO), La Educación Media Técnica, “El bachillerato industrial”, la 

formación para el trabajo y la educación técnica y tecnológica.  

En este sentido, este saber técnico como lugar de las enunciaciones, muy poco ha 

sido transitado del lado de las rupturas, emergencias y continuidades en relación con la 
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didáctica o las didácticas; o sea, aparentemente, no se le ha colocado en un lugar 

problémico para la reflexión, en tanto saber. 

Desde esta obertura sobre las enunciaciones del saber técnico pueden resultar 

múltiples interrogantes, que surgen en el acercamiento al Archivo documental y a los 

testimonios de los actores: ¿Cómo se han generado las relaciones didácticas para 

abordar objetos de saber técnico? ¿Qué se prioriza en su abordaje? ¿Cómo determinan 

los profesores-instructores los aspectos claves de su disciplina? ¿Las especialidades 

técnicas son disciplinas? ¿Qué obstáculos didácticos se presentan a la hora de proponer 

y desarrollar conceptos técnicos? ¿Qué estrategias pedagógicas- didácticas son las más 

visibles en la enseñanza de lo técnico? ¿Se sustentan las prácticas de aula desde alguna 

teoría de la enseñanza técnica? ¿Cuáles experiencias de la enseñanza técnica favorecen 

y/o proporcionan mejores aprendizajes? ¿Existe didáctica de la educación técnica? 

¿Cuáles son los cambios y de qué tipo se presentan en los procesos de enseñanza y de 

aprendizaje de lo técnico industrial? 

Dado lo anterior, en dos tópicos podríamos decir un saber teórico y saber practico; un 

saber decir y saber hacer. Ahora consideremos ¿Por qué la escuela técnica enseña lo 

que enseña? ¿Serán consientes los profesores y la escuela de lo que enseñan? ¿Por 

qué se enseñan objetos de saber sin inspeccionar sus orígenes?  

Entonces, la aparente cientificidad de un saber demanda indagación y dudas de quien 

enseña. A decir de André Chervel, (1991, 64) “suele admitirse que los contenidos de la 

enseñanza vienen impuestos como tales a la escuela por la sociedad que la rodea y por 

la cultura en la que está inmersa. Según la opinión común, la escuela enseña aquellas 
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ciencias que han demostrado ser eficaces en otros campos”. Cabe reflexionar, ¿Qué 

significa saber enseñar en educación técnica? ¿Cómo se enseñan los saberes técnicos 

desde lo pedagógico-didáctico? Esta disquisición se orienta a la discusión sobre el saber 

de la didáctica, la cual actualmente “es una disciplina teórica que se ocupa de estudiar la 

acción pedagógica, es decir, las prácticas de la enseñanza y que tiene como misión 

describirlas, explicarlas y fundamentar y enunciar normas para la mejor resolución de 

problemas que estas prácticas plantean a los profesores” (Camilloni, 2015,22).  

La didáctica, en consecuencia, es un campo de saber que analiza los materiales, los 

recursos, la institucionalidad, los dispositivos, los artefactos, lo narrativo –discursivo para 

plantear diseños y soluciones a las prácticas singulares. En este sentido, la didáctica de 

lo técnico no solo es disciplinar sino también una didáctica específica de las instituciones 

técnicas. Los Procesos de Institucionalización (PI) en una institución técnica industrial, 

comercial, turística o agrícola por mencionar algunas imponen una didáctica que la 

determina el mismo tipo de institución. La educación técnica tendría una doble didáctica 

la de la disciplina propiamente dicha y la del tipo de institución en que se desarrolla. 

No obstante, aproximarse a encontrarles sentido a estos interrogantes, requiere de 

una mirada histórica de aquellas enunciaciones en torno a la constitución de ese saber 

técnico o de lo que ese saber técnico ha devenido a constituirse en la relación con la 

didáctica. De allí que se proponga o se intente explorar con el estudio, una 

problematización alrededor de las rupturas, emergencias y continuidades que este saber 

técnico guarda con la didáctica, en la educación en Colombia, desde la aparición de las 

escuelas de artes y oficios hasta la conformación del Sistema Nacional de Educación 

Terciaria (SNET). 
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1.1.2 Formulación del problema 

¿Cuáles han sido las rupturas, emergencias y continuidades del saber técnico en 

relación con la didáctica en la educación en Colombia? 

1.1.3 Sistematización del problema 

¿Cuáles son los aspectos histórico políticos que bordean el saber técnico como objeto 

de saber? 

¿Cuáles son las relaciones que guardan el saber técnico con la didáctica? 

¿Cuál puede ser el horizonte del saber técnico en relación con la didáctica para la 

formación de los docentes? 

¿Cuál o cuáles son las nuevas emergencias que promueven las relaciones del saber 

técnico con la didáctica? 

1.2 Justificación 

Si bien es cierto que se encuentran publicaciones alrededor de lo técnico, estas no 

dejan de ser elaboraciones muy instrumentales que corresponden a los momentos más 

significativos en los que la “educación técnica” ha tenido que ir construyendo un discurso, 

unas prácticas, una metodología o unos presupuestos formativos, esto es una manera 

de decir y hacer alrededor de lo técnico como una realidad intrínseca o una necesidad 

social. Por eso, muy por el contrario, este estudio pretende colocar su mirada 

precisamente en la aparición de esos discursos, aquellas prácticas y presupuestos, a 

partir de los cuales se puedan establecer las relaciones que este tipo de saber técnico 

tiene o ha ido configurando con la didáctica.  
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En este sentido, el estudio del saber técnico y sus relaciones con la didáctica en 

Colombia cobra una importancia sin igual porque se convierte en un objeto de estudio 

cuya especificidad implica problematizar ese saber en el marco de su enseñabilidad, que 

transcurre desde la conformación de las escuelas de artes y oficios, los institutos de 

enseñanza técnica, el bachillerato industrial, la aparición del Servicio nacional de 

Aprendizaje (SENA) y el reordenamiento a través del Sistema Nacional de Educación 

Terciaria (SNET). 

Por otra parte, el estudio del saber técnico y sus relaciones con la didáctica guarda 

especial interés, no solo porque permite caracterizar las relaciones, establecer las 

rupturas y comprender las emergencias que ello implica, sino porque abre el camino para 

comprender las condiciones de posibilidad de este saber y su enseñabilidad, en un 

momento sociohistórico en el que el paradigma deviene fundado en el conocimiento y el 

lugar protagónico que las tecnologías tienen a su alrededor, y que hacen de su 

enseñabilidad un asunto complejo. 

1.3 Objetivos 

1.3.1 Objetivo general 

Caracterizar el saber técnico y su relación con la didáctica en la educación en 

Colombia, desde la constitución de las escuelas de artes y oficios hasta la aparición de 

del Sistema Nacional de Educación Terciaria (SNET). 

1.3.2 Objetivos específicos  

Examinar el contexto sociopolítico del saber técnico y su didáctica a través de la 

aparición de las Escuelas de Artes y Oficios en Colombia (1860 – 1890). 
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Explicar la manera como se ha generado la transición del saber técnico del taller al 

saber técnico escolarizado (1890-1930). 

Determinar las transformaciones y relaciones del saber técnico y la didáctica en la 

trayectoria de la Escuela de Artes y Oficios de Cali hasta su conformación como 

Institución Educativa Antonio José Camacho (1933 – 2003). 

Manifestar una aproximación al campo del saber técnico y la educación industrial en 

Colombia. 

Precisar las consideraciones sobre el saber técnico como saber didáctico técnico para 

la educación contemporánea. 

1.4 Metodología 

1.4.1 Tipo de investigación 

Se realizó una investigación documental con perspectiva histórica sobre la base de la 

noción de archivo propuesta por Foucault, en la que se asume una mirada a las formas, 

límites y posibilidades de la decibilidad y sus formas de apropiación como un aspecto 

singular de lo que Foucault denominaba monumento, esto es una interrogación constante 

por sus condiciones de existencia y transformación, esto es “el conjunto de reglas que, 

en una época dada, y para una sociedad determinada definen” (Foucault, 1991, p.58).  

Esta manera de acercarse al objeto de estudio del saber técnico y sus relaciones con 

la didáctica permite no solo comentar sino realizar problematizaciones en torno a las 

rupturas, las emergencias y las continuidades que guardan esas relaciones, así como 

proponer horizontes o puntos de fuga. 
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El recurso de la historia como posibilidad de análisis de variaciones y emergencias 

conceptuales sirve para develar qué era lo que estaba pasando en las instituciones 

técnicas industriales, en la educación, en los modelos institucionales y en las relaciones 

entre saber técnico y didáctica. La pregunta por las relaciones didácticas con el saber 

técnico y sus construcciones en el taller, permite reconocer la historia de la educación 

técnica y la forma de indagar su pasado. Porque “Se estaría partiendo de una concepción 

de la historia como posibilitadora de posibilidades. Si se pregunta por el sujeto de una 

práctica y un saber, se remite a la necesidad de construirlo o reconstruirlo desde 

perspectivas diferentes (Quiceno, 2002, 3). 

1.4.2 Diseño de la Investigación 

El investigador realizó este estudio mediante fuentes documentales disponibles en 

algunas bibliotecas o centros de información certificados en educación. El investigador 

inició una búsqueda de documentos en la Internet, utilizando palabras claves como: 

educación técnica industrial, estrategias de enseñanza, pedagogía, investigaciones 

sobre didácticas y saberes. Se consultaron algunas bases de datos y artículos 

relacionados con este tema. 

El estudio se desarrolló mediante la información obtenida de los artículos científicos 

de revistas reconocidas de educación, tesis, tesinas, entre otros. Se recopilará la base 

de datos obtenida, a través una tabla bibliográfica y una tematización para organizar la 
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información para realizar el estudio.  Esta última como una forma metodológica construida 

por el grupo de historia de la práctica pedagógica en Colombia (GHPPC)1. 

El diseño de la investigación se agrupó en 5 momentos: 

El primer momento de la investigación consistió en la construcción del campo 

documental, el cual equivale a la fase de trabajo de campo de los etnólogos o los 

investigadores sociales (cualitativos o cuantitativos): meterse en el terreno, empezar a 

hurgar lo que es susceptible de investigar. El campo documental no se considera una 

masa inerte, una acumulación indiscriminada de textos, papeles, objetos o imágenes; 

recoge un conjunto de documentos, en tanto registros, que se transforman en el material 

de trabajo para una investigación histórica, entre los cuales se encuentran constituciones, 

leyes, decretos, manuales, cartas, revistas, manuscritos, personajes, textos. 

En el segundo momento hizo lectura de los registros, que apunta hacia una 

caracterización inicial de la naturaleza de los documentos, un acercamiento, 

familiarización y revisión general del corpus, que permitió elaborar preguntas y transitar 

de las unidades documentales a una identificación de temáticas relacionales como 

hipótesis de trabajo que permitieron su comprensión inicial, general, global y provisoria. 

El tercer momento se ocupó de la tematización que debe diferenciarse de la 

investigación documental y del análisis de contenido (Gómez Mendoza, 1999; Fernández, 

2002; Galeano, 2004). Si bien se trabajó con documentos, se problematizaron en una 

                                                
1 El Grupo de Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia —GHPPC—, con una trayectoria de 38 años, 
es un grupo de investigación interuniversitario, conformado por investigadores de la Universidad de 
Antioquia, la Universidad Pedagógica Nacional, la Universidad del Valle, la Universidad Javeriana y  la 
Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá  Entre los mayores logros del Grupo se encuentra el aporte 
a la construcción de herramientas conceptuales y metodológicas para pensar, desde una perspectiva 
histórica, las diferencias y las relaciones entre la educación, la pedagogía y la didáctica en nuestro país. 
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perspectiva histórica, teórica, práctica y epistémica. Si bien se trabajaron los “contenidos”, 

no se analizaron aspectos lingüísticos (aunque se trate con palabras, oraciones, frases y 

párrafos), ni se está en la búsqueda del sentido oculto de los registros o en la 

cuantificación de los elementos básicos del discurso que posibilitan una comprensión 

histórica y una cierta forma de significado en su contexto. 

El cuarto momento es correspondiente al trabajo de reescritura permanente en la 

construcción del informe de investigación, que presenta una de las formas posibles de 

narrar el relato histórico a propósito del objeto de estudio. Un cierto tejido a modo de 

urdimbre de las relaciones, sucesos, modos, formar y singularidades que el investigador 

artesano puede vislumbrar. 

El quinto momento correspondió ciertos “hallazgos” que el investigador ha visualizado 

en todo su recorrido y que le dan sentido a la investigación y un valor particular al trabajo. 

1.4.3 Fuentes de la información 

La información que se presentó en esta investigación documental, se consultó en los 

archivos históricos de la Biblioteca Departamental Jorge Garcés Borrero, Institución 

Educativa Antonio José Camacho, Banco de la República, Biblioteca Luis Ángel Arango, 

Archivo Departamental del Valle y Municipal de Santiago de Cali, al igual que las 

bibliotecas de la región que puedan dar información sobre educación técnica industrial 

como es el caso del SENA, la Universidad del Valle, el ICESI, la Javeriana, entre otras. 
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1.4.4 Análisis de la información 

La información recopilada fue analizada por el método cualitativo, el cual “permite 

descubrir preguntas, procesos y relaciones, para mantener el proceso de investigación 

abierto que permita un descubrimiento continuo” (Pérez, 1994. p. 47).  Este análisis se 

llevó a cabo en tres momentos:  

(i) Lectura comprensiva del texto: aquí se identifican las ideas principales, los 

elementos más significativos de la lectura y la estructura del texto. 

(ii) Extracción de las ideas principales: se extraen las ideas principales y los conceptos 

relevantes que aportan a la investigación, dando respuesta a los objetivos planteados. 

(iii) Redacción: inicialmente se realizó un borrador del texto, para luego ir organizando 

las ideas hasta generar el documento final.  
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2. Marco Teórico 

2.1 Historia de las disciplinas escolares 

Hablar del surgimiento y génesis de las disciplinas escolares tiene una historia de 

estudio reciente, a pesar de que como dice el profesor Dominique Juliá, citado por Viñao 

(2006), todo concepto tiene un pasado acumulativo en el cual se soporta. El vocablo 

disciplina es un concepto polisémico y posee diferente significado dependiendo de las 

concepciones de educación para los países donde circula. Para iniciar su abordaje, es 

importante aclarar que no es término singular, sino plural.  

Las disciplinas escolares en primer lugar recogen una tradición en Francia donde se 

asocia a una forma de agrupar los saberes de forma organizada y estructurada, la 

formalidad de estos aspectos es lo que podríamos en primera instancia llamar disciplina. 

Dicho de otra forma, es una manera de cohesionar intencionalmente saberes que circulan 

en distintos ámbitos entre ellos los más visibles en el campo científico, y en los ámbitos 

de producción escolar y social. “Contener los saberes” en una disciplina que por efectos 

organizativos debe ser estudiado en espacios escolares, lo que deja ver claramente que 

responde a un asunto institucional y legal que las comunidades aceptan para su 

desarrollo.  

Realizar su estudio hoy es de gran importancia, porque permite conocer sus 

dificultades, desarrollos y límites. Por ello, es relevante que el profesor identifique no solo 

las porosidades y tensiones de la historia de su disciplina o de las disciplinas que orienta, 

sino hacer la reflexión didáctica de las dificultades epistemológicas y de las mediaciones 

en los procesos de enseñanza y de aprendizaje. Lo que implícitamente permite interrogar 
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asuntos pedagógicos que son vitales responder, por ejemplo, por qué se enseña un 

objeto de tal o cual manera, por qué ese y no otro, responden de verdad los contenidos 

y objetos de estudio a una forma de científica natural desprovista de interés o está 

pensado para disponer una forma particular de ver y entender el mundo y sus vínculos 

sociales.  

A decir de Chervel (1991), en el ámbito escolar, el término disciplina y la expresión 

disciplina escolar sólo designaban, hasta finales del siglo XIX, la policía de los centros 

docentes, la represión de las conductas susceptibles de alterar el orden establecido y 

aquella parte de la educación de los alumnos que debía contribuir a ello. Chervel, también 

la define una disciplinar es también para nosotros, en cualquier ámbito, una manera de 

disciplinar la mente, es decir, de procurarle métodos y reglas para abordar los diversos 

campos del pensamiento, el conocimiento y el arte. 

La pedagogía para algunos es una disciplina, que proyecta un estatus científico, a la 

fecha todavía suscite la idea de que la pedagogía tiene una relación directa con saber 

enseñar y el concepto de las enseñanzas escolares. Si las disciplinas escolares se 

relacionan directamente con las ciencias, con los saberes, con los conocimientos técnicos 

vigentes en la sociedad global, las diferencias entre unas y otras se atribuyen entonces 

a la necesidad de simplificar, e incluso de vulgarizar, para un público joven, conocimientos 

que no pueden proponérsele en estado puro ni en su integridad.  

Se estima, por tanto, que la labor de los pedagogos consiste en desarrollar aquellos 

métodos que permitan a los alumnos asimilar cuanto antes y en las mejores condiciones 

la máxima porción posible de la ciencia de que se trate. Deja claro el profesor Chervel 
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(1991) que las disciplinas no son replica de las ciencias en su discurso constitutivo, es 

por el contrario el lenguaje común que ha construido la escuela de forma lógica, ordenada 

y planeada. Lo que dilucida que una cosa es el saber escolar y otra el saber científico.  

Tres grandes núcleos se han establecido para su estudio. Las disciplinas centradas en 

los contenidos, en lo que los maestros orientan día a día en el marco del currículo, en 

segundo lugar, en los objetivos formativos que determinar las disciplinas a la hora de ser 

interiorizadas y finalmente el impacto después de su aplicación, ejercicio e interiorización, 

a decir lo que quedó o dejó en los sujetos que estuvieron expuestos a estas condiciones. 

Objetivamente su evolución condiciona una forma de ser presentada y surgen 

nuevamente muchas preguntas ¿todo es enseñable? ¿Tienen acaso las disciplinas el 

mismo estatuto de enseñabilidad? ¿Cuáles son las diferencias más notorias entre saber 

y conocimiento? ¿Conocer a profundidad la génesis de una ciencia me determina orientar 

mejores procesos didácticos? Esto lo podríamos relacionar en lo contemporáneo de 

forma rápida y tal vez sin mayor rigor con la teoría de la transposición didáctica planteada 

por Yves Chevallard y el uso - aplicación de las TIC, que condicionan al maestro, al 

estudiante y otros agentes a nuevos tiempos, espacios y lógicas 

2.1.1 De los objetivos de las disciplinas 

Las finalidades de las disciplinas son múltiples y variadas. Se consolidan a menudo 

por distintos y hasta confusos intereses los cuales se entremezclan, cruzan y traslapan 

en su propósito. Como ejemplo el profesor Juliá citado por Viñao (2006), muestra 

claramente varios objetivos. Uno inicial de carácter religioso a los niños a principios del 

siglo XVIII se les instruía en la formación cristiana, donde era importante conocer lo 
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bíblico, el catecismo y las confesiones. La segunda la trilogía saber leer, escribir y contar 

digamos con un campo más social y base de los temas morales y políticos, lo que 

determina una forma de interiorizar la cultura no necesariamente en la escuela, aunque 

sí con una misión de disciplinar el espíritu de los artesanos y los pobres. Es claro, algo 

se quiere enseñar y algo se debe estudiar; por ello surge de la misma lógica, los aportes 

de las disciplinas en lo que hoy se denomina interdisciplinariedad y transdisciplinariedad, 

que, con sus disímiles orígenes, se torna complejo su integración o sus acuerdos. 

2.2 Didáctica y saber de la educación técnica   

La didáctica pretende posibilitar la comprensión de un campo de saber relativamente 

nuevo y en construcción. Pensar la didáctica de la educación técnica, determina analizar 

ciertas dificultades de su validación en el campo pedagógico y educativo, asociadas éstas 

a la poca investigación de los saberes técnicos, a las disímiles percepciones e 

imaginarios que se poseen sobre la educación técnica como acción netamente 

instruccional-operativa, carente de cientificidad y finalmente, la débil sistematización de 

las prácticas didácticas que los profesores-instructores (PI)  ejercitan en los espacios de 

taller-aula.   

2.2.1 Historicidad de la educación técnica 

La historia de la educación de las escuelas técnicas se apertura en américa latina hacia 

mediados del siglo XIX, con el surgimiento de las primeras escuelas de artes y oficios y 

posteriormente con la constitución del sistema dual de educación que consistió 

básicamente en alternar la enseñanza escolar con la práctica en el taller o la fábrica,  

formación que recibían las clases sociales obreras más populares, mientras las clases 
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altas o de élites ilustradas enviaban a los jóvenes a los centros científicos más prestantes 

de Europa. “El interés declarado de la élite se orientaba más hacia lo práctico, lo técnico 

y lo productivo que hacia lo científico y lo intelectual. Si bien estaban en contra de 

promover la formación de científicos creativos, su principal preocupación era la de crear 

un cuerpo de técnico y empresarios que pudiera ayudarles a ponerse al día, 

económicamente, con lo más avanzados países del mundo accidental” (Safford, 

2014,40).  

Claramente se muestra que este tipo de educación tenía como propósito formativo la 

vinculación a la ocupación laboral, tal como en la actualidad. Sin embargo, los modelos 

basados en la alternancia, bajo distintas combinaciones, entre el aprendizaje en aula y 

en el puesto de trabajo están ganando protagonismo. De una situación en que los 

programas basados en la figura del aprendiz eran considerados una vía de segundo 

orden para los jóvenes con dificultades para seguir los programas escolares, ha pasado 

a ser considerada la vía más adecuada para el desarrollo de las competencias 

profesionales generalizables a toda la población y a todos los niveles formativos 

(Gagliardi 2014,60). 

Situaciones que con la aparición de innovadoras tecnologías y el pasar del tiempo 

exigieron metodológicamente a los aprendices y profesores nuevas competencias para 

la toma de decisiones, manipulación de máquinas o para articular el pensamiento 

matemático. De igual forma, mayor comprensión e interpretación de planos y diseños de 

artefactos para diferentes contextos sociales y normativos. Desde este rápido recorrido 

la educación técnica y su didáctica inician su verdadera apropiación en los talleres 
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industriales e institucionales que se convirtieron en los primeros espacios formativos 

empíricos y experienciales del profesorado de educación técnica.  

La educación técnica comporta una triple funcionalidad que fortalece el saber 

académico, apropia competencias para el trabajo y moviliza competencias ciudadanas y 

para la vida, “también es un aprendizaje social, es decir, de valores, conductas y pautas, 

características del trabajo técnico. La educación técnica no es únicamente el aprendizaje 

de un saber hacer sino también de un saber ser. Este “ser” o papel social y ocupacional 

del técnico, es característico de la cultura técnica desarrollada a través de su experiencia 

educativa, y es distinto del correspondiente al trabajador intelectual. La educación técnica 

implica una cultura propia, distinta de la académica tradicional. 

Esta cultura está formada por una ética propia, respecto al trabajo, la eficiencia, la 

innovación, la productividad, y la disciplina” (Gómez, 1998, pág. 38). En la actualidad los 

Ministerios de Educación de algunos países latinoamericanos en sus políticas educativas 

han posibilitado fortalecer este tipo de educación fomentando algunos cursos de 

formación y escuelas que ayudan a que se formalice la experiencia práctica de los 

Procesos de Institucionalización (PI) en un proceso de reconocimiento metodológico, 

pedagógico y didáctico de su quehacer de aula, asunto que permite ampliar el horizonte 

de la educación técnica en innovadoras formas de sistematizar experiencias docentes y 

conformar redes de maestros que se preocupan por la enseñanza de este tipo de 

educación.  

Esta apertura hacia la capacitación y/o actualización pedagógica permite a los PI, 

repensar las movilizaciones didácticas de su saber en cuanto a usos, obstáculos y 
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posibilidades al repotenciar en teoría/práctica, materiales, recursos, lenguajes y métodos 

a que recurren en las clases. Saber las relaciones de distribución, de manejo de equipos, 

herramientas y máquinas determinan un primer principio clave de dimensión didáctica 

análogo a como lo hace un artesano al ligar su experiencia, su habilidad y talento con su 

capacidad de hacer visible lo oculto a la mirada de un aprendiz. Ahora, en el deber ser, 

esta apropiación de habilidades técnicas para enseñar conceptos, modelar formas e 

instruir principios inherentes a las competencias propias de la formación de una disciplina 

técnica, impulsa al PI vía vivencial a estrechar de modo indiviso el saber hacer, saber 

decir y saber pensar (discurso-práctica)  

Esto es similar a lo planteado por Sennett (2009, pág. 21), cuando expresa “El artesano 

explora estas dimensiones de habilidad, compromiso y juicio de una manera particular. 

Se centra en la estrecha conexión entre la mano y la cabeza. Todo buen artesano 

mantiene un dialogo entre unas prácticas concretas y el pensamiento; este dialogo 

evoluciona hasta convertirse en hábitos, los que establecen a su vez un ritmo entre la 

solución y el descubrimiento de problemas.  

La conexión entre la mano y la cabeza se advierte en dominios aparentemente tan 

distintos como la albañilería, la cocina, el diseño de un patio de recreo o la ejecución 

musical al violonchelo, pero todas estas prácticas pueden fracasar o no desarrollarse 

plenamente. No hay nada inevitable en lo tocante a la adquisición de una habilidad, de la 

misma manera en que no hay nada irreflexiblemente mecánico en torno a la técnica 

misma”. Lo citado reafirma que un docente cuando piensa en su clase, piensa en la mejor 

forma de armonizar la práctica manual con las inteligencias y las formas de comprensión 

del conocimiento. Es decir, articula pensamiento y actuación buscando trascender su 
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saber tal como el artesano al desarrollar su obra de arte. En tal sentido, un docente al 

hacer, piensa y al pensar su saber disciplinar y pedagógico reflexiona sobre las mejores 

formas de saber enseñar, este doble vínculo de ida y vuelta configura una acción 

didáctica. 

Enseñar dispone por defecto poner la didáctica en acción, como al crear un tejido 

artesanal donde el artesano “transfiere” su experticia y magia de su obra a quien desee 

aprenderla, el instructor o docente al enseñar soportándose en la didáctica de su 

disciplina o campo de saber facilita que se dispongan aprendizajes con mayores 

deliberaciones, significados y sentidos para sus estudiantes. Tejer las conexiones 

didácticas de lo que se sabe respecto de lo esperado es pensar el aprendizaje como un 

asunto didáctico, que conecta tiempos, diseños, situaciones, transposiciones, normas, 

deseos, ideas y prácticas únicas.  

De aquí la importancia de habituarse como profesor a la pluralidad de la construcción 

metodológica y a la interiorización de un campo que determina una constitución propia, 

lo que para la teoría sociológica de Bourdieu, se denomina hábito o habitus el cual se 

explica a partir de los conceptos de “disposición” y “esquema”: “El término disposición 

parece particularmente apropiado para expresar todo lo que recubre el concepto de 

habitus (definido como sistema de disposiciones): en efecto, expresa ante todo el 

resultado de una acción organizadora que reviste, por lo mismo, un sentido muy próximo 

al de términos como estructura; además designa una manera de ser, una propensión o 

una inclinación” (Bourdieu, 1999, p. 95).  
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Acá trabajar en los talleres-aula implica en los estudiantes y docentes, una forma 

específica de interiorizar estas disposiciones (medidas preventivas, teorías, formas de 

organización, reglas, instrumentalizaciones entre otros aspectos) que agrupan un sistema 

singular de enseñar-aprender. Estas formas de interacción del sujeto no son libres porque 

al interactuar con artefactos, éstos modifican la objetividad de las prácticas. 

Las herramientas, los equipos e instrumentos en el taller-aula son a decir de Sennett 

artefactos y éstos a la mirada pedagógico-didáctica son mediadores para la aprensión de 

los saberes que circulan específicamente en las diferentes áreas de la educación técnica. 

Así los artefactos, son dispositivos de mediación didáctica que sitúa el PI para movilizar 

conocimientos, competencias y saberes de su campo disciplinar. La particularidad de su 

utilización, ordenamiento y empleo constituyen una didáctica disciplinar de las áreas 

(especialidades) de la educación técnica. 

Ahora bien, la noción de artefacto esconde ciertas implicaciones detrás de la idea de 

instrumento porque éste se considera como “una totalidad que comprende a la vez un 

artefacto (o una parte de un artefacto) y uno o varios esquemas de utilización” (Restrepo, 

2002, pág. 2). Al respecto, Vygotsky realiza importantes aportes, evidenciando el papel 

fundamental que juega la dinámica social en el proceso del desarrollo integral del 

individuo,  partiendo del lenguaje como medio esencial para aprender y pensar en el 

mundo (Papalia, Felman, & Martorell, 2012). 

Esta conceptualización no sólo asocia el artefacto a la acción del sujeto para la 

ejecución de la tarea, sino también los esquemas de utilización. El conjunto artefacto y 

esquema constituye el instrumento, que puede insertarse en la acción del sujeto como 
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un componente funcional de esta acción. Las dos dimensiones del instrumento, artefacto 

y esquema, se asocian una a la otra, pero también tienen una relación de independencia 

relativa” (Rabardel, 2011,11). 

Esta apreciación fortalece la tesis de que el campo científico de la educación técnica 

y su didáctica se inscriben como objetos de una instrumentalización de lo didáctico dentro 

de un sistema educativo que discursa en términos de la concepción de competencias 

laborales y generales, sin capacidad para su transformación y superación. Así, la 

didáctica de la educación técnica hoy consolida una forma de actuar y distribuir los 

saberes de la industria, de la producción, de la ciencia, de los discursos e implícitamente 

de la competitividad. 

Para Sennett, los artefactos y los modos operatorios constituyen formas 

preorganizadas a las que enfrentan los sujetos en sus actividades instrumentadas, las 

actividades de los sujetos se inscriben entonces en una tensión entre dos polos: 

Por una parte, lo que se anticipa, las normas, lo preorganizado por el artefacto y los 

modos de operatorios y en general por la prescripción del trabajo. La didáctica de la 

educación técnica agencia una singularidad en su práctica dada la compleja 

representación que atribuyen los propios instrumentos en su constitución, manipulación 

o elaboración, algunas de estas variables son: precisión, fuerza, movimiento y 

conceptualización.  

De otra, también los esfuerzos del sujeto para reelaborar, reestructurar, resingularizar 

los artefactos y las modalidades de uso en términos de instrumento de su actividad 

cotidiana, el artefacto como instrumento obliga al docente a reflexionar su uso, en tal 
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sentido ayuda a activar o poner en juego un mundo de ideas, recursividades y habilidades 

para su uso y estos se encuentran inmersos dentro de principios didácticos de planeación 

y ejecución de una clase.  

Lo que podemos contrastar con el surgimiento actual de nuevas perspectivas de 

investigación que buscan la constitución de una didáctica profesional va en el sentido de 

las conclusiones de Deforge (1991) citado por  Rabardel (2011,34): “la tecnología como 

ciencia de las técnicas nos permite comprender las técnicas, pero cuando se trata de 

efectuar actos técnicos en un medio técnico, una ciencia de las técnicas no basta, pues 

bajo las técnicas, está el hombre actor con su saber hacer, su saber ser y su efectividad”. 

Comprendiendo que las maneras particulares de hacer de lo técnico solo se explican 

desde adentro con sus propias teorías, no con generalidades desde una tecnología 

explicativa y externa. 

Los conocimientos del campo didáctico de la educación técnica y su sistematicidad 

son una voz que impulsan la renovación y la disrupción de lo que se sabe y hace con la 

educación técnica. Por ello la educación técnica como espacio de inscripción de las 

apuestas tecnológicas es una oportunidad social para nuevas organizaciones de lo 

escolar, no solo para posicionar un saber hacer de forma instrumental, sino para movilizar 

cambios en los paradigmas y compromisos en el colectivo de la sociedad productiva. 

Ahora bien, “la tecnología requiere de conocimientos técnicos específicos, pero 

también requiere de saberes que integren cuestiones sociales, económicas, legales, 

científicas, estéticas, ambientales, gestiónales, éticas, etc.” (Mautino, 2008, pág. 35).  

Adquirir estos saberes y pensar su enseñabilidad es factor de tensión para las facultades 
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de educación en la formación de los docentes, ya que “La formación de docentes técnicos 

supone diversas condiciones o requisitos institucionales que aseguren su calidad y 

relevancia.  

Tal vez la primera de estas condiciones es que la institución que imparte la formación 

del docente tenga una tradición consolidada y reconocida, de investigación en las 

pedagogías específicas de las diversas áreas técnicas. Esto implica una especialización 

teórica y práctica en pedagogías y didácticas específicas, en lugar del énfasis tradicional 

en teorías generales y abstractas sobre la pedagogía y la didáctica. Otra importante 

condición tiene que ver con la calificación y experticia técnica de los formadores de 

docentes técnicos. Estos no pueden ser meramente “teóricos” generalistas de las áreas 

técnicas, por lo que se necesita que tengan gran experiencia en la producción y en el 

área de su especialidad.  

También se requiere que estas instituciones tengan una infraestructura técnica 

adecuada y actualizada: equipos, laboratorios, talleres y sobre todo estrecha relación con 

el sector productivo, que faciliten tanto la experiencia práctica en nuevas tecnologías y 

procesos de producción, como otras modalidades de actualización de conocimientos en 

los formadores de docentes” (Gómez, 1998, pág. 144).  Analizar estas dificultades y 

superarlas es una pretensión central de las organizaciones gremiales de profesores. Vale 

interrogarnos ¿si no hay actualización docente, ¿cuál es la pertinencia de los programas 

que se ofertan? ¿En qué teorías se apoyan los PI en las escuelas de educación técnica?. 

 



 37 

 

2.2.2 De la noción de saber, al saber pedagógico-didáctico de la educación 

técnica 

La noción saber, tiene amplios desarrollos históricos, aunque en la escuela no se 

aborde con rigor sus orígenes o génesis de su circulación, sus alcances y claramente su 

significado, que, por demás, diremos no es singular, sino plural. 

Para el profesor Beillerot (1998, pág. 21) “el saber es, pues, lo que es sabido, lo que 

ha sido adquirido, un estado estático y una apropiación íntima, algo que, se supone, no 

ha de ser olvidado ni perdido. En el saber hay certidumbre y carácter definitivo”     

Desde esta concepción el vocablo saber, de forma general permite integrar múltiples 

posturas de interiorización, de expresión y de categorización como concepto práctico, 

teórico o teórico-práctico. Veamos para el análisis algunos ejemplos. Saber matemático, 

saber qué hace alusión a  una disciplina científica, saber cantar, saber que vincula un 

saber hacer en desarrollo de un oficio, tarea y/o actividad, es decir un saber de carácter 

práctico, saber conducir, saber técnico de  carácter cotidiano, saber convivir centrado en 

actitudes y disposiciones del ser y de cumplir ciertas reglas o acuerdo sociales en la 

medida de saber dialogar, saber reconocer al otro, respetarlo y compartir espacios 

comunes; saber cocinar que puede tener dos tópicos, el primero desde lo empírico, lo no 

formal, fruto de la repetición y la experiencia se dice que sabe y el otro desde lo 

académico un saber de experto de chef, quien ha refinado un método, un estilo y 

estructura de hacer y saber.  

De otra parte, el saber cómo noción de funciones cognitivas, que propicia relaciones 

claras de actuación con el saber tales como saber clasificar, organizar y contrastar 
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elementos, acciones u espacios determinados, asociados a tiempos lo que demarca una 

eficacia en el saber hacer. Si decimos que un sujeto sabe ejecutar un trabajo y posee un 

saber es porque existe otro sujeto que no tiene ese saber y que por lo tanto no sabe, si 

decimos que un maestro detenta un saber pedagógico, ello marca un diferencial que lo 

hace distinto de otro maestro que no lo posee, por esta razón el saber es un campo 

diferencial en tanto marca una particularidad expresada en contextos singulares. La 

forma como lo expreso, lo visibilizo y me relaciono con el saber evidencia mi experiencia 

con ese saber.  

Orientar un objeto de saber solo con pretensiones academicistas o técnicas es un 

primer obstáculo epistemológico y práctico para enseñar en sí mismo ese saber. Existen 

múltiples tipos de saberes, unos de carácter científico que es su estado natural (sin 

intervención) se le suele llamar en las teorías pedagógicas educativas recientes saber 

sabio. Así lo aclara Chevallard , 1997. “El “saber sabio” como contenido de publicaciones 

adquiere autonomía y rasgos propios que lo desvinculan de sus orígenes. La 

descontextualización, la despersonalización y la ahistoricidad identifican al saber 

académico en las más diversas formas utilizadas para su publicación” (Lenis J. , 2017, 

pág. 5). 

Esta acotación hace evidente que para enseñar un saber es necesario identificar su 

génesis, el contexto en donde surgió y sus desarrollos. Un maestro experto dispone una 

construcción arqueológica del objeto de saber para saber “transponerlo”. Es decir, 

cuando se habla de estos “traslados” y transformaciones conceptuales, se habla 

entonces de transposición didáctica. 
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Al pensar este ámbito, es importante clarificar que el saber enseñado corresponde a 

un saber “tratado” o “procesado” en la escuela por el maestro, y en tal procesamiento 

pierde su carácter y sentido original. “Un contenido de saber que ha sido designado como 

saber a enseñar, sufre a partir de entonces un conjunto de transformaciones adaptativas 

que van a hacerlo apto para ocupar un lugar entre los objetos de enseñanza.  

El “trabajo” que transforma un objeto de saber a enseñar en un objeto de enseñanza, 

es denominado la transposición didáctica” (Chevallard, 1997: 45). Así el origen de un 

objeto particular de saber fundamenta la aparición de las investigaciones didácticas 

disciplinares y de las redes de conocimientos de grupos de intelectuales o científicos que 

forjan y nutren la epistemología de nuevas disciplinas y campos de estudio.  

Lo anterior está directamente relacionado con el control de máquinas, instrumentos, 

generación de paradigmas, lenguajes, objetivos y pretensiones exclusivas y prototípicas.  

Saber enseñar, es organizar las piezas, investigarlas y ponerlas en juego de la mejor 

manera en el modelo tal como el de la enseñanza técnica. Para un docente de educación 

técnica, entonces es una búsqueda deseable de nuevos aprendizajes, nuevas formas de 

sensibilidad con los objetos de saber que circulan en su campo, por ello precisa que el 

profesor pueda “explorar en todos los sentidos los conocimientos que debe comunicar, 

que comprenda su génesis y su lógica, que pase revista a todos los recursos que ofrece 

y busque todas las entradas, todos los caminos que permitan lograrlo.  

Esta tarea no es cosa sencilla ya que asigna un distanciamiento respecto a su propio 

itinerario de aprendizaje, una interrogación permanente de los saberes bajo el punto de 

vista no de sus contenidos sino de los métodos que lo constituyen” (Meirieu, 2009, pág. 
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49). Tomar distancia del modelo educativo y de las actuaciones contenidas en el mismo, 

es una apuesta pedagógica por observar con cargo a la didáctica sus alcances, 

dificultades y perspectivas. 

2.2.3 Retos actuales de la didáctica de la educación técnica 

A pesar de las amplias velocidades de nuevos conceptos educativo y su hechura 

“pedagógica” por demandas sociales, políticas y económicas que devienen a la escuela 

técnica es común escuchar en seminarios, congresos o en las mismas instituciones 

educativas hablar de modelo pedagógico más que modelos didácticos. Tal vez, ello se 

deba a las exiguas escuelas de formación pedagógica profesoral, o a los olvidados 

institutos o facultades de educación que forman los profesores para la enseñanza de la 

educación técnica. Incluso como no se le ha dado un carácter formativo específicamente 

pedagógico el profesor de taller o instructor de educación técnica es confundido en su 

denominación como profesor asimilándolo a un profesor de áreas fundamentales 

(matemáticas, ciencias, lenguaje entre otros).  

Es claro que en este campo el docente que desarrolla Procesos de Institucionalización, 

a diferencia del profesor de áreas fundamentales se le ejerce una mayor presión para 

desarrollar competencias laborales específicas y profesionales que a otro profesor de la 

misma institución escolar. Esta confusión muestra la tensión que existe entre las 

demandas e intereses de la institución y la dimensión profesional del quehacer docente 

ya que mientras la noción de programas del plan de estudios y de los grupos académicos 

de docentes atienden las necesidades de la institución, la conceptualización del programa 

del docente se encamina a reconocer las exigencias técnico-profesionales de la 
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educación (Díaz, 2009, pág. 74). Lo que genera como consecuencias la poca innovación 

didáctica en la educación técnica, que atrapa la creatividad docente y la amarra a un 

hacer sin reflexión.  

Para contextualizar se preguntó a algunos docentes en Argentina y Colombia ¿existe 

y comprende la didáctica de la educación técnica? Sus respuestas fueron en el Instituto 

Tecnológico de Goya, provincia de Corrientes, Argentina. Sí existe, porque “yo la asocio 

al desenvolverse de forma innovadora, que implique pensar, ver la forma, que tipo de 

material utilizar, buscar método y forma para realizar lo que uno tiene que hacer al dar 

una clase, la didáctica es un campo práctico de trabajo, donde se establece el 

cumplimiento de un programa, de la práctica hacemos un poco de teoría de como 

trabajamos”, otro profesor responde: 

“Existe un proceso para hacer una clase, donde se tiene en cuenta el nivel cognitivo 

enseñamos cierto tipo de contenido técnicos basándonos fundamentalmente en los 

talleres y su  planificación, sino te basas en estos no podrías concluir con buenos 

aprendizajes de los chicos, lo que es claro que si el profesor, el artesano no maneja el 

contenido de su materia no puede enseñar, por más que sea pedagogo, ahora a nosotros 

nos ha servido hacer el profesorado de educación porque hemos reafirmado con teorías 

lo que ya hacemos en la práctica”.  Estas confirmaciones permiten inferir las necesidades 

de formación que tiene un profesor, denotando que se requiere de experiencia y 

preferiblemente la complementariedad de hacer un profesorado de educación. Es decir, 

una formación para reconocer las teorías pedagógicas para anticipar cierta organización 

de las clases y hacer construcción metodológica. 
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Al revisar los testimonios de otros profesores de una Institución Educativa Técnico 

Industrial de Cali, Colombia frente al mismo interrogante nos encontramos con lo 

siguiente respuesta: “lo principal de la didáctica de la educación técnica es lograr que el 

alumno interactúe con lo que va a desempeñar, materiales, herramientas, máquinas, 

equipos reconocerlos y relacionar esto con visitas técnicas a las empresas”  “para mí lo 

más importante es que la didáctica le permite conocer los principio con los que funcionan 

los saberes de lo técnico, la didáctica es práctica, no teoría que separa de la realidad al 

estudiante ” aquí claramente se observa que articular la escuela con los contenidos del 

sector empresarial y la adquisición de competencias es un propósito de la didáctica como 

gestión instrumental y que además se privilegia la práctica sobre la teoría.  

Lo que limita el campo didáctico, es un asunto meramente utilitario, donde no se 

potencia la visión de la teoría que “predice” fenómenos de la práctica didáctica. La 

didáctica es una disciplina sustantiva del campo de la educación, cuya tarea consiste en 

establecer elementos que permitan debatir los supuestos subyacentes en los procesos 

de formación que se promueven en el conjunto del sistema educativo (Díaz, 2009, pág. 

17).  

Es de mencionar que la didáctica desde la óptica de Nérici & Nervi (1973), es una 

referencia que asocia la ciencia, enseñanza y aprendizaje, dándole gran relevancia al 

papel de la eficiencia de la enseñanza, generación de interés y una revisión continua de 

las características de la sociedad en general y de cada uno de los individuos. Enfatiza en 

la didáctica, no solo como una herramienta o medio necesario, sino también su estudio 

en torno a la naturaleza de la misma como algo imprescindible para la optimización de la 

enseñanza de la forma más eficiente posible para que esta sea ajustada a las 
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posibilidades reales del estudiante y su papel dentro de la sociedad destinando un 

compendio de técnicas específicamente dirigidas para la enseñanza que se rigen por 

principios y procesos que puedan ser aplicados a cualquier disciplina. 

La autora, además, considera que la didáctica tiene intrínseca la capacidad de 

integración de saberes que se derivan de las actividades prácticas y creadoras, además 

de la enseñanza docente que va de la mano del conjunto de técnicas para la réplica de 

conocimiento específico que se busca desarrollar concretamente. Concretamente el 

pensamiento sobre la didáctica de estos autores concibe la didáctica como ese conjunto 

de técnicas mediante las cuales se materializa y se realiza la enseñanza que tiene una 

finalidad y un sentido práctico, que reunido todo forma parte de la ciencia de la educación. 

     Por su parte, Sacristán & Pérez (1989), ofrecen en su texto un punto de vista nuevo 

sobre la didáctica, refiriéndose sobre esta ya como una disciplina científica, una disciplina 

que tiene la responsabilidad de guiar la enseñanza que contiene componentes 

prescriptivos y a su vez normativos, siendo arte, ciencia y praxis a la vez. El arte por su 

parte, se encarga de aquellos estándares dados dentro de la terminología necesaria para 

la comprensión y a la vez para la aplicación propia de la teoría didáctica, mientras que la 

ciencia se encarga de establecer aquellas normas a ser utilizadas dentro del proceso de 

desarrollo de la enseñanza.  

Por tanto, desde el campo de la educación técnica, el desarrollo de competencias se 

podría generar con mayor ímpetu desde la pedagogía, teniendo en cuenta que éstas 

contienen una representación y acción principalmente didáctica al utilizarse como 

herramienta o dispositivo que permite evidencia un saber ejecutar; este es un saber hacer 
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que economiza tiempos y circula en un modo particular de desempeño agenciado en una 

sociedad que prioriza las competencias laborales y presiona al sujeto a producir al 

máximo.  

“Ya no trabajamos para nuestras necesidades, sino para el capital, el capital genera 

sus propias necesidades, que nosotros, de forma errónea, percibimos como propias” 

(Chul Han, 2015,19). Por esta razón la vitalidad de apropiar un saber didáctico no solo 

meramente desde la práctica sino como reflexión de lo que sabemos y hacemos con lo 

que sabemos, esto es no solo pensar el ¿cómo? inscrito al eje central del método, sino 

el ¿por qué? liberador, cuestionador y disruptivo de las prácticas de aula. Parte de lo 

anterior, se puede considerar con soporte en las investigaciones sobre la historia de las 

disciplinas escolares en (Chervel, 1991, pág. 64), cuando declara que: 

Si las disciplinas escolares se relacionan directamente con las ciencias, con 

los saberes, con los conocimientos técnicos vigentes en la sociedad global, 

las diferencias entre unas y otras se atribuyen entonces a la necesidad de 

simplificar e incluso vulgarizar para un público joven conocimientos que no 

pueden proponérsele en estado puro ni en su integridad. Se estima, por tanto, 

que la labor de los pedagogos consiste en desarrollar aquellos “métodos” que 

permitan a los alumnos asimilar cuanto antes y en las mejores condiciones la 

máxima porción posible de la ciencia de que se trate.   

Aquí la función de los PI es desde la didáctica hacer comprensible, manipulable y 

accesible los desarrollos de la tecnología en la educación técnica, por ello saber su 

enseñabilidad es uno de sus propósitos o interés.  
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Se comprende entonces que la didáctica de la educación técnica permite pensar que 

lo técnico no solo es del orden instruccional –operativo, sino que también se percibe 

desde lo científico, y aunque por ahora se soporta en conceptos de otras disciplinas-

ciencias su experiencia le hace importante en el marco de saber enseñar los saberes 

técnicos que se solicitan en la industria y en la empresa. La “escolarización” del saber 

técnico ahora se transformó en una didáctica que potencia soluciones y modelaciones a 

las más complejas formas de comprenderse, relacionarse y difundirse el saber técnico. 

El gran reto es sistematizar, documentar y publicar estas experiencias, conformar 

vínculos colaborativos y de intercambio de profesores en sus saberes y seguir de igual 

manera, organizando seminarios, conversatorios y congresos para fortalecer la 

investigación en el taller-aula y por ende la didáctica de la enseñanza y los aprendizajes 

de la educación técnica. 
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3. El saber técnico y la didáctica en la educación en Colombia 

 

3.1 El contexto sociopolítico del saber técnico y su didáctica a través de la 

aparición de las Escuelas de Artes y Oficios en Colombia (1860 – 1890) 

Dentro de la historia de Colombia del Siglo XIX, las élites neogranadinas realizaron 

una serie de proyectos con repercusión directa sobre tres ejes educativos: artes 

manuales, ciencias naturales e ingeniería, proyectos dedicados en su gran mayoría a 

generar cambios positivos dentro del sistema económico, pero que a su vez eran factores 

determinantes que bien abalanzaban el desarrollo de la educación positiva o 

negativamente dependiendo del caso, sobre todo por el orden de prioridades según el 

concepto de las élites de momento. 

Safford (2014), da una luz de esas decisiones que resultaban determinantes en este 

proceso evolutivo colateral del sistema educativo, decisiones enfocadas al comercio, 

industrialización y tecnificación de la República de la Nueva Granada2 donde a su vez 

estas dependían de factores externos propios del territorio nacional, aspectos geográficos 

y climáticos propios de cada región y su impacto en el desarrollo vial que limitaba tanto 

el comercio como la comunicación entre ciudades. 

                                                
2 Surgió de la descomposición de la Gran Colombia: la secesión de Quito, Guayaquil y Azuay, y de 
Venezuela (con Orinoco, Apure y Zulia) dejaba como únicos integrantes de la Republica a los 
departamentos de la actual Colombia (salvo Istmo, que era el actual Panamá): Boyacá, Cauca, 
Cundinamarca, Magdalena e Istmo. En noviembre de 1831 estos departamentos se constituyeron 
oficialmente en la Republica de Nueva Granada, pero nada se estableció sobre nuevos símbolos, y las 
banderas anteriormente usadas siguieron ondeando y así fue confirmado provisionalmente por la 
Convención Nacional el 17 de diciembre de 1831 Fuente especificada no válida.. 
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Esta serie de cambios propuestos en miras del crecimiento, avance y actualización por 

parte de las élites, hallaban su respaldo en la línea de pensamiento neoborbonica3 que a 

pesar de ser considerados borbones, se apartaban de los borbones clásicos y su mira 

únicamente en el comercio a gran escala y las artes, donde el neoborbon ve la falta de 

cultura técnica básica y de una fuerza laboral calificada y confiable, como uno de los 

asuntos colaterales y centrales para lograr sus macro objetivos de cambio y mejora para 

la persistencia y desarrollo productivo (Safford, 2014).    

Por otro lado, el desarrollo de la Nueva Granada para este periodo no era para nada 

equilibrado, donde las ciudades principales como, Bogotá, Popayán y Cartagena, 

prevalecían por encima de las que apenas si eran relevantes o de impacto para el 

territorio nacional, siendo esta especie de centralismo tripartito, el que provocó, por una 

parte, la facilidad de desarrollo para unas zonas y el letargo en otras menos relevantes, 

de nuevo, según el concepto de las élites ubicadas en el poder (Safford, 2014).  

En la cara contraria de las ciudades principales aventajadas en su desarrollo, como lo 

menciona Safford (2014), se encontraban aquellas provincias que, a causa de esta 

misma falta de proyección descentralizada por parte de los líderes de la época, tenían 

una economía atrasada y educación precaria, a causa de la falta de accesibilidad por 

parte del común denominador.  

En la época neogranadina, las élites o clase alta, poseían en casi todos sus niveles de 

consanguinidad, grandes extensiones de tierra, obtenida o heredada, mientras que 

                                                
3 El Movimiento neoborbónico o Movimiento independentista de las Dos Sicilias, es un movimiento que 
pretende la autonomía del Sur de Italia restaurando el histórico Reino de las Dos Sicilias, el cual consideran 
que ha sido conquistado y forzado a formar parte del Reino de Italia. El movimiento toma el nombre de la 
rama napolitana de la Casa de Borbón, que gobernó el reino meridional Fuente especificada no válida.. 



 48 

 

aquellos que no pertenecían a esta cúpula tenían muy poco, o nada y en el mayor de los 

casos trabajaban para ellos, una posición vista como inferior o de poca relevancia que 

les dificultaba producir y sobrevivir por otro medio. Pedro Fermín de Vargas rechazó esta 

postura de desigualdad, pues consideraba que el desarrollo económico era atrasado 

principalmente por esto y no por las condiciones territoriales del país (Safford, 2014). 

La postura de Pedro F. de Vargas, resultó vital para el desarrollo educativo de la Nueva 

Granada, pues sus consideraciones incentivaban a que la educación para el campesino 

u hombre común que no formaba parte de la élite, fuera el factor determinante para ello 

a través del aprendizaje técnico agrícola. Conforme transcurre el tiempo ser 

consanguíneo de alguna renombrada familia perdió relevancia para el acceso a la 

educación superior, sin embargo, lo que seguía resultando determinante para su acceso 

era su poder adquisitivo, los pocos que tenían acceso a estas instituciones en gran parte 

optaban por estudiar carreras políticas o de literatura. 

Forero & Cárdenas (2019), hacen alusión además en esta época sobre los saberes 

artísticos, visto desde la perspectiva instruccional como parte del orden educativo 

escolarizado, pues estos no eran siquiera apreciados en el panorama estratégico ni en 

planes a mediano plazo de enseñanza, o ser incluido dentro de contenidos programáticos 

o curriculares y mucho menos, apreciados dentro de la estrategia pública educativa para 

la época.  

Sin embargo, dentro de algo que se llamó el Plan de las Escuelas Patrióticas que tenía 

como finalidad esencial, la formación de hombres útiles para la patria, había una 

costumbre por parte de los directores de cada escuela, correspondientemente de enseñar 
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a cantar a los alumnos en la última media hora de formación algunos himnos que su 

composición rindiera alabanza a Dios, a los héroes, virtudes, a los benefactores de las 

instituciones o al fundador de la misma. 

Esta resultaba ser una de las razones por las cuales los contenidos educativos, con 

un énfasis en las artes aparecían, pero de una manera difusa y dispersa en la escuela 

pública; sin embargo, para este siglo se comenzó a resaltar el valor y la necesidad 

palpable de fomentar el progreso sólido de las artes y oficios, deslegitimando los 

prejuicios aceptados socialmente con respecto a su aprendizaje en diversos territorios. 

Esto de cierta manera era impulsado por los aristócratas que tomaban para sí, aquellos 

saberes propios de las artes y las ciencias como un escudo para su posición inviolable, 

pero bajo un papel de héroes que salvaguardaban el conocimiento ante la desidia popular 

y su posible corrupción. 

Poco a poco como resaltan los autores, las artes se fueron desplegando y abriendo 

paso de manera tranquila y paulatina, para poco a poco perfeccionarse y lograr 

constituirse como una fuente de conocimiento útil para la sociedad, un saber que contenía 

la pintura, la arquitectura y la escultura como saberes sublimes que desprendieran el arte 

de preconcebido termino de “saber profano” para aquellos que no poseían un nivel 

socioeconómico digno de recibirlo o que no estuviesen en la misma altura que la nobleza 

del siglo, aristócratas y liberales, retirar ese término y comenzar a ver las artes como un 

aprendizaje de un oficio para el trabajo mas no para la mera opulencia cognitiva. 

Conforme avanzó la historia y sobre todo desde mediados del Siglo XIX, los más 

interesados por la capacitación técnica, eran los aristócratas renombrados, pues además 
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de ser un aporte al avance y renovación, también serviría como herramienta para la paz, 

pues si bien los campesinos eran vistos como una especie de obrero bárbaro incentivado 

por sus necesidades básicas para realizar el ejercicio de su trabajo, ahora, las actividades 

productivas con una capacitación técnica encausaría esa fuerza, en vista de empleos 

más lucrativos que ayudaran a expandir la industria interna. Claro, que la perspectiva de 

los neoborbones, no es que fuese nueva, pues los borbones españoles ya hacía un 

tiempo, habían encausado todas las clases, en aras de las actividades económicas y 

avances tecnológicos (Safford, 2014). 

En este sentido, Mayor, Quiñones, Barrera & Trejos (2014), mencionan como, dentro 

de esta época, la figura del que se llamó “maestro artesano” cobró gran relevancia dentro 

de la enseñanza neogranadina en la Escuela de Artes y Oficios francesa, modelo 

heredado para lo que vendría para América a partir del diseño francés, este no tuvo tanta 

relevancia en este continente. Los maestros artesanos eran aquellos encargados de 

dirigir las escuelas con una posición privilegiada con respecto al resto de la sociedad de 

la época y con raíces fuertes en sus tradiciones medievales europeas. 

Es necesario resaltar que Maestro, se le llamaba a todo aquel que dominaba un oficio 

de principio a fin, con la capacidad de desenvolverse de la mejor manera en cada una de 

las diversas etapas del proceso manual de transformación de materias primas, hasta el 

resultado final evidenciado en un producto o artilugio, sin embargo el maestro no solo lo 

hacia su conocimiento, sino también la capacidad que tenía para replicarlo a partir de su 

ejercicio como trabajador activo dentro de la industria a partir de una formación o 

preparación profesional con algún tipo de énfasis o especialización técnica.  
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Hablando específicamente del caso de la Colombia contemporánea y sus distintas 

etapas históricas, este tipo de modelo logra introducirse en el territorio a partir de la 

conquista española y el periodo de desarrollo a partir de la colonia donde cada uno de 

los rasgos de los maestros medievales europeos, logran trasladarse a los españoles que 

lograron su llegada a América, entre los que se destacaban talladores de madera, 

pintores, carpinteros, herreros, alarifes, arquitectos, decoradores, joyeros, armeros, 

mineros, entre otros.  

Cada uno de ellos contaba además con la característica fundamental, que dentro de 

su formación tenían la habilidad de desempeñar sus funciones de maneras 

independientes sin depender de algún otro tipo de apoyo dentro de su instrucción y 

especialización, pues los principios de trabajo eran enmarcados dentro de la 

independencia laboral dentro del mercado, con capacidades de tener sus propios puestos 

de trabajo o talleres en sus propios lugares de vivienda con una clientela específica, esto 

dependiendo del oficio que desempeñaran y el espacio requerido para el mismo, como 

es el caso de los mineros, arquitectos, decoradores y demás, que requerían 

desplazamientos para lograr aplicar su conocimiento y técnicas específicas.  

El énfasis en el desarrollo del conocimiento para Safford (2014), fue algo determinante, 

dejando a un lado la mera memorización de verdades concluyentes, algo muy propio de 

lo teórico, científico e intelectual, puesto que a pesar de este cambio de pensamiento no 

estaba prohibido estudiar algo con este énfasis, la prioridad ahora era lo práctico, técnico 

y productivo, en pro del crecimiento económico, con una visión unificada a la del mundo 

occidental en general.  
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Para hacer una contextualización, es necesario mencionar que alrededor del año 1840, 

se desarrollaron diversos cambios en los programas académicos, cambios que 

fracasaron, donde la clase alta aún conservaba su énfasis de educación pública y política; 

sin embargo, para abalanzar a muchos con la capacidad adquisitiva para educarse en el 

extranjero, fueron enviados a estudiar a Europa y Estados Unidos, con el fin de motivar 

la educación hacia lo técnico y práctico, énfasis dado a través de técnicas comerciales y 

de ingeniería.  

Mayor, Quiñones, Barrera & Trejos (2014), dentro de su recuento histórico, mencionan 

como la ideología liberal en Colombia, desde 1856, mezclaba confusamente la 

transmisión del saber e integración nacional, escuela para artesanos y cultivos de las 

artes industriales, en aras del progreso industrial nacional, donde a partir de este nuevo 

énfasis derivado de la motivación para la transformación de la educación hacia lo técnico 

y práctico, surgiría la Escuela Industrial de Artes y Oficios, 

De este modo, los intentos para promover la educación técnica durante este periodo y 

hasta finales de 1860, fueron prácticamente nulos, pues la tradición aún prevalecía por 

encima de las nuevas técnicas que se intentaban implementar. Sin embargo según 

Safford (2014), para 1863 esta situación se tornó diferente, y se evidenció la expansión 

económica a través de la exportación y sobre todo el interés privado para impulsarlo; fue 

así como, con la menor intervención gubernamental posible, hicieron que la necesidad 

de personal técnico plenamente capacitado, fuese menester para el desarrollo vial y 

ferrovial, más aún, sin depender para el desarrollo, de las obras de factores como la 

estabilidad política, escasos créditos y falta de recursos fiscales para la contratación, 

compra de insumos y puesta en marcha de estos proyectos, que además de ir de la mano 
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con los propósitos generales de la Nueva Granada, ayudaban a que la educación técnica 

en general, fuese reconocida y promovida a nivel interno con hechos de gran impacto y 

relevancia.   

Así mismo, entre los años 1867 y 1874, como lo mencionan Mora, Quiñonez, Barrera 

& Trejos (2013), hubo un proyecto ambicioso con la misma finalidad, pero no como una 

organización aparte, como la Escuela de Artes y Oficios de Colombia, la cual surgió 

mediante el Decreto 491 de 1904 en Bogotá, sino como parte de la Universidad Nacional, 

cúspide referente dentro de las instituciones públicas de educación superior para los 

Estados Unidos de Colombia.  

Córdoba (2004) menciona que la Escuela de Artes y Oficios es creada oficialmente en 

1867 el 22 de septiembre a la vez que la Universidad Nacional, además de otras escuelas 

que conformaban dicha institución; sin embargo la Escuela mencionada, particularmente 

no pudo dar inicio a sus labores como las demás, ante la falta de talleres y local 

adecuados para entrar en funcionamiento.  

Entre estos años, más exactamente el 13 de enero de 1868 por medio de Decreto 

Orgánico 3153, expedido el 26 de diciembre de (1968)4 “Por el cual se reorganiza la 

                                                
4 El Presidente de la República de Colombia, en uso de las facultades extraordinarias que le confiere la Ley 
65 de 1967, decreta: Definición, naturaleza y funciones.  
Artículo 1°. La Universidad Pedagógica Nacional de Bogotá es un establecimiento público de carácter 
docente, con personería jurídica, autonomía administrativa y patrimonio independiente, adscrito al 
Ministerio de Educación Nacional. Su domicilio será la ciudad de Bogotá, pero podrá establecer 
dependencias en otras ciudades del país.  
Artículo 2°. La Universidad tendrá como objetivo principal la formación, capacitación, perfeccionamiento y 
especialización de personal docente, la investigación educativa y la asesoría pedagógica, de conformidad 
con los planes que determine el Gobierno.  
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Universidad Pedagógica Nacional de Bogotá”, se lanzaba la composición de las diversas 

escuelas que compondrían la Universidad Nacional.  

Para el año de 1869 Córdoba (2004), menciona que Manuel Ancizar, rector de aquel 

entonces de la Universidad Nacional, expresaba reiterativamente la urgencia de abordar 

el tema para la puesta en marcha de la enseñanza práctica de la Escuela de Artes y 

Oficios, pues solo habían podido materializar la enseñanza teórica, restándole así sentido 

a la esencia misma de dicha escuela. 

Para 1870 el mismo director, expresa de nuevo dicha preocupación, pero esta vez, 

enfatizando en como la escuela sería un aporte sumamente importante para el desarrollo 

de la industria nacional, pues la instrucción y educación de hombres del país mismo, sin 

importar conocimiento, sería, según su criterio la forma más óptima de mejorar las 

condiciones socioeconómicas del país. 

Sin embargo todo esto fue dado en una época de transiciones a nivel nacional, cuando 

pasaba a ser Estados Unidos de Colombia, donde cada Estado ahora tenía autonomía y 

la obligación del desarrollo de sus propios planes de educación y comunicación; no 

obstante y colateralmente en miras de que la economía si era un tema de manejo general, 

las obras avanzaron a pesar de que la turbulencia política seguía floreciendo para que a 

finales de 1870 el primer ferrocarril netamente colombiano fuese luego lanzado uniendo 

a Sabanilla con Barranquilla, un hito histórico. 

Todo esto, incentivó diversos procesos a nivel interno para el desarrollo de vías que 

conectaran con el Magdalena para exportación, también favoreció el desarrollo de más 

proyectos ferroviarios por los bajos costos, tiempos cortos y grandes alzas en ganancias, 
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un ingreso que significó un aumento de alrededor del 50% con respecto a decenios 

anteriores.  

El Presidente de los Estados Unidos de Colombia, el 17 de junio de (1870), (Ver Anexo 

A), apertura el curso de dibujo natural en la Universidad Nacional, definiéndolo desde un 

vistazo muy artístico, pero teniendo en cuenta ciertos lineamientos o preceptos propios 

de cada área en la que este fuera aplicado. Nace este curso como un curso transversal 

a las especialidades a la que esta pudiese ser aplicado, pero sobre todo aquellas que 

tenían que ver con las de la Escuela de Artes y Oficios de la misma Universidad Nacional, 

como un componente, no solo de conocimiento práctico como podría entenderse, sino 

también teórico para lograr divisar elementos inmateriales compositivos de la realidad 

inmediata y permitir que el artesano en formación pudiera expandir su esquema mental 

más allá de lo meramente operativo. 

En un documento llamado “Del Rector de la Universidad nacional al señor Secretario 

de lo Interior y Relaciones Exteriores, Director general de la instrucción universitaria” de 

autoría de Ancizar M (1870) (Ver Anexo B); la escuela de ingeniería de aquella época 

levantó los planos para lo que sería la Escuela de Artes y Oficios, dentro de la Universidad 

Nacional que se ubicaría en el que en aquel entonces se denominaba edificio de “La 

Concepción”, donde se ubicaría además Ciencias Naturales; la presidencia había 

encargado a este director de la Universidad, máquinas y herramientas que serían 

utilizadas en los talleres; elementos necesarios e indispensables para las especialidades 

como carpintería, cerrajería, talabartería, talla de piedras, entre otros. 
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Por su parte el autor Fajardo (2004), según documentos que aún conserva al día de 

hoy la Universidad Nacional, menciona a Ancizar en numerosas ocasiones como rector 

y fundador de la institución, quien sería un defensor de la Escuela de Artes y Oficios, 

desde un punto de vista de conveniencia tanto para los futuros artesanos como para la 

realidad nacional y su avance significativo desde los oficios y las artes profesionalizadas, 

para dar un salto en el tiempo y poder aproximarse realmente a la técnica y tecnología 

modernas. 

La Escuela de Artes y Oficios de la Universidad Nacional estaba concebida como 

aquella que incluía a los denominados “hijos del pueblo”, en otras palabras, trabajadores 

comunes donde realizarían estudios técnicos específicos para desempeñar, categorizar 

y elevar su nivel de conocimiento dentro de su arte u oficio, tales como carpintería, 

ebanistería, herrería, entre muchos otros. Programas concebidos para durar 3 años, 

situación que difería de las otras escuelas, las cuales tenían una duración de 5 años, al 

final del programa el titulo obtenido daba una categoría al egresado de “maestro”, pero 

todo esto después de culminar los cursos correspondientes y un examen final 

preparatorio que debía ser aprobado de manera oral y práctica que daba constancia del 

saber obtenido durante el tiempo de estudio (Safford, 2014).  

Durante el gobierno conservador de 1890, resurgió un sentido de apropiación sobre la 

capacitación manual o técnica, pero ahora con una visión mucho más moderna que 

buscaba el profesionalismo técnico, más que la educación técnica en miras de un bien 

económico interno (Safford, 2014).  
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Este problema persiste para el año de 1872, donde los talleres modelos, el museo y la 

galería de máquinas, previstas desde un inicio seguían sin funcionar, lugares en los 

cuales se ejecutaría la enseñanza práctica. Ante esto los artesanos de la ciudad de 

Bogotá solicitan en conjunto, un cumplimiento de esto para poder recibir una formación 

óptima dentro de sus especialidades, para que, a través de una formación completa, 

pudiesen llegar a ser competitivos dentro del mercado internacional. 

Entre los años 1873 y 1876 comienzan a surgir una serie de inconvenientes, presentes 

desde el inicio de la Escuela de Artes y Oficios pero ahora con una mirada mucho más 

crítica y palpable ante los resultados nulos de la misma, la escuela no contaba con las 

condiciones para cumplir con sus propósitos, su finalidad era tener una escuela teórico-

práctica, sin embargo las clases se limitaron a tres días a la semana, netamente teóricas 

puesto que no se tenían talleres ni sala de máquinas perdiendo totalmente su norte (Mora, 

2013).  

Estos faltantes para las prácticas de la escuela, aparecían palpablemente en el 

Decreto 571 de 1874 del Presidente de los Estados Unidos de Colombia (1874)5, Decreto 

                                                
5 El Presidente de los Estados Unidos de Colombia, En ejercicio de las facultades que le confieren la ley 
de 22 de setiembre de 1867, 30 de mayo de 1868 i 64 del presente año; i vistos los informes del Rector de 
la Universidad nacional i de la Junta de inspección i Gobierno, decreta:  
Art. 1.° Contrátese en Europa un ingeniero mecánico que dirija el establecimiento de los Talleres modelos, 
i un herrero fundidor quo se encargue de la construcción de los respectivos hornos i de la dirección del 
taller de herrería en los edificios que el Poder Ejecutivo designo paro ese objeto. El Ministro de la República 
en Francia i la Gran Bretaña queda encargado de celebrar los respectivos contratos i de adquirir los 
modelos, útiles o instrumentos que sean necesarios para los Talleres, de acuerdo con las instrucciones 
que reciba del Poder Ejecutivo.  
Art. 2.° Los Talleres modelos que se establecerán, son los siguientes:  
1.° De carpintería, que comprenderá lo relativo a esto arte, i a los ramos especiales de carrocería, modelería 
i ebanistería.  
2.° De herrería, que comprenderá la fundación de hierro, la tornería, cerrajería &,ª&.ª  
3.° De mecánica.  
Art. 3.° La enseñanza en la Escuela de Artes i Oficios se dividirá:  
1.° En conferencias populares nocturnas, i  
2.° En instrucción profesional.  
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donde establecía los elementos que compondrían la escuela, desde temas como las 

contrataciones necesarias que debían llevarse a cabo, las especialidades de los 

maestros e incluso su origen; se establecían además temas como los talleres modelos 

de carpintería, herrería y mecánica. Otros elementos de este Decreto era la división de 

la enseñanza de la escuela en conferencias populares e instrucción profesional. 

Se aclaraba en este documento, elementos propios del contenido programático común 

compuesto por: matemáticas, dibujo, ciencias naturales, historia, ejercicios gramaticales 

y música vocal e instrumental, distribuidos en los cuatro años de la formación. Además 

de elementos como la conformación del Consejo Directivo, reglamentos y designación de 

lugares para la puesta en marcha de los diversos espacios necesarios para la puesta en 

función.  

A causa de esto, el Congreso de los Estados Unidos de Colombia (1876), mediante la 

Ley 1 del mismo año, excluye la Escuela de Artes y Oficios de la Universidad Nacional y 

se redistribuyen todos los insumos adquiridos por la institución para sus fines formativos 

entre los cinco restantes. En su artículo 1 se dice textualmente:  

Apruébese el contrato celebrado el once de setiembre de mil ochocientos setenta i 

cuatro entre el Poder Ejecutivo de la Unión y el señor José María Villamizar Gallardo, 

                                                
La primera tendrá por objeto la vulgarización de los conocimientos científicos de útil i general aplicación a 
las artes i a la industria; i la segunda, la enseñanza metódica i profesional tanto de la parte teórica de las 
ciencias de aplicación a las artes, como de la práctica en los respectivos talleres i en el aprendizaje de las 
profesiones industriales.  
Art. 4.° La primera de las enseñanzas continuará dándose en la Escuela de Artes i Oficios, aplicándose en 
cuanto sea posible el sistema que se emplea en la instrucción que fomenta la Nación .  
Art. 5.º La enseñanza profesional comprendo los siguientes estudios:  
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como comisionado por el Gobierno del Estado de Santander, con el objeto de llevar a 

cabo el establecimiento de un Lazareto al Oriente del rio "Chicamocha" en dicho Estado6. 

Quedando la clase trabajadora fuera del esquema de la Universidad Nacional que 

nunca se retomó y quedando como un simple relato histórico en el saber nacional, no se 

formó ni una sola generación de maestros artesanos, no lograron formarse en técnicas 

ni tecnología mundial y nunca se logró fabricar ni un objeto útil de consumo (Mora, 2013). 

Al pasar de los años, además de este hecho, la primer gran universidad que sirve para 

incentivar al cambio de mentalidad en torno a esta postura creciente de abandonar las 

áreas específicas por desarrollo  teórico-práctico en oficios, que además serviría de 

modelo a seguir para las que poco a poco se irían abriendo en los otros Estados, fue la 

misma Universidad Nacional, compuesta por la facultad de medicina, ciencias naturales, 

ingeniería y jurisprudencia; también surgieron instituciones como la Universidad de 

Antioquia en 1874, Universidad Republicana de Bogotá en 1890 y en las diversas 

regiones como Popayán, Medellín y Cartagena con sus seccionales de la Nacional, todo 

bajo un modelo equilibrado de inscripciones dado el gran impacto positivo y el despertar 

por la necesidad de educación que hacían que el número de personas para ingresar fuera 

muy alto sobre todo para derecho y medicina (Safford, 2014).   

                                                
6 Dada en Bogotá, a veinticuatro de febrero de mil ochocientos setenta i seis.  
El Presidente del Senado de Plenipotenciarios, Abraham García.  
El Presidente de la Cámara de Representantes, Miguel L. Gutiérrez.  
El Secretario del Senado de Plenipotenciarios, J. M. Quijano Otero.  
El Secretario de la Cámara de Representantes, Adolfo Cuéllar.  
Bogotá, 26 de febrero de 1876.  
Publíquese i ejecútese.  
El Presidente de la Unión,  
 (L. S.) S. PÉREZ.  
El Secretario de lo Interior i Relaciones Exteriores,  
Francisco de P. Rueda.  
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La Escuela de Artes y Oficios de Antioquia perduró durante casi 5 décadas, desde 

1870 a 1916 a causa de su método para funcionar como escuela-taller para producción 

dentro del Estado de Antioquia, una escuela que a pesar de haber sido concebida 

inicialmente con un método teórico-práctico, más o menos similar al de Bogotá, en el 

desarrollo de sus funciones institucionales y su modo de sustentarse y mantenerse en el 

tiempo, con el ir y venir de las decisiones estatales, la convirtieron en un hito histórico 

colombiano como una institución donde la práctica fue el fundamento primordial, pues 

sus propios estudiantes, en la gran mayoría de los casos, al final de sus días eran 

analfabetas incapaces de sostener su formación teórica (Mora, 2013). 

Sin embargo, por medio del Decreto Orgánico del 23 de diciembre de 1873, el 4 de 

abril de 1874 se dio apertura a la Escuela de Artes y Oficios de Antioquia (Ver Anexo C), 

donde a diferencia del proyecto de la Universidad Nacional, este si rindió sus frutos 

formando un número muy significativo de maestros artesanos de gran impacto para el 

Estado Soberano de Antioquia, maestros artesanos que en su gran mayoría marcaron un 

hito histórico en áreas como la fotografía, la sastrería, carpintería, entre muchos otros 

que ayudaron a consolidar la economía de Antioquia, crear nuevas empresas y posicionar 

como punto de referencia a la Escuela de Artes y Oficios de Antioquia (Mora, 2013). 

El aprendizaje dentro de las aulas, resultó vital, un método cosmopolita, una 

interacción continua entre maestro y alumno, talleres e incluso desarrollo de métodos 

pedagógicos propios, donde también el autoaprendizaje fue algo impulsado desde dichas 

aulas; allí, el quehacer se podía impartir por medio de libros instructivos creados por los 

mismos maestros egresados, teoría contenida en un libro que complementaba la teoría 

dada presencialmente, un método pedagógico complementario. 
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Este modelo inicial constaba de 4 años, a diferencia de la Universidad Nacional, 

brindaba incluso la posibilidad de adquirir titulación como ingeniero civil con un periodo 

complementario (Poveda, 1988) (Ver Anexo D); sin embargo, esto no se dio, y por 

Decreto Orgánico de 1873 “Por el cual se reforman algunas disposiciones del (de 3 de 

agosto de 1872) orgánico de la Universidad nacional”7, cancelaron esta posibilidad, 

reduciendo también a 3 años el estudio del programa, al igual que para Bogotá, todo esto 

cobijado por la Universidad del Estado a la que pertenecía dicha Escuela (Mora, 2013).  

La reducción en el tiempo formativo y cambios dentro de los programas hicieron que 

decayera el interés en estudios enfocados hacia áreas específicas de las ingenierías y la 

gran mayoría de los inscritos, optara por áreas como la ebanistería y cerrajería. A través 

del tiempo, la burocracia implicada en intereses económicos por los productos 

devengados por los maestros en formación, haría que surgieran reformas que afectaron 

directamente la Escuela de Artes y Oficios de Antioquia, casi desmembrándola, 

                                                
7 Presidente de los Estados Unidos de Colombia, En ejercicio de las facultades que le conceden la leí de 
22 de setiembre de 1867," que crea la Universidad nacional de los Estados Unidos de Colombia," i la de 
30 de mayo de 1868 "sobre instrucción pública," i en vista de las leyes 94 i 98 del presente año. Decreta:  
Art 1.° Los Catedráticos de la Universidad serán elegidos por el Director general de la Instrucción 
Universitaria, de las ternas que le pase la Junta de Inspección i Gobierno. Estas ternas se formarán siempre 
que quede vacante alguno de los expresados empleos, i por lo menos quince días antes de que termine el 
período de los respectivos empleados. El Director general puede pedir hasta des ternas más para la 
elección de cada Catedrático, si así lo estimare conveniente.  
Art. 11. Las materias de enseñanza en la Escuela de Ingeniería se dividen en doce cursos, los cuales se 
ganarán en cuatro años; a saber:  
primer año: Curso 1.° Estudios superiores de Aritmética i Algebra. Curso 2.° Geometría plana i del espacio, 
i Trigonometrías. Curso 3.° Química inorgánica i generalidades de Análisis química.  
segundo año: Curso 4.° Geometría práctica i Geometría analítica. Curso 5.° Geometría descriptiva, con las 
aplicaciones a las sombras i perspectiva i al corte de piedras i maderas. Curso 6.° Geología elemental, i 
nociones de Mineralogía, de Metalurgia i de explotación de minas.  
tercer año: Curso 7.° Cálculo diferencial e integral. Curso 8.° Cinemática i Mecánica analítica. Curso 9.° 
Astronomía i Geodesis.  
cuarto año: Curso 10.° Física analítica, Máquinas de vapor, Resistencia de materiales. Curso 11.° 
Hidráulica; conducción, i distribución de las aguas; Canales, Pozos artesianos, nociones de arquitectura 
hidráulica. Curso 12.° Arquitectura, i arte de construir. Estabilidad de las construcciones, Caminos, Puentes 
i Calzadas.  
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reduciendo la inversión cuando quitaron el interés en la misma, reduciendo el personal 

asignado y enfocándose solo en los programas que cumplían con una serie de requisitos 

mínimos para su apertura (Mora, 2013). 

Para el periodo de 1886, es relevante destacar a Rafael Núñez y Alberto Urdaneta, 

como los menciona Moros (1885) pues estos dos personajes fueron aquellos que 

pusieron en marcha la Escuela Nacional de Bellas Artes en este mismo año, una idea 

que ponía en marcha la formación en bellas artes pero desde un modelo burgués que se 

apartaba del modelo que buscaba la protección del artesanado y el fomento de la 

producción local, pero igualmente procurando el impulso del aprendizaje de los oficios a 

través de lo teórico-práctico. 

A través de esta escuela se deriva un producto destacado como lo es el Papel 

Periódico Ilustrado, un producto dirigido a las elites del país dado su contenido y el nivel 

de ilustración que esta clase tenía, a comparación del resto de ciudadanos, algo que 

además de ser un producto material, también tenía tintes inmateriales impregnados de 

política conservadora, exaltación y devoción al catolicismo e incluso una especie de culto 

a los conquistadores españoles y la conversión en héroe a Simón Bolívar. Este Papel 

Periódico Ilustrado, logró tener una serie de publicaciones que al día de hoy son de gran 

relevancia al observar la historia nacional colombiana de finales del siglo XIX, su realidad 

artística, social y política. 

Sin embargo, fuera de Antioquia y Bogotá, las otras regiones Estado como Bolívar, 

Cauca, Boyacá, Magdalena y Santander también desarrollaron sus proyectos de 

Escuelas de Artes y Oficios, entre estos intentos fracasaron profusamente, con la 
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excepción de Bucaramanga que inicio sus labores en 1888 como lo menciona Mayor 

(1997), con especialidades más dadas a lo tradicional como: zapatería, talabartería y 

carpintería con el desarrollo de instrumentos que marcaron un cambio en varios oficios, 

en cuanto a su uso, como el azadón y la fragua.  

La década de 1880-1890 representó una serie de conflictos y soluciones para la 

ingeniería, donde lo que antes seria la facultad de ingeniería civil y militar fue separada 

por primera vez dentro de la Universidad Nacional, frente al pedido general incentivado 

también por la Sociedad Colombiana de Ingenieros, fundada en 1887, haciendo frente a 

la baja afluencia de estudiantado en la facultad, a causa de esa nula separación del saber 

técnico e incluir todo dentro de una sola área específica y con una influencia política tan 

marcada aún para ese entonces, de aquí que la escuela de ingeniería comenzaría a 

estudiar y promover diversos cursos dentro de la misma área pero con especificidades 

totalmente diferentes, sin embargo, con un núcleo común científico que las unificara como 

ingeniería (Safford, 2014) (Mora, et., al, 2013).  

No obstante, Safford (2014) relata que, dentro del saber técnico, esto no fue lo único 

que en realidad marcó la historia y cambió el modelo de aprendizaje para delimitar un 

antes y un después, pues bien, desde 1880 hasta 1888 se presentaron una serie de 

iniciativas que buscaban impulsar el estudio o formación específica, de nuevo, pero esta 

vez trabajando de lado de las áreas profesionales al menos a nivel universitario para que 

una no afectase a la otra en cuanto al número de personas que optaban por cualquiera 

de los dos tipos de educación, un tanto inusuales para el modelo que ya se estaba 

manejando a nivel universitario, iniciativas que optaban más por la especificidad de un 

arte o un oficio. 
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Este mismo modelo a través de una Ley de 1887, fue replicado en las diferentes 

ciudades, al menos principales como Medellín, Cali y Cartagena, e igualmente se 

impartieron saberes en campos específicos de conocimiento en artes y oficios, dándosele 

con los años un carácter incluso más filantrópico con casos específicos que impulsaron 

la inclusión a nivel nacional (Safford, 2014).  

Es así como a través de la historia nacional se puede ver como uno de los fundamentos 

para el proceder del Estado en cabeza de sus líderes en las diversas épocas han ido con 

un enfoque al pueblo en torno a la consolidación de la formación en artes y oficios, por 

diversas motivaciones pero siempre con el eje central educativo, cómo el común 

denominador y como llevarlo a diferentes sectores, pero sobre todo uno específico, que 

en algún momento fue categorizado como escuela para los “hijos del pueblo”, al igual que 

Safford  (2014), pero que para autores como Martínez (2012), ha denominado, escuela 

para pobres, un término más acorde con la postura original, desde la perspectiva 

aristocrática, influyente durante el Siglo XIX sobre todo, donde más allá de sus intereses 

económicos y de avance, se basaban en su fe cristiana para presentarlo como caridad 

para la clase trabajadora. 

Finalmente, se debe mencionar que el modelo propuesto para la Escuela de Artes y 

Oficios según Mora, et. al (2013), lucía bastante afrancesado y teniendo en cuenta su 

esquema o tipo de formación basado en talleres, conferencias, galería de máquinas y 

museo, en caso de ser algo muy propio del Conservatorio de Artes y Manufacturas 

Parisino; no obstante, todo este modelo funcionaba a media marcha, por diversas 

condiciones estructurales que no permitían su fluidez ni cumplimiento de metas, dentro 

del desarrollo de los diversos módulos propuestos.  
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3.2 Del saber técnico del taller al saber técnico escolarizado (1890-1930) 

Para el 2 de septiembre de 1890 y basados en la experiencia de la Escuela de Artes y 

Oficios de Antioquia, aún en marcha para esta fecha, la educación técnica resurge con la 

creación de la Escuela de Artes y Oficios de los Salesianos en Bogotá, Escuela León XIII, 

que contó en sus inicios, con talleres de talabartería, carpintería, zapatería y sastrería. 

Para 1892 se unieron encuadernación, imprenta, mecánica y herrería; finalmente en 1893 

la fundición de caracteres de impresión individuales o fundición de tipos y a su vez se 

iniciaron los estudios clásicos y se reconoció la división entre estudios de estudiantes y 

artesanos (Mora, et., al. 2013). 

Para entonces, la escuela de Artes y Oficios, no dependía del aleatorio estado de la 

economía interna como había ocurrido con sus predecesoras; para esto, llegan ayudas 

gestionadas por intermediarios de la misma misión, ayudas como maquinaria, 

herramientas y el gobierno entra a apoyar directamente a los estudiantes de manera 

económica con ciertas condiciones dentro del internado (forma de educación dada para 

la Enseñanza Asistida por Ordenador - EAO). Era así como después de cinco años de 

formación, los estudiantes obtenían su título profesional; además, mediante un año extra 

podían obtener el título de maestro.  

La pedagogía salesiana postulaba tres ejes fundamentales en el avance de sus 

programas y actividades, estos son: el eje carismático, educativo y espiritual; dichos ejes, 

eran fundamentales, ya que, apoyados en la formación técnica, facilitaban el desarrollo 

de estudiantes con competencias educativas, en el trabajo y para el trabajo. 
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En cuanto al eje carismático, Mora, et., al. (2013), hacen referencia al compromiso 

salesiano de desarrollo en diversas dimensiones, una de ellas surgió en 1896 con el 

apoyo a los jóvenes lustrabotas y voceadores de prensa, por medio de la Obra de la 

Santa Infancia en Bogotá y a su vez las Misiones de los Llanos Orientales, destinando 

incluso los primeros productos derivados de los talleres, al consumo o alimento espiritual.  

El eje educativo por otra parte, se enfocaba en la educación técnica como tal y su 

forma de ejecutarla; este eje hacía referencia a las exposiciones didácticas de trabajos 

realizados por aprendices, la duración de 5 años del aprendizaje, la división en 5 cursos 

semestrales, 7 horas de estudio diarias, tanto enfocadas a lo técnico como materias 

netamente humanísticas complementarias y su forma de evaluación por medio de 

exámenes teórico-prácticos, donde la calidad, tiempo dedicado y demostración oral, 

brindaban los resultados finales calificativos.  

El tercer y último eje, el espiritual, hacía referencia a la misión de Don Bosco, en cuanto 

a la formación en simultáneo, conforme a las enseñanzas de Jesús en la Biblia, con un 

énfasis especial a los pobres, necesitados o en peligro. Este modelo tripartito velaba por 

cumplir con una función o una visión especifica donde el egresado no solo sería un obrero 

más, sino un “apóstol” dentro de los demás, es decir un ejemplo de ser humano, formado 

en todas las áreas posibles y no solo en su técnica a desarrollar, esto se veía bastante 

marcado en la formación moral dada por los profesores de religión en primera medida, 

pero también replicada a través de los maestros de taller; una formación en ciencias 

intelectuales, técnicas del arte, conciencia, amor a Dios, amor a la Patria, amor al trabajo 

y honor en todos sus aristas. 
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Mora, et., al. (2013), destacan que dentro de las áreas estudiantiles se encontraban: 

religión, lengua castellana, latín, italiano, francés, inglés, aritmética, geografía universal, 

geografía de Colombia, retórica, ortografía, lectura, escritura, álgebra, contabilidad, 

geometría, historia natural, dibujo lineal, dibujo de ornamentación y urbanidad; todas 

aplicadas según el contenido programático de cada plan de estudio pertinente.  

Ya para inicios del Siglo XX, el sistema educativo basado en la reforma educativa y 

división de la enseñanza basada en la primaria urbana y rural, como también el 

bachillerato clásico y técnico, comienza una nueva transformación en su modelo, 

impulsada por diversas políticas del momento conforme a lo dicho por Tenti (2007); es 

así como comienza a verse palpablemente el ánimo de democratizar el acceso a los 

estudios primarios, secundarios y técnicos para la población en general, con el fin de 

romper con ciertas brechas de acceso o conceptos preconcebidos de a quién iba o no 

dirigido cierto fragmento de la educación, pues al final esto generaba más brechas y 

diferencias en la formación y en el ejercicio posterior.   

De este modo, la organización clásica de la educación en primaria, secundaria y 

estudios técnicos, comienzan a apuntar a un sistema unificado de enseñanza que van de 

la mano a partir del aula de clase del estudiante común de la educación básica. 

Durante la administración de Núñez, el plan consistía en enviar personas calificadas 

al extranjero para tomar cursos que los formaran como maestros para escuelas de 

formación o capacitación en las áreas de herrería y mecánica, dónde el único candidato 

que cumplió con los requerimientos dados por el Gobierno, para lanzar la prueba piloto 

de dicho proyecto fue Juan N. Rodríguez el cual fue el encargado de iniciar y guiar el 
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taller modelo donde se impartiría formación específica en diversas áreas de la metalurgia, 

taller que después pasaría a llamarse la Escuela Nacional de Artes y Oficios y que para 

el periodo comprendido entre 1892 y 1897 ya tenía 621 estudiantes (Safford, 2014) 

Debido al impacto positivo durante la duración de la Escuela, Mora, et., al. (2013), 

sostienen que marcó la historia en el desarrollo manufacturero y semifabril del Estado de 

Antioquia, en materias primas, refacciones y productos de la industria metalmecánica en 

sus diferentes épocas y maestros formados, terminando así su ciclo de alto impacto en 

1901 y funcionando colateralmente con la Escuela Nacional de Artes y Oficios, modelo 

incluso tomado como referente con los cambios y mejoras respectivas para su 

funcionamiento. 

     Dentro del marco normativo para el año 1890 es relevante mencionar la Ley 698 del 

21 de noviembre por la cual se crea un taller modelo en la capital colombiana para la 

enseñanza de fundición de metales, herrería, mecánica practica y calderería (Congreso 

de Colombia, 1890); para 1892, la Ley 48 del 16 de noviembre autoriza al Gobierno 

Nacional para funda tres Escuelas de Artes y Oficios dentro del territorio, en 1896 la Ley 

                                                
8 El Congreso de Colombia decreta: Art. 1.° Autorizase al Gobierno para que establezca en la capital de la 
República una Escuela de herrería, fundición de metales, mecánica práctica y caldaría en el edificio que 
está construyendo hacia el Sur de la ciudad para montar la fábrica de cápsulas. Art. 2° Para el 
establecimiento de esta Escuela el Gobierno podrá apropiar las máquinas y aparatos que haya comprado 
a la Ferrería de Samacá y las demás que juzgue necesario adquirir. Art. 3.° El Gobierno reglamentará la 
organización de dicha Escuela, quedando facultado para hacer venir del extranjero los maestros que juzgue 
necesarios. Parágrafo. El gobierno tendrá en cuenta, la organización de la Escuela, que a ella concurran 
tres aprendices, por lo menos, de cada uno de los Departamentos de la República. Art. 4.° Los productos 
que lleguen á obtenerse por los trabajos que se ejecuten en la Escuela, serán destinados al desarrollo de 
la Escuela.  
Art. 5° Para atender al establecimiento de dicha Escuela se destina del Tesoro nacional la cantidad de 
cincuenta mil pesos ($ 50.000). Art. 6.° Dicha suma se considerará incluida en el Presupuesto de Gastos 
de la vigencia de 1891 y 1892. Dada en Bogotá, a diez y seis de noviembre de mil ochocientos noventa. El 
Presidente del Senado, Jorge Holguín. El Presidente de la Cámara de Representantes, Adriano Tribín.-El 
Secretario del Senado, Enrique de Narváez.-El Secretario de la Cámara de Representantes. Miguel A. 
Peñaredonda. Gobierno Ejecutivo-Bogotá, noviembre 21 de 1890. Publíquese y ejecútese, (L. S.) Carlos 
Holguín.  El Ministro de Fomento. 
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59 del 31 de octubre9, autoriza al Gobierno Nacional el establecimiento de una Escuela 

de Artes y Oficios en la ciudad de Bogotá (Congreso de Colombia, 1896). 

En esta misma línea, Gómez (1998), hace un aporte muy relevante al traer a memoria 

la Ley Orgánica 39 (1903), la primer Ley Orgánica enfocada a la educación, donde en su 

contenido se apreciaban normas para regir la educación técnica industrial10, la cual hasta 

                                                
9 El Congreso de Colombia, decreta: Artículo 1.º Autorizase al Gobierno para que establezca en la capital 
de la República, una Escuela práctica de herrería, fundición de metales, mecánica, armería, tornería y 
calderería, etc. El Gobierno podrá destinar de preferencia para este efecto alguno de los establecimientos 
que tiene subvencionados, si a su juicio reúne las condiciones necesarias. Artículo 2.º Para el 
establecimiento de esta Escuela el Gobierno podrá apropiar las máquinas, herramientas, útiles y demás 
enseres que se encuentren en el establecimiento que elija, de acuerdo con el artículo anterior y las demás 
que juzgue necesario adquirir. Artículo 3.º El Poder Ejecutivo reglamentará la organización de dicha 
Escuela, empleando de preferencia director y maestros del país de reconocida habilidad para el desempeño 
de sus cargos, y sólo podrá nombrar director o maestros extranjeros en el caso de que no se encuentren 
nacionales competentes para el desempeño de aquellos empleos. En la organización de este plantel el 
Gobierno procurará que concurran a él a recibir las lecciones que allí se dan hasta tres alumnos por cada 
Departamento, designados por el respectivo Gobernador. Estos alumnos serán sostenidos con fondos 
nacionales, y tendrán la obligación de concurrir al Instituto Nacional de artesanos y recibir allí la instrucción 
científica necesaria que sea aplicable a las artes que se enseñan en el Establecimiento creado por esta 
Ley. Artículo 4.º Los productos que se obtengan por los trabajos que se ejecuten en la Escuela, se aplicarán 
al desarrollo y ensanche de la misma. Artículo 5.º Destinase del Tesoro Nacional para atender al 
establecimiento, desarrollo y conservación de la Escuela, la suma hasta de cuarenta mil pesos ($ 40,000) 
en el primer año, y de veinticinco mil ($ 25,000) en los demás. Artículo 6.º Autorizase al Gobierno para 
sostener en la fábrica de hilados y tejidos de Samacá hasta seis alumnos costeados por el Tesoro, con el 
objeto de que aprendan el montaje y manejo de la maquinaria de aquellas industrias. Artículo 7.º Los gastos 
que demande la ejecución de la presente Ley se considerarán incluidos en los Presupuestos 
respectivos. Artículo 8.º Queda en los términos de la presente reformada la Ley 69 de 1890. Dada en 
Bogotá, á veintisiete de octubre de mil ochocientos noventa y seis. El Presidente del Senado, Rafael M. 
Palacio. El Presidente de la Cámara de Representantes, Marco F. Suárez. El Secretario del Senado, Camilo 
Sánchez. El Secretario de la Cámara de Representantes, Miguel A. Peñaredonda. Gobierno Ejecutivo-
Bogotá, 31 de octubre de 1896. Publíquese y ejecútese, (L. S.) M. A. Caro. El Ministro de Instrucción 
Pública. 
10 De la Instrucción Industrial y Comercial. Art. 16. Quedan facultadas las Asambleas para fundar y sostener 
en la capital de cada Departamento, y además en las Provincias que estimen convenientes, sendas 
Escuelas de Artes y Oficios en las cuales se enseñen artes manufactureras y especialmente el manejo de 
máquinas aplicables a las pequeñas industrias. Art. 17. Las mismas entidades podrán crear y sostener, en 
cada una de las cabeceras de Provincia, un taller para la enseñanza gratuita de un arte u oficio por lo 
menos, que, según las necesidades, las condiciones y las costumbres de la respectiva localidad, convenga 
difundir de preferencia en ella. Art. 18. Los Gobernadores de los Departamentos dictarán los reglamentos 
de las Escuelas y Talleres a que se refieren los dos artículos anteriores y los someterán a la aprobación 
del Gobierno. Art. 19. Las Escuelas de Artes y Oficios que hoy existen en la capital de la República, 
costeadas o subvencionadas por el Gobierno, continuarán bajo su dirección e inspección. Art. 
20. Autorízase al Gobierno para auxiliar la fundación y sostenimiento en Bogotá del Instituto de San 
Antonio, en el cual se dará enseñanza teórica y práctica de agricultura, y artes y oficios mecánicos, 
especialmente a niños pobres. Art. 21. Restablécese la Escuela Nacional de Minas de Medellín, costeada 
por la Nación, con el objeto de formar ingenieros científicos y prácticos capaces de dirigir con éxito la 
exploración y explotación de minas. El Gobierno determinará las asignaturas que deben formar esta 
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ese momento era impartida solamente a través de instituciones, tales como Escuelas de 

Artes y Oficios, que a su vez contaban con los ya mencionados talleres de sastrería, 

herrería, zapatería, marroquinería, carpintería, entre otros. 

Esta ley en su cuerpo recalcaba de nuevo la dirección de la educación pública, 

conforme a los preceptos católicos, basándose en ideales como el orden y catolicismo, 

de la mano del desarrollo industrial; pero esta vez, haciendo anotaciones muy relevantes 

acerca de la educación técnica desde la escolaridad, incluso la básica primaria con una 

orientación a la industria, agricultura y comercio, así:  

“Art. 1º La Instrucción Pública en Colombia será organizada y dirigida en concordancia 

con la Religión Católica.  

Art. 2º La Instrucción Pública se dividirá en Primaria, Secundaria, 

Industrial y Profesional. 

Art. 3º La Instrucción Primaria costeada con fondos públicos será gratuito y 

no obligatoria. Estará a cargo y bajo la inmediata dirección y protección de los Gobiernos 

de los Departamentos, en consonancia con las Ordenanzas expedidas por las Asambleas 

respectivas, e inspeccionada por el Poder Ejecutivo nacional.  

                                                
Escuela, y dictará el reglamento que en ella ha de observarse bajo la inspección inmediata del Gobernador 
del Departamento. Art. 22. Cuando el Establecimiento de que se habla en el artículo 20 haya alcanzado 
suficiente desarrollo, el Gobierno dispondrá que se dicte allí un curso completo de Agricultura, a fin de que 
en aquel puedan expedirse títulos de Ingeniero Agrónomo, se den cursos libres para difundir las nociones 
agrícolas y se formen maestros que recorran los principales centros de cultivo y vulgaricen las nociones 
elementales de Agronomía y de Meteorología en sus relaciones con la Agricultura, así como el 
conocimiento y ventajas de los cultivos nuevos aclimatables en cada región, y de los adelantos que 
convenga introducir en los ya existentes. El sueldo y viáticos de estos maestros, cuya acción - que el 
Gobierno reglamentará- debe extenderse a todo el país, serán de cargo de la Nación, no pudiendo el 
número de tales maestros exceder de diez y ocho, o sea dos por cada Departamento.  
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Art. 4º La Instrucción Secundaria será de cargo de la Nación e inspeccionada por 

el Poder Ejecutivo. Esto no obsta para que los Departamentos y Municipios que 

dispongan de recursos suficientes sostengan establecimientos de enseñanza 

secundaria.  

Art. 5º La Instrucción Industrial y la Profesional serán costeadas por la Nación o por 

los Departamentos. Por la Nación, ¡cuando los establecimientos respectivos funcionen 

en la capital de la República; por los Departamentos, en los demás casos” (El Congreso 

de Colombia , 1903) 

Durante estos primeros años y ante la necesidad de dejar a un lado, el hecho de tener 

que importar técnicos especializados en áreas que se requerían; dentro del desarrollo de 

la infraestructura nacional, se comenzaron a crear nuevas especialidades en áreas como 

electricidad, mecánica y textiles, con un fuerte impulso y estima a la educación técnica, 

incluida en la básica secundaria, en las distintas instituciones alrededor del territorio 

nacional que incluyeran o requirieran este tipo de personal para la formación tal como lo 

corrobora Gómez (1998).  

Helg (2001) por otra parte, hace mención de cómo en el inicio del Siglo XX, la 

transformación en general del país, había sido de gran notoriedad en todos sus 

componentes, incluyendo su expansión, o más bien, crecimiento poblacional, 

aumentando el tamaño de las urbes y uniéndolas con zonas rurales vecinas, lo que traía 

consigo una mejor relación y mayor dinamismo en proyectos educativos con su concepto 

de inclusión; para esta época, ya el analfabetismo no era apreciado en una sociedad en 
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evolución constante, se convirtió más que en una necesidad, un requisito, al menos en 

sus niveles más básicos.  

En este orden de ideas, desde 1900 se comienza a evidenciar una inclinación a la 

centralización y la modernización del Estado, sobre todo, bajo la dictadura de Rafael 

Reyes, desde 1904 a 1909, todo esto basado en el modelo de desarrollo capitalista de 

Porfirio Díaz, personaje del cual pudo observar su proceder durante la Conferencia 

Panamericana de México a finales de 1901 e inicios de 1902, dos años antes de su 

entrada al mandato, esto propulsaría el crecimiento estatal por medio la tecnificación. 

De este modo, el Estado comienza a conceder beneficios económicos al sector de la 

producción por medio de subsidios, esto acelera el crecimiento de infraestructura 

ferroviaria del país y comunicaciones en general entre 14 departamentos, entre ellos 

Antioquia, Bolívar, Magdalena, Atlántico, Norte de Santander, Boyacá, Santander del Sur, 

Cundinamarca, Valle del Cauca, Caldas, Tolima, Cauca, Huila y Nariño. 

     Dentro del documento de proyecto de ley sobre Instrucción Pública del Congreso 

de Colombia (1903) se hace énfasis en como la instrucción pública dentro del territorio 

nacional aún sigue en cabeza de la religión católica para su organización y dirección. Se 

hace énfasis además en temas como la división de la instrucción pública: instrucción 

primaria, instrucción secundaria, instrucción industrial e instrucción profesional. En los 

Artículos 18 al 25 hace referencia específica a la instrucción industrial, comercial y teórica. 

En dicho proyecto de ley, resulta relevante destacar como se apreciaba la gratuidad 

de la mayoría de las diferentes instancias instruccionales de la época, aunque ninguna 

gozaba de un carácter obligatorio, pero siendo responsabilidad del gobierno local y 
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nacional su promoción y costeo. Los Gobiernos departamentales como principales 

encargados de la promoción de la educación en todos sus diferentes niveles ofrecidos en 

las distintas instituciones dentro de su correspondiente territorio, debían hacer énfasis en 

como dicha formación desde temprana edad sería un aporte relevante para el futuro de 

la nación y su crecimiento agrícola, industrial y comercial. 

     En el apartado específico que refiere la instrucción industrial, comercial y técnica 

(Anexo E), se señalan ciertos parámetros relevantes a mencionar, uno de ellos era como 

las Asambleas Departamentales debían definir en sus reuniones los fondos que serían 

destinados a la fundación y sostenimiento de cada capital de Departamento de al menos 

una escuela de artes y oficios para la enseñanza de artes manufactureras y haciendo 

énfasis especial en el manejo de maquinaria que pudiese ser aplicado a las pequeñas 

industrias de la época. 

     Un informe de 1903 de la Comisión a la cual pasó para su estudio el proyecto del 

Código de Instrucción Pública elaborado por el Consejo de Estado (Ver Anexo F), dicha 

comisión introducía el informe aseverando la relevancia de distar de la manera más 

saludable posible la instrucción pública de las influencias o intereses políticos. se hace 

énfasis además en la imperante necesidad de buscar el lado practico a toda la enseñanza 

valiéndose de la congruencia con la realidad nacional inmediata para el impulso de las 

existentes y el nacimiento de nuevas industrias del territorio, una ley de Instrucción 

Pública totalmente necesaria para regir el país no desde vaguesas derivadas de 

motivaciones políticas momentáneas y cambiantes que lleven a la inestabilidad del 

sistema instruccional público. 
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Para la época era costumbre él envió de informes por parte de los directores de las 

Escuelas de Artes y Oficios dado su estrecho vínculo con el Gobierno Nacional como su 

principal aporte financiero y de permiso para su funcionamiento, para un ejemplo palpable 

en 1903 el Director de la Escuela de Artes y Oficios Salesiana presenta un informe donde 

narra el duro comienzo de dicha institución sobre todo por temas de infraestructura 

destinada para su puesta en marcha, narrando como desde 1890 dicha escuela apertura 

sastrería, guarnicionería y zapatería con alrededor de 40 niños becados (Ver Anexo G). 

Para el año siguiente, en 1891 llegaron a la institución maestros para las áreas de 

encuadernación, mecánica, herrería y banda de música ayudando así a la población más 

vulnerable económicamente hablando cubriendo en principio a 60 alumnos, pero con la 

meta de llegar hasta los 600 dentro de cada periodo. 

Ya en los años 1903-1904, conforme a lo que menciona Helg (2001) y se aprecia 

anteriormente, se crea una nueva legislación que reorganiza la instrucción pública, 

creando el Ministerio de Instrucción Pública, ente público encargado de la educación; sin 

embargo, su organización y financiamiento seguía solamente en manos de cada uno de 

los departamentos. Para esta época, Bogotá apertura tres grandes escuelas:  

1904: Instituto Técnico Central.  

1904: Escuela Normal Central de Institutores, a cargo de los hermanos de las Escuelas 

Cristianas de origen francés.  

1905: Escuela Nacional de Comercio a cargo de un profesor de origen alemán.  
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Castro (2008), menciona que para este último año (1905), también liderado por los 

Salesianos, al igual que en 1890, fundaron la Escuela León XIII en Bogotá, dando lugar 

a la apertura de un colegio con las mismas características en Ibagué, impulsado por el 

gobierno departamental, donde se impartía educación básica y su estudiantado podría 

optar por escoger entre sastrería, carpintería, zapatería, herrería, talabartería o impresión 

en simultáneo. 

En este sentido, ocurren proyectos externos a las aulas, los cuales aportan 

significativamente a la formación y acceso a material de apoyo bibliográfico y didáctico, 

proyectos como los oratorios festivos por parte de los Salesianos y también de los 

Jesuitas o espacios como la biblioteca del Centenario en Cali creada el 20 de julio de 

1910 como lo relata Jiménez (2012), donde su objetivo principal era el de dinamizar el 

acceso a información por medio de libros, que en un inicio, se dieron netamente con un 

enfoque literario, no obstante, luego de diversas áreas para colaborar con el acceso 

público a la formación complementaria para entidades educativas técnicas, pero también 

material para el público común con sed de conocimiento general, conforme el proyecto 

se iba materializando, se convirtió en la primera biblioteca de consulta pública, 2 años 

después de su fundación ya con el material y las pautas que habían desarrollado desde 

su inicio.   

Para el año 1912 en Bogotá, los Salesianos fundan el Colegio Juan Bosco, con 100 

personas dentro de su internado permanente y 50 niños de las familias de los artesanos 

y obreros adscritos, institución que en las mañanas impartía la educación básica y la 

educación enfocada a los oficios en la jornada de la tarde, una nueva materialización del 

saber técnico escolarizado. 
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Otra representación laica muy relevante para este inicio de siglo, fue la Sociedad de 

San Vicente de Paúl, lo cual, como menciona Castro (2008), tuvo un papel muy relevante 

en la educación de los más necesitados, iniciando con una pequeña escuela de no más 

de dos niñas en básica primaria y dos años después ya eran una sociedad patrocinadora 

de más de seis escuelas públicas que prestaban sus servicios de manera completamente 

gratuita con algunos aportes ocasionales del gobierno municipal o departamental en seis 

barrios de Bogotá: Las Cruces, Las Nieves, Santa Bárbara, Las aguas, Egipto, La 

Catedral, San Victorino y Santa Isabel. 

Para 1914, la Sociedad de San Vicente de Paúl, sostenía dos escuelas enteramente 

gratuitas; una, bajo la dirección de hermanos cristianos con 300 niños varones y otra un 

poco más pequeña en el barrio Las Nieves. De otro lado, en 1917 se fundó la Escuela 

Modelo con el espacio estructural suficiente para la enseñanza de siembra básica, 

simultánea con su formación básica. Finalmente, en 1919 ya tres escuelas primarias 

funcionaban de manera totalmente gratuita, sostenida netamente por la Sociedad de San 

Vicente de Paúl sin aportes externos, con un modelo que en principio solo es de básica 

primaria, esta incluía de cierta manera, un oficio colateral que era la siembra como 

aprendizaje no clásico para los impúberes en formación.  

A lo largo de estos primeros años del Siglo XX, las comunidades ubicadas en los 

sectores rurales, comienzan a darle un valor elevado al tipo de educación formal, dando 

apertura y transformación de pensamiento, lo que permitió ofrecer a las nuevas 

generaciones de aquel entonces, oportunidades que sus antepasados no tuvieron; estos 

en su gran mayoría se ubicaron en el porcentaje de estudios de analfabetismo nacional, 

aclarando a cada uno del estudiantado objetivo, que la educación básica primaria y su 
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papel dentro del campo, no llevaría a una transformación, refiriéndose a la pérdida de sus 

costumbres e identidad cultural de cada población, por otro lado ofrece la posibilidad de 

expandirse y dirigirse hacia los centros urbanos con mayores habilidades y conocimientos 

(Cajiao, 2004).  

Entre los años 1918-1924 se evidencia la aplicación lenta y parcial de la legislación 

escolar desarrollada entre los años 1903 y 1904, donde para 1918, el gobierno realiza un 

censo nacional que arroja como resultados generales, que, de la población de aquel 

entonces, el 32.5% de los habitantes de más de diez años, contaban con conocimientos 

básicos como saber leer y escribir, esto a nivel general; sin embargo, cada departamento 

fluctuaba entre el 25% y 35% para la misma medición. Al respecto, Helg (2001), destaca 

que los departamentos del Valle, Atlántico, Caldas, Antioquia y las Islas de San Andrés y 

Providencia, poseían para aquel entonces los niveles más altos de alfabetización dentro 

de sus territorios.  

No obstante, en la otra cara de la moneda se encontraban departamentos de la 

periferia, como Bolívar, Santander del Sur y Cauca, donde menos del 25% de su 

población total sabían leer y escribir; sin embargo el 75% de la población restante, 

menores de 15 años, pertenecientes a estos departamentos, e incluso de los otros 

departamentos de mayor alfabetización, fueron encontrados en las altas cifras de 

desconocimiento por la no asistencia, más que por el acceso a la enseñanza básica 

primaria, pues durante este periodo las cifras generales de colombianos que accedieron 

a este nivel educativo superaba el 58%, es decir que los porcentajes un poco 

desalentadores no era por falta de acceso institucional sino por falta de permanencia en 

la formación de los pobladores por un periodo mayor a 2 años, en muchas ocasiones 



 78 

 

para lograr abastecer su situación económica que no daba tregua para los recursos 

necesarios para su subsistencia o la de sus núcleos familiares, donde incluso los más 

jóvenes eran un aporte vital para estos, toda esta problemática era vigilada 

permanentemente por medio de censos y otros tipos de estudios lanzados por el nuevo 

Ministerio que aportaban significativamente herramientas para cambios continuos en el 

modelo propuesto a inicio del siglo. 

Helg (2001), hace mención a la diferencia entre la escuela urbana y la escuela rural en 

cuanto a su modo de funcionamiento donde, la escuela primaria rural no comprendía sino 

tres años de estudio, en ambas se podían encontrar escuelas netamente de varones o 

niñas, o en el caso de la rural, generalmente estaban dividas por jornadas o salones,  

pero no con clase mixtas, por respeto a las decisiones clericales que aún regían desde 

la Constitución de 1886, e incluso previamente; de otro lado, tanto en la rural como en la 

urbana el cuerpo docente para las niñas, debía ser compuesto solamente por mujeres 

mientras que para varones podía ser mixto siempre y cuando no excedieran los 12 años 

de edad. 

Sin embargo, el mayor problema para estos primeros años de incursión en la nueva 

legislación desde 1918, seguía siendo la deserción del estudiantado, donde las niñas 

representaban la mayoría de los que concluían cada año escolar, aunque esto era mucho 

más marcado en la escuela primaria urbana, que incluso la rural. Para entender las 

diferencias, Helg (2001) explica que las escuelas rurales eran aquellas que se ubicaban 

en zonas veredales, las escuelas de las aldeas estaban en poblaciones de menos de 

5.000 habitantes y la escuela urbana en pueblos y ciudades de más de 5.000 habitantes. 



 79 

 

Las asociaciones laicas comienzan a jugar un papel fundamental de la mano del 

gobierno nacional de momento, Castro (2008), menciona algunas otras asociaciones 

religiosas relevantes para esta época en diversos puntos del país, que fueron de gran 

aporte para esta problemática; por ejemplo el Centro de Acción Católica Social de San 

Pedro Claver, logró establecer para 1919, 10 escuelas en el perímetro urbano central y 

periférico de Cartagena, con el fin de enseñar a los más necesitados de manera gratuita 

educación básica, educación religiosa y los inicios para el desarrollo de oficios básicos 

desde lo domestico. 

Los Franciscanos por otra parte, hicieron aparición en Cali en 1920, fundando varios 

colegios nocturnos bajo el liderato de Fray Damián González y a su vez de nuevo la 

Sociedad San Vicente de Paúl, para esta época ya era reconocida como una de las 

impulsoras de educación más importantes, ya con un enfoque, no solo a los niños sino a 

jóvenes y trabajadores de escasos recursos en todas las ciudades principales del país. 

En 1921 en Medellín, de la mano de los destacados Salesianos se hace la apertura de 

la Escuela de Artes y Oficios, después de su predecesora cerrada en 1916, en lo que 

hasta ese entonces había sido desde 1905 la sede de un orfanato de los mismos 

Salesianos a pedido del obispo de la ciudad. Su desarrollo, como lo confirma Castro 

(2008), resultó ser de gran éxito, sobre todo al momento de la exhibición de los trabajos 

desarrollados en sus talleres, hecho que impulsó que las autoridades políticas 

departamentales y municipales de momento, lo transformaran en el Instituto Pedro Justo 

Berrio en 1926, pasado el tiempo, para 1930 solo los Salesianos en Colombia ya tenían 

19 entidades educativas con el mismo modo de funcionamiento, intercalando la formación 
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académica y la formación del oficio, una escolarización del saber técnico desde la básica 

primaria, la secundaria y posteriormente la técnica.       

Aquí vale la pena mencionar que la escuela de artes y oficios José María Cañadas fue 

creada en el año 1922 (Ver Anexo H), pero con un proyecto que venía desde el 1 de 

enero de 1921 en nombre de la Conferencia de San Vicente de Paul, para este año en 

un documento dirigido al presidente y Concejo Municipal a modo de memorial del 22 de 

septiembre del mismo año, se describían las diversas especialidades que eran impartidas 

dentro de la institución, tales como: mecánica, ebanistería, herrería, carpintería, 

arquitectura, mecanografía, entre otros, materias que entre otras cosas resaltan, serían 

dadas mediante la modalidad teórico-práctica. 

La finalidad de la institución era netamente altruista al ir dirigida a la clase obrera que 

componía la mayoría de los núcleos familiares de dicha época, una finalidad que 

comenzó a relucir con tan solo dos días de creación de la institución ya con 14 alumnos 

inscritos a sus programas. En cabeza de la institución se encontraba el Reverendo 

Hermano Sabino, con su iniciativa desde el sector privado, pero que, extendiendo el 

llamado al Concejo Municipal para su aporte, sobre todo monetario dadas las 

circunstancias limitadas inicialmente, esperaba obtener una forma de subsidiar el costo 

de los maestros que harían falta para poder brindar una educación optima ante la 

creciente demanda, además de poder ampliar el edificio, para este entonces ubicado en 

la Carrera 5 No. 13 San Antonio y lograr dotarlo de utensilios necesarios el mismo para 

el tema práctico.  
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En conjunto con el memorial, se adjuntó el plan de estudios, este plan de estudios se 

destaca aparte de la mera descripción de cada una de las artes y oficios y las áreas que 

integrarían los 4 años de formación de cada una, como la formación teórico-práctica tenía 

un especial énfasis dado a la práctica por encima de la teoría. Una tercera parte de la 

formación estaba destinada al estudio teórico, mientras que las otras dos terceras partes 

serían ocupadas por la práctica, algo que se vivenciaba a diario donde las horas más 

fuertes del día eran destinadas para esta última. 

El pensum de estudios inicial a nivel teórico que complementaría la práctica propia de 

cada especialidad estaba compuesto de la siguiente manera: en primer año se vería 

religión, gramática 1, aritmética analítica, francés 1 y dibujo 1; en el segundo año se 

verían materias como principios de moral, gramática 2, aritmética comercial, francés 2 y 

dibujo; seguidamente en tercer año verían nociones de economía, política, algebra y 

logaritmos, física e inglés 1, dibujo 3 y para el cuarto y último año estaba contabilidad, 

geometría, trigonometría, química, ingles 2, legislación obrera y dibujo 4; todos núcleos 

comunes para cada una de las especialidades, vistas todas en las primeras horas de 

cada una de las jornadas de estudio como ya fue mencionado. 

Esta escuela logra ser una de las primeras en materializar en la ciudad de Cali un 

modelo funcional entre la teoría y la práctica que brindaba aportes financieros a los 

estudiantes a partir de los propios productos derivados de las practicas que se realizaban 

durante la formación, un modelo ganar-ganar, pues estos se especializaban en su área, 

se subsidiaba la institución mediante la venta de los productos y a su vez un porcentaje 

iba destinado para la misma manutención del estudiantado.  
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En 1930, a pesar del exitoso aumento de instituciones como las ya mencionadas y la 

generación de transformaciones, esto solo marcó el verdadero inicio del proceso de 

reforma educativa, más acorde a la realidad de la población y no ligados a intereses de 

terceros, como se había venido concibiendo, sacrificando la población y su escolaridad 

por un “bien mayor” nacional, con los ideales capitalistas heredados de Europa y mal 

copiados o ejecutados a nivel interno.  

Alarcón (2010), hace énfasis en la transición a la hegemonía liberal, dada en 1930, 

donde la población se encontraba ubicada en su gran mayoría, dispersos fuera de las 

urbes, con condiciones de vida precarias y aún, un alto nivel de analfabetismo, todo esto 

por el nivel de explotación al cual se veían obligados a doblegarse, por parte de los 

grandes terratenientes de las zonas rurales que ejercían como autoridad sobre diversas 

comunidades ante la ausencia del Estado.  

La dinámica a partir de este año comienza a cambiar significativamente en todas las 

caras o estrategias posibles para erradicar los desmanes provocados por la hegemonía 

conservadora inmediatamente anterior, donde uno de los ejes de transformación 

primordial era el del sistema educativo, nuevamente, pero esta vez con un enfoque a las 

personas y no a intereses meramente estatales o de las cúpulas. 

En un estudio realizado por Herrera (1993), menciona cómo para el Siglo XX, 

puntualmente para el periodo iniciado en 1930, la dinámica de los países 

latinoamericanos comenzó a generar cambios en los perfiles propios del campo 

educativo, dándole un papel sumamente relevante en la propagación de valores 

ciudadanos, acorde a esa dinámica de construcción o instauración de Estados Nación 
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latinos. Este alto impacto inicia en 1930 con lo que se denominó como la Republica 

Liberal, periodo reconocido por ser el inicio de la rotación del poder entre partidos, donde 

previo al mismo, el partido predominante en estas posiciones, era el Conservador, que 

representaba a su vez, la clase que ya antes tenía estas posiciones con nombres 

diversos, pero con el mismo núcleo jerárquico durante el siglo XIX. 

Mientras iban ocurriendo cambios significativos en la esfera política tradicional interna 

en los sectores económicos y sociales, se le sumaban los sucesos históricos 

internacionales, los cuales impactaban de una u otra forma la nación, o al menos su 

perspectiva, sobre todo en naciones colindantes. Todos los parámetros del debate 

ideológico, debían ajustarse a la realidad actual y transicional que sufría el país en todas 

las aristas que lo componían, incluso el problema educativo de varias décadas bajo 

influencias, igualmente ideológicas, de aquellos que ejercían el poder tradicionalmente y 

que no realizaron cambios realmente significativos, basados no solo en las necesidades 

del pueblo, sino dentro del esquema de necesidad nacional, en pro de su crecimiento, 

pero a la vez, para velar por el control y dominio de su clase en el poder. 

Para esta época que inicia en 1930, surgen nuevos movimientos sociales, obreros 

organizados que a partir de ahí se denomina “obrera”, indígenas y campesinos que, a su 

vez, en todas sus nuevas agrupaciones exigían la reivindicación de sus derechos como 

ciudadanos vitales dentro del territorio nacional, surgiendo así lo que se podría denominar 

la clase media primigenia, al menos dentro del país.  

A raíz de esto y como lo menciona Herrera (1993), comenzaron a surgir colateralmente 

agrupaciones de personas letradas que fueron ligándose exponencialmente a esos 
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movimientos reivindicatorios, para ser el aporte complementario de estos movimientos, 

hecho que propulsó las nuevas organizaciones políticas independientes desligadas de 

los partidos tradicionales para ejecutar sus acciones u obtener sus objetivos. Sin 

embargo, en miras de esto, los partidos tradicionales comenzaron a apostar por 

estrategias de vinculación de estas agrupaciones basados en sus intereses y 

reestructuración de sus proyectos políticos y económicos, para poder subordinarlos por 

medios no coactivos, sino persuasivos.   

A su vez, el campo cultural no dejó de ser una arista relevante dentro de los 

componentes del Estado, donde los grupos intelectuales o letrados, como ya fueron 

mencionados, comenzaron a propulsar un cambio de pensamiento que iría desde el 

tradicionalismo o colonialismo propio del siglo XIX, a un pensamiento adaptado al 

panorama internacional de la época, un pensamiento globalizado que renovaría el campo 

artístico, científico, literario y educativo. Estas nuevas líneas de pensamiento socialmente 

aceptadas, propulsaron entonces la necesidad de realizar reformas estructurales 

educativas que fuesen acorde a las necesidades específicas, todo por medio de 

propuestas realizadas por conocedores del campo; al respecto, Herrera (1993), asevera 

que eran primordialmente pedagogos, médicos y periodistas. 

Estas personas, además de proponer, también impulsaron el cambio de pensamiento 

por medio de la difusión, pero además propendieron por la cristalización por medio de 

experimentaciones regionales, basadas en experiencias educativas que aplicarían estos 

nuevos lineamientos, hallando así el soporte gubernamental, previo a 1930 pero con una 

gran relevancia e impacto, dado a partir de este año con la Republica Liberal, donde 

previo a este periodo las mayores piedras de tropiezo para propulsar estos cambios, era 
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la lógica colombiana y el dominio religioso católico tradicional que se oponían a ciertos 

cambios que eran ya necesarios.  

Tabares (2016) por ejemplo, explica como lo que concierne a la antigua división de 

artes y oficios en este punto histórico, baja considerablemente su taza de demanda en 

cuanto al obrero artesanal, o también llamado obrero manual para transicionar a una 

nueva etapa formativa de artesanos obreros con capacidades técnicas, que impulsen el 

crecimiento o aumento productivo individual con la ayuda de equipos que ellos mismos 

son capaces de operar, provenientes del extranjero.  

Esta situación da un vuelco altamente significativo en la oferta de lo que ahora se 

conocería como Educación para el Trabajo y el Desarrollo Humano (ETDH), optando por 

el inicio basado en un contenido programático que corresponda a las necesidades 

emergentes de la mano de los avances en cuanto a conocimiento y tecnología para ser 

congruentes con las carencias de fuerza de trabajo que requería el mercado nacional, 

naciente bajo el panorama del desarrollo que daba pasos acelerados para la 

transformación de las principales ciudades y la forma del comercio con el nuevo 

fenómeno industrial.  

Es desde este punto de vista de desarrollo inicial de la ETDH, donde se comienzan a 

ver ciertos bosquejos de especialidades que apenas empezaban a evidenciarse para un 

desarrollo futuro en áreas como: hidráulica, mecánica, electrónica, entre otras que irían 

conforme a la modernización de todo el sector industrial y tecnológico que las ciudades 

requerían para lograr la tan anhelada tecnificación e industrialización. Es por esto que las 

ETDH logran desde su perspectiva inicial, impulsar y aumentar el lanzamiento de 
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instituciones privadas y públicas en los diversos lugares del territorio nacional al igual que 

los múltiples programas formativos.  

Haciendo un recuento histórico, Angulo (2007) menciona que después de más de 40 

años de dominio por parte del partido conservador en el poder, el primer presidente liberal 

fue Enrique Olaya Herrera, con un periodo comprendido desde 1930 hasta 1934, poder 

al cual subió bajo la bandera o la premisa denominada “movimiento de concentración 

nacional”, terminando así con un periodo de supremacía conservadora y transicionando 

hacia una liberal. 

Santos (2017), además relata que dentro del gabinete y a pesar de ser liberal, Enrique 

Herrera Olaya dentro de su gabinete de 7 ministros, cuatro eran liberales y tres 

conservadores, algo de gran impacto, que incluso se sostuvo proporcionalmente 

hablando, en el momento que designó los gobernadores departamentales. La época de 

su presidencia era inclemente desde su entrada, varios factores afectaban al país, una 

crisis mundial que afectó la economía interna de una forma casi devastadora, una guerra 

con un Perú, que además de significar pérdidas de vidas, también repercutió en la 

economía, ante la necesidad de desviar recursos vitales para armamento. 

Para este entonces y como lo menciona Ángulo (2007), el país sufría una fuerte 

recesión económica impidiendo la rápida fluidez de ciertas reformas que se requerían de 

urgencia, sobre todo en el ámbito educativo, sin embargo a paso lento, temas como la 

reglamentación de la Ley 56 de 192711 (Ver Anexo 1), donde el gobierno conservador 

                                                
11 El Congreso de Colombia decreta: Artículo 1º. Desde el 1º de enero de 1928 el Ministerio de Instrucción 

y Salubridad Publicas s llamaran Ministerio de Educación Nacional. Las funciones relativas a lazaretos 

quedan adscritas a la Dirección Nacional de Lazaretos, y las respectivas a salubridad e higiene públicas 

quedan adscritas a la Dirección Nacional de Higiene y Asistencia Públicas. 
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inmediatamente anterior había tenido en cuenta los cambios de pensamiento nacional y 

había trazado ciertos parámetros de transformación, basados en ellos comenzaba a 

tomar forma a través de una reforma educativa. Esta reforma comenzó a ejecutarse de 

la mano del nuevo presidente, temas como la unificación de la educación rural y urbana, 

se crearon facultades de educación especializadas y para la educación básica primaria, 

se adoptaron modelos de educación o pedagogía activa desarrollados por escuelas 

europeas.  

Colateralmente, en diversas ciudades, personas inquietas por la nueva línea de 

pensamiento que se despertaba en el territorio nacional, comenzaron a organizarse para 

crear instituciones que satisficieran estos nuevos propósitos que propendían por la 

inclusión de la clase trabajadora, ahora llamada clase media, con nuevas metodologías 

y esta vez con un apoyo estatal altamente significativo. Pues bien, en los archivos 

históricos la Institución Educativa Técnico Industrial Antonio José Camacho de Santiago 

de Cali, publicados en él 2017, se narra como la institución nace por ese deseo de 

creación de un centro educativo, donde los hijos de aquellos que se ubicaban en las 

clases menos favorecidas, económicamente hablando, tuviesen acceso a una educación 

en artes manuales con las herramientas necesarias para su práctica y posteriormente ser 

un aporte a la sociedad y que tuviesen lo necesario para enfrentar el diario vivir.   

A partir de esta idea, el señor Marco Tulio Camacho, junto con un grupo significativo 

de obreros, consigue construir el edificio donde funcionaría la llamada “Escuela Municipal 

de Artes y Oficios” que mediante el Acuerdo número 26 del 10 de octubre de 1933, fue 

aprobado para su funcionamiento institucional y se inauguraría para el 12 de octubre del 

mismo año. La modalidad de estudio de la Escuela constaba de 4 años de educación que 
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una vez culminados daban el título de Maestros en su respectiva especialidad, titulo igual 

al de las escuelas predecesoras a esta. 

Su misión como Institución, era formar operarios hábiles en las diferentes 

especialidades, enfocadas a la industria predominante existente en el momento, pero no 

solo con capacidades de ser operarios, sino de ser jefes de área si se daba el caso. Todo 

esto era dado por medio de un método teórico-práctico que además de conocimientos 

netamente productivos, también formaban en cultural general.  

La Institución Educativa Técnico Industrial Antonio José Camacho (2017), menciona 

que las formaciones iniciales dentro de la institución como “Escuela Municipal de Artes y 

Oficios” eran: albañilería, carpintería, construcción, ebanistería, herrería, cerámica y 

decoración industrial, y fundición mecánica y electromecánica.  

Mayor, Quiñones, Barrera & Trejos (2014) exponen, que dentro de los archivos 

regionales, se puede hacer un seguimiento de impacto de la institución, donde incluso su 

personal, en cuanto a las primeras generaciones de maestros, fueron destacados a nivel 

regional, uno de ellos era el ingeniero-arquitecto español José Sacasas, quien fue el que 

diseñó el edificio original de la escuela pero además de esto fue el promotor de la 

arquitectura moderna en la ciudad de Cali en general, este a su vez era aclamado como 

maestro por la institución Salesiana y la Lasallista, pero este no iba muy de la mano con 

la influencia religiosa que aún predominaba dentro de estas instituciones, que aunque 

fueron de gran aporte dentro del territorio nacional, su influencia no dignificaba el sentido 

religioso propuesto, pues en muchos casos, los mayormente beneficiados eran las clases 
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altas, incluyendo sus directivos, a diferencia de la nueva institución que surgía como una 

reivindicación de la clase obrera predominante del territorio nacional.  

Como se ha visto con anterioridad, este mismo desarrollo ha tenido un avance 

exponencial en cuanto al rol de este tipo de personas, pero incluso en el desarrollo de 

sus capacidades, acorde al sistema educativo propuesto, el mismo, también ha ido 

cambiando y se ha categorizado según la época, Giraldo y Rodríguez (2007), menciona 

algunos ejemplos como son:  

Técnico tecnológico, con tendencias globalizadas y cierto enfoque a lo agrícola y 

productivo.  

Industrialización: enfocado en la racionalización de la producción y resignificar la 

relación de hombre-máquina. 

Contemporánea: enfocada en el conocimiento y con un amplio soporte en las TIC 

(tecnologías de información y comunicación).  

Todo este barrido histórico nos muestra como a través de los años de desarrollo, como 

se da forma a algo que a simple vista podría resultar simple, como lo menciona De Certau 

(2000) se conjuga y se construye con influencias externas, en ocasiones encabezadas 

por unos pocos, o dependientes de formas de financiación, conflictos internos, influencia 

política, rompimiento de paradigmas, cambio de épocas e incluso cambios en la forma 

de la impartición de conocimiento y técnicas utilizadas brindan nuevos caminos pero 

siempre, desde el inicio con el mismo objetivo de formación inclusiva que haga destacar 

las habilidades específicas de cada individuo. 
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A través de la historia colombiana, se pueden evidenciar una serie de transformaciones 

con altibajos, preponderancia política e incluso una muy significativa influencia religiosa; 

también se pueden evidenciar movimientos políticos organizados por sus jefes 

administrativos por medio de normatividades, o incluso influencias partidistas con 

objetivos diversos para el desarrollo nacional, todo esto, repercutiendo directamente en 

el sistema educativo, la forma de llevar el saber técnico impartido en principio, desde una 

instrucción con gran énfasis en el desarrollo tallerista basado en una serie de sesiones 

de trabajo en las que convergían elementos teóricos y actividades prácticas, para cambiar 

a una formación técnica transversal incluida dentro de la formación escolar básica como 

lo evidencia la historia de la evolución educativa nacional.  

Para Alarcón (2010), el proceso continuo de transformación del sistema educativo, ha 

sido una consecución de reformas con éxitos y fracasos, por lo que articular todo eso 

dentro del estudio histórico, era menester del nuevo gobierno, sin embargo, algo lograba 

persistir a través de las épocas predecesoras y era el concepto de que la educación era 

fundamental para el desarrollo y modernización del país. 

Por tanto, esa continua evolución de la educación técnica abre el espectro para lograr 

entender que aquello que se refiere a lo técnico no versa únicamente sobre lo operativo 

e instruccional sino también de factores sociales contextuales, del orden científico de 

momento y de otra serie de ciencias o disciplinas, donde la experiencia es totalmente 

relevante para el saber replicar el conocimiento técnico en sí mismo que solicitan las 

empresas y la industria en general dentro de la realidad inmediata y futura.  
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Es por esto que el saber técnico que en un inicio se dio netamente a nivel talleristico 

formativo comenzó un proceso hacia la escolarización de ese mismo saber 

transformándolo en un tipo de didáctica que potencializa la comprensión, difusión y 

relación del saber técnico con las demás áreas, lograr además documentar, sistematizar 

y publicar experiencias como una forma de colaboración e intercambio de saberes 

continuo e incrementar la investigación en lo que concierne a la relación taller-aula para 

darle dinamismo a la enseñanza y el aprendizaje propio de la educación técnica 

escolarizada.  

3.3 Transformaciones y relaciones del saber técnico y la didáctica en la trayectoria 

de la Escuela de Artes y Oficios de Cali hasta su conformación como Institución 

Educativa Antonio José Camacho (1933 – 2003). 

Para lograr evidenciar los diversos cambios que han sobrevenido con la aplicación de 

la didáctica al saber técnico-tecnológico en el caso Colombia, particularmente en Cali, es 

menester lograr entender ciertos factores que los han impulsado, factores contextuales, 

temporales, sociales, culturales e incluso la influencia política que lleva hasta un punto 

de la historia nacional, inmersos también factores clericales de alta influencia en el 

desarrollo de instituciones técnicas clásicas, que el día de hoy aún se evidencian.    

Paralelo a instituciones educativas clásicas, que son de gran relevancia dentro del 

panorama formativo estandarizado por el sistema educativo público, que también ha sido 

de gran aporte para el impulso de áreas como las artes, específicamente hablando desde 

las aulas regulares bajo una formación ilustrativa didáctica, que lo incluye de forma 

transversal; se encuentran entonces, casos como el del Colegio Santa Librada, creado 

mediante Decreto del 29 de enero de 1823 (folio 4V, 5, 5V y 6), por el General Francisco 
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de Paula Santander ejerciendo funciones presidenciales desde su rol como 

vicepresidente y surgido desde el pedimento general de los ciudadanos de la ciudad de 

Cali para el cierre de uno de los conventos, expropiación de su infraestructura y posterior 

apertura de una institución educativa pública que era de gran necesidad para la juventud 

de la época. 

Esta Institución Educativa, fue aperturada en lo que antes era el convento de San 

Agustín y logra establecerse como una de las primeras instituciones de educación pública 

de la ciudad, brindando el servicio a todos los jóvenes posibles, acorde a su capacidad, 

y recibiendo su nombre en homenaje al 20 de julio por ser el día onomástico de la Santa, 

dando apertura así, a un nuevo sector en la educación y marcando un hito histórico en 

Santiago de Cali.  

Un hito que según Londoño, López, Ortiz, Guerrero & Toro (2017), permitió que con el 

paso de los años surgieran nuevas instituciones formativas con enfoques diversos, 

dependiendo del contexto en el cual estas surgían, como es el caso del INEM “Jorge 

Isaacs” de Cali o también conocido como Institutos de Educación Media Diversificada que 

surgen a partir de la Conferencia de Ministros de Educación celebrada en la ciudad de 

Lima (Perú) en 1958, pero que la seccional Cali es abierta y puesta en función para el 

año 1970 ofreciendo los tres niveles educativos: Pre – Escolar, Educación Básica y la 

Educación Media tanto académica como técnica. Una institución que entre muchas otras 

cosas divide la educación en el entorno de la ciudad al ofrecer múltiples opciones de 

bachillerato, ocho de ellos enfocados a la media-técnica y 6 a la media-académica. 



 93 

 

Cada uno de estos diversos enfoques u opciones apreciadas desde su creación, han 

ido encaminadas a la orientación del alumno para su potencialización como individuos en 

un camino de formación dado a través del tiempo, esto se da a través de la formación 

integral del alumno y tomando sus particularidades  como eje central de acción para el 

estímulo de su autonomía mediante el ejercicio de toma de decisiones dentro de su 

enfoque, su creatividad y la adquisición de conocimiento teórico-prácticos para impulsar 

y apropiarse de su propia formación como proyección de vida.  

El caso Cali-Colombia en la formación técnico-tecnológica 

Como se puede evidenciar a lo largo de la historia de Colombia, la educación 

tecnológica ha traído consigo una constante transformación, no tan notoria, pero sí de 

cambio continuo; una evolución que permitió dar a luz a con el paso del tiempo a la 

creación de los institutos técnicos, con el ánimo de fomentar la educación con un énfasis 

claro en lo técnico-tecnológico y su posible articulación con la educación superior; todo 

esto bajo un marco normativo dado por el Estado, cambiante, dependiendo de las 

necesidad particulares, del contexto y otros motivados por causas externas o supra 

nacionales con observancia especial sobre el desarrollo interno nacional (Cárdenas, 

2012).  

Dentro de estos marcos normativos, por mencionar algunos: Ley 30 de 1992, Decreto 

1403 de 1993, Ley 115 de 1994, Ley 489 de 1998, Decreto 2230 de 2003, entre otros, 

los modelos de enseñanza son variados dependiendo del énfasis; el estándar en estos 

modelos no puede darse sino bajo el entendido del desarrollo de una formación básica o 

bachiller netamente académico, pero para aquellas que tienen un contenido con énfasis 

en un campo o área específica, la didáctica formativa es y debe ser diversa; pues bien, 
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la solución de problemas, uso de paquetes informativos y análisis de objetos es variado 

y están intrínsecas en su desarrollo programático especializado.  

La educación tecnológica es como un campo, que por naturaleza es interdisciplinar, el 

cual, como lo menciona Cárdenas (2012), implica su transversalidad a todas las áreas 

básicas y medias formativas, actuando como un mecanismo eficaz de tradición del 

conocimiento acumulativo y los desarrollos llevados al campo en el trasegar de una 

generación hacia la siguiente, una compilación natural heredada.   

Por otra parte, Heredia (2014), explica que en el campo de la educación tradicional, el 

término tecnología se podía entender como una serie de procedimientos que conciernen 

a actividades propias del ejercicio pedagógico, aquello que no involucra aspectos 

humanos formativos en el mismo acto educativo; como por ejemplo, los ejercicios de 

memorización utilizados en la antigüedad previo a que se diera el uso de elementos 

físicos que no involucraran esta práctica como una necesidad; tal es el caso de la 

transición a los libros de notas o uso de pizarras para omitir lo meramente auditivo, algo 

que a lo largo del tiempo en su proceso evolutivo llegó a reconocerse como “tecnologías 

educativas” por entidades o autoridades estatales dependiendo de cada contexto 

respectivamente. 

Dado lo anterior, el saber técnico conforme a lo dicho por Foucault, era a la vez “técnica 

del poder y un procedimiento de saber”, donde lo primero permitía la influencia política 

en lo técnico, mediante tácticas y regulaciones que permitieran controlar la producción 

de conocimientos como lo explican Popkewitz & Brennan (2000). Las tácticas por una 

parte tienen intrínseco dentro de su contenido, aquellos factores tales como la crisis, 
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calidad, educación, derechos, servicios y marginalidad, lo que se traduce en estrategias 

educativas, mediante las regulaciones normativas para la resolución de lo que se 

cataloga como “problemas educativos”.  

     Los procesos de cambio técnico-tecnológico de los últimos años, tal como los 

explican Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010), se representan en dos grandes elementos 

humanos: 

“Mimesis de la territorialidad”: permite evidenciar la capacidad del ser humano para 

representar, significar y acopiar el conocimiento en aras de expandirlo por medio del 

espacio físico, lo contrario al mundo de las ideas, para lograr engendrar nuevo 

conocimiento, basado en el óptimo desarrollo de la significación del mismo conocimiento 

original, desde diversos medios valorativos de relación (Giraldo, Ocoró, & Mondragón, 

2010).  

“Mitesis de la temporalidad”:  el deseo de existencia, evolución y mejora constante por 

parte del ser humano a través de los deseos y su satisfacción, basados en la 

retrospección temporal para avivar la lucha por la libertad, convirtiéndose a la vez en una 

fuente de felicidad (Giraldo, Ocoró, & Mondragón, 2010).  

Esta relación espaciotemporal, da como resultado la evaluación de la velocidad de 

adquisición de conocimiento, ligado a la necesidad urgente de crearlo y transformarlo, sin 

centrarse en un círculo de acumulación de información que no vaya acorde a una visión 

futura, tomando el conocimiento presente sin ningún tipo de barrera o diferenciación, no 

como una información de índole meramente apreciativo, sino como una herramienta de 

uso cotidiano.   
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Esta relación de espacio y tiempo, determinan en primera medida la proyección 

tecnológica que afecta directamente la educación técnica, donde dichos factores y sus 

perspectivas se materializan mediante objetos, actuando como medios de práctica y 

aprendizaje, haciendo énfasis de los productos finales de dichos procesos. Lo principal 

de este tipo de nuevo conocimiento que surge de dicha relación, es lograr entender que 

no solo se debe hacer uso del material dado por lo tempo-espacial presente, viéndolo 

como algo estático e inamovible sino como algo dinámico y de transformación continua, 

si se participa de manera adecuada con una perspectiva futura.  

Al respecto, Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010), mencionan que para obtener esta 

perspectiva, es necesario comprender las problemáticas que causan el movimiento en el 

flujo, hacia la transformación de la relación tempo-espacial, para encausar sus formas de 

construcción y procesos, hacia una evolución constante y acorde a las necesidades 

reales, en mira de estos contrastes, siendo la esencia de la definición tecnológica para 

operar en los distintos ámbitos que componen una sociedad, tanto a nivel agrícola, 

comercial, industrial, operativo, educativo, entre otros.  

Sin embargo, la base del saber, a partir de la educación técnica, desde la promoción 

del saber técnico-tecnológico a nivel colombiano, se ha visto un tanto truncado, por 

organizaciones estatales como el Ministerio de Educación Nacional y la dependencia de 

modelos pasados, que sin transformación, han sido llevados a la contemporaneidad para 

este tipo de saberes; esta última época evolutiva del modelo de la Escuela de Artes y 

Oficios clásica, sigue aún con el mismo énfasis de formación para el trabajo, un tema que 

no es negativo, pero tiene una tendencia a deshumanizar el ser, convirtiéndolo en un 

sujeto con un comportamiento mecánico (Popkewitz & Brennan, 2000). 
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Esto se puede evidenciar entre las diferentes modalidades que han sido de especial 

desarrollo para este tipo de formación como el: industrial, mecánico, eléctrico, comercial 

y agrícola; donde este tipo de promoción de un comportamiento indeliberado, en aras de 

abolir un problema laboral por falta de empleo, ha dejado en un nivel inferior las practicas 

humanizantes, estéticas, lúdicas, transformadoras, productivas y organizativas que eran 

menesteres en la escuela clásica, impartidas colateralmente a su finalidad principal. 

Esta principal motivación (la falta de empleo), como reiteran Popkewitz & Brennan 

(2000), es aquella que ha logrado truncar la formación técnica desde las aulas o colegios 

técnicos, pues el énfasis de esta formación, pese a que generalmente tiene el mismo 

contenido, no conlleva este mismo estimulo o finalidad, sino que se basa en un tipo de 

formación transformativa desde la estética, lúdica, producción y organización para 

cumplir con todas las practicas ya mencionadas.  

Por su parte, Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010), precisamente realizan una mención 

especial acerca de las tendencias y necesidades de la formación técnica y tecnológica, 

con un énfasis en la ciudad de Santiago de Cali; dichas tendencias y necesidades, están 

basadas en la construcción conjunta por parte del profesorado de instituciones educativas 

técnicas en el perímetro urbano. 

Tendencia Transicional de la economía tradicional a economía basada en la 

información. 

Haciendo referencia específica a Santiago de Cali, se encuentra la Tendencia 

Transicional de la economía tradicional a economía basada en la información; dicha 

tendencia nace a partir de los educadores en mira del futuro desde una perspectiva que 
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permite la proyección en los diversos ámbitos donde el estudiantado ejercerá un futuro 

rol fundamental para la sociedad para su desarrollo conjunto, algunas de las 

características, según lo expuesto por Ruíz, Font y Lazcano (2015) son: 

 Cambio del énfasis en el desempeño de la producción clásica y transicional hacia 

sectores de servicios, informáticos y de información. 

 Disminución del impacto de la productividad del quehacer clásico y aumento de la 

productividad de conocimiento y servicios (intangibles) de mayor impacto.  

 Aprendizaje continuo con una extensión de por vida, educación incorporada a todos 

los sectores y organizaciones, no solo educativas, tanto para el trabajo como el 

desarrollo humano.  

 Cambio de mano de obra en ejercicio intensivo a uso intensivo de conocimientos 

intangibles.  

 Abandono de los manuales de procedimiento limitantes y fortalecimiento del 

empoderamiento y responsabilidad intrínseca del trabajador.  

 Disminución de empleos tradicionales y aumento de nuevas formas de trabajo 

abstraídas del emprendimiento.  

 Globalización de la economía y la cultura.  

 Disminución de recursos fiscales a la educación practica y aumento sobre cobertura 

basada en calidad y coyuntura.  

 Aumento de género femenino en ocupaciones tradicionalmente encabezadas por 

varones.  

 Cambios en el modo de evaluación educativa teniendo en cuenta factores como el 

nivel de aprendizaje, gestión por parte de la institución y la movilidad social.  
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 Disminución estadística de población infantil, pobladores en proceso de 

envejecimiento y poco interés en ello.  

 Educación mayormente basada en la demanda que en la oferta. 

 Privilegios al trabajo colectivo sobre el individual.  

 Permanencia en clústeres o conjuntos de un mismo sector comercial direccionado al 

trabajo colaborativo.  

 Virtualización de las acciones del ser humano.  

 Exploración y estudio de los gustos e intereses generales para orientar o direccionar 

la formación académica. 

 Alto grado de regionalización para fortalecimiento en miras de la globalización.  

 Formación en diversidad de formatos de proliferación masiva. 

 Inteligencia ecológica transversal a todo tipo de actividad y sus etapas.  

 Creación de nuevos talleres de formación con uso de nuevas tecnologías, 

desplazamiento de maquinaria antigua y equipos tradicionales.  

 Necesidades en la formación técnica y tecnológica en Santiago de Cali:  

Cuando se habla de necesidades en campos específicos, el principal eje a tener en 

cuenta es el contexto donde se desarrolla, para el caso particular de la ciudad de Cali, la 

transición histórica muestra como en algún momento fue catalogada como la “ciudad 

cívica” de Colombia; sin embargo, al pasar de los años, su expansión territorial y 

crecimiento poblacional, han cambiado dicha situación, por lo que replantear ciertos 

factores propios del tipo de impartición de la educación, es menester en las diversas 

entidades formativas, de tal forma que le permita ir acorde a las necesidades reales y 
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actuales que surgen dentro de la sociedad caleña, estas necesidades según Aristizábal, 

Rivera, Bermúdez y García (2016), pueden ser tales como:  

 Reconocimiento, apropiación, verificación y actualización de las normas de 

competencias como eje fundamental para la formación técnico-tecnológica.  

 Desarrollo de competencias dentro de la formación en lenguas extranjeras, castellanas 

y formación en TIC.  

 Incentivar el aprender para aprender en pro del disfrute a la hora de hacerlo y así 

convertirlo en un hábito de vida.  

 Unificar la educación, economía y cultura en pro del desarrollo social, territorial y 

mejora de la calidad de vida en general.  

 Desarrollar competencias ciudadanas que permitan al ciudadano asumir su rol y 

responsabilidad en sociedad para velar por la sana convivencia.  

 Replanteamiento y revisión continua de las instituciones educativas para realización 

de ajustes acorde a los criterios de calidad exigidos y pertinencia del contenido 

programático. 

 Revisión de formas de impartición y evaluación del aprendizaje.  

 Configuración de la educación técnico-tecnológica colateralmente con la educación 

básica preescolar y primaria, donde la secundaria se encargue del énfasis de la misma 

formación.  

 Interacción permanente entre la academia y la comunidad.  

 Docentes calificados para formar en lo técnico-tecnológico, rigurosidad ante la 

actualización, innovación y especialización desde la pedagogía y didáctica.  
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Se debe resaltar además, que la institucionalidad formativa o instituciones educativas, 

como la cúspide representativa de la relación aprehensión-impartición, tal como lo 

explican Arias & Fayad (2004), es un núcleo donde se satisface una necesidad; que en 

este caso sería, de conocimiento, a través de una institución productora y reproductora 

de ideas que ayudan a moldear la mentalidad personal y el cuerpo cultural social general. 

Esto podría llegar a catalogarse incluso como un fenómeno social; Durkheim, citado por 

Arias & Fayad (2004), lo llamó en algún momento, una necesidad generalizada para 

producir nuevo conocimiento, a través de las instituciones, con el fin de abastecer la 

cohesión cultural, de la mano de un contexto y tiempo, en el que desde los núcleos 

familiares no logra abastecerse.  

Estas necesidades creadas a partir de las prácticas organizacionales y demás ámbitos 

que componente el contexto, ayudan a la fundamentación de los métodos utilizados en 

las instituciones, para optar por los más adecuados, no solamente para la formación 

básica o especializada, sino conforme a las necesidades dentro de la existencia como 

sujetos que hacen parte de una sociedad, donde la necesidad general, está por encima 

de la necesidad particular, que traducido en una palabra y visto desde una perspectiva 

de construcción sociocultural y contextual da como resultado un método propicio para la 

formación que lo abastezca y todo en sumatoria sea dado desde la didáctica. En este 

sentido, De Camilloni y otros (2008), mencionan que la didáctica es esa respuesta frente 

a una necesidad para lograr un balance que concuerde la relación entre las maneras, 

formas o estrategias de enseñanza por parte de los pedagogos y el aprendizaje de sus 

aprendices.  
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Por otra parte Gómez (1998),  explica cómo el modo de obtención del conocimiento 

nunca ha sido impositivo a pesar de los diversos modelos que se encuentran dentro de 

los postulados o contenidos programáticos institucionales a nivel técnico, el conocimiento 

experimental, es decir, el que se obtiene mediante ensayo y error, aquel que ha arrojado 

mejores resultados dentro de las estrategias educativas, pues reta al alumno a 

proyectarse en áreas intrínsecas del ser, físicamente hablando, temas como la medición, 

control y raciocinio sobre resultados.  

Este tipo de obtención de conocimiento, sirve te antesala al practico-instrumental que, 

a diferencia de los anteriores, se forman y fortalecen por medio de la aplicación en casos 

reales, donde la objetividad, precisión, certeza, predictibilidad y regularidad dejan de ser 

algo optativo, para ser algo obligatorio. 

Transiciones de la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Cali 

Para lograr entender de mejor manera y llevándolo al caso particular de  la ciudad de 

Cali, es necesario comprender, a través de la historia, la evolución y cambios surgidos 

en la Escuela de Artes y Oficios de la ciudad de Cali; al respecto, Mayor (2012), mediante 

la narración oral construida en los alrededores de la escuela, donde la misma fue 

construida; afirma que algunos vecinos se reunían convocados por el señor Marco Tulio 

Camacho, familiar de Antonio José Camacho, donde deliberaban acerca de la necesidad 

de preparar en artes y oficios manuales a la juventud, esta inquietud fue llevada ante el 

Concejo de Cali, proponiendo hacer uso del antiguo Matadero Publico, dicha propuesta 

era reforzada con el hecho de que la formación fuera destinada a los hijos de familias de 
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escasos recursos; este plan fue acogido por los ediles de aquel entonces, entre ellos el 

Dr. Antonio José Camacho.  

Para 1932 mediante el Acuerdo Municipal No. 25 en Santiago de Cali (Ver Anexo 2), 

nace la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Cali, dado en ese mismo año, la cual 

entro en función en 1933 de la mano de su principal promotor Antonio José Camacho, 

como lo relatan Mora, Quiñonez, Barrera y Trejos (2013), inicialmente funcionó en las 

instalaciones del Concejo de Cali y posteriormente su infraestructura fue realizada por el 

ingeniero-arquitecto español José Sacasas, el cual también se ubicó dentro de la nómina 

de maestros inicial de la institución naciente. Dentro de la institución se desarrollaron 

diversas especialidades, entre ellas se encontraban: albañilería y construcción, 

carpintería y ebanistería, mecánica y electromecánica, cerámica y decoración industria, 

herrería y fundición.  

 

Figura 1. Nicolás Ramos Hidalgo (Alcalde de Cali) con los concejales, en compañía de 

algunos profesores del Instituto Industrial Antonio José́ Camacho, en sus instalaciones. 

Santiago de Cali. Autor: Pedro A Riascos. Año: 1938. Tomado de Biblioteca 

Departamental del Valle del Cauca (2019) 
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En el desarrollo programático de cada una de las especialidades, a diferencia de otras 

escuelas de artes y oficios en el país, en la ciudad de Cali no se contaba con un programa 

físico indefectible e inviolable en su consecución, sino que primaba la tradición oral por 

parte de los maestros que impartían las diversas áreas, donde la única certeza de la 

transmisión de dichos conocimientos para las generaciones entrantes, eran 

prácticamente los trabajos realizados, lo que se convirtió en una evidencia del 

aprendizaje obtenido por el estudiantado (Mora, Quiñonez, Barrera, & Trejos, 2013).  

En los años cuarenta, dentro de la jerarquía dada en la nómina de la escuela, puede 

apreciarse de nuevo como los artesanos se destacaron dentro de la institución técnica, 

puesto que los ingenieros y maestros con mayor bagaje, estaban en la cúspide, con 

salarios significantemente mayores a los que funcionaban bajo sus órdenes a modo de 

peones. Sin embargo, al evidenciarse esto a nivel salarial, dos años después se 

reestructura la jerarquía técnica, que contaba con un jefe técnico superior, jefes de taller, 

profesores y oficiales respectivamente.  

Lo anterior resalta el interés en que su estudiantado fuese el destacado y no relucir 

como maestros de los mismos dentro de la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Cali; 

no obstante, el hecho de que ningún maestro apareció en ningún tipo de tradición grafica 

como fotografías, dibujos, caricaturas o de algún otro tipo, mientras que sus alumnos si 

pueden verse en multitud de expresiones gráficas, mostraba su postura frente a esto, 

donde la única figura destacable ante los medios como imagen de la escuela, era su 

mismo fundador Antonio José Camacho. 
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Figura 2. Exposición de trabajos de hojalatería fina y repujado realizados por los 

estudiantes de la Escuela Municipal de Artes y Oficios, bajo la dirección del profesor 

Ezequiel Domínguez. Santiago de Cali. Año: 1940. Tomado de Biblioteca 

Departamental del Valle del Cauca (2019) 

 

Mayor (2012), afirma que entre 1933-1940, la Escuela Municipal de Artes y Oficios de 

Cali, proporcionó de manera altamente significativa, la mano de obra necesaria para la 

naciente industria de la ciudad, esta relación entre la escuela y el desarrollo industrial, 

comenzó a ser publicitado por diversos medios de comunicación de la época, a través de 

iconografías que hacían notar a los receptores como esta institución, estaba desprovista 

de cualquier tipo de alusión religiosa, tema que era asimilado con una nueva revolución, 

pero positiva, pues estar desprovisto de esta imagen clerical fue tomado como una 

“redención del pueblo”. Una institución que, en medio de críticas, sobre el posible 

derroche populista por parte de los liberales, tenía matriculas gratuitas y un sistema de 

sostenimiento de los alumnos con menos recursos económicos 
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La Escuela Municipal de Artes y Oficios, fue vista en algún momento como el posible 

predecesor de lo que sería la Universidad Industrial (predecesora a la Universidad del 

Valle), sin embargo, su falta de investigación documental y registros de formación o 

contenidos programáticos dilucidaron esta idea, pues al momento del nacimiento de la 

institución, no fue concebida en miras de la ciencia, arte y tecnología contemporánea, no 

como una institución teórica, sino practica y de conocimiento aplicado; esto se evidenció 

en gran manera, cuando los maestros de la Escuela de aquel entonces, presentaron un 

examen evaluativo para ser parte de la nueva universidad y solo uno de toda la nómina 

fue apto para la misma, no por falta de aptitudes sino por falta de componentes netamente 

teóricos necesarios para los lineamientos de la nueva Institución Educativa Universitaria 

(Mayor, 2012).  

 

Figura 3. Instituto Educativo Técnico Industrial Antonio José́ Camacho. Año: 1944. 

Tomado de Biblioteca Departamental del Valle del Cauca (2019) 
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Figura 4. Patio interior del Instituto Antonio José Camacho. Santiago de Cali, 1969. 

Tomado de Biblioteca Departamental del Valle del Cauca (2019) 

 

La Escuela Municipal de Artes y Oficios fue conocida con este nombre entre los años 

1932 a 1944, donde posteriormente paso a llamarse Instituto Industrial de Cali Antonio 

José Camacho según el acuerdo No. 2 de enero de 1944, con motivo también de dar un 

homenaje a su fundador Antonio José Camacho, quien falleció en 1975, tal como lo 

menciona Mayor Mora (2012). Para este entonces la Institución contaba con 120 

alumnos, donde aproximadamente 59 eran internos bajo el mismo esquema educativo 

practico-aplicativo.  

Para este entonces la Institución Industrial de Cali Antonio José Camacho muestra 

unos nexos bastante marcados con empresas privadas que ayudaban a su 

sostenimiento, a la vez este enlace brindaba también la posibilidad de otorgar becas a 

los estudiantes, entre otros servicios; además de permitir de ofrecer a dichas empresas 
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productos derivados de la misma formación, mantenimientos, fabricación de piezas e 

incluso realizar las practicas debidas dentro de la industria, que ayudaba entre otras 

cosas, a impulsar las fuentes de trabajo de los primeros egresados, a través de un modelo 

para emplear, que también fue acompañado por uno interno de contratación de 

egresados para suceder a maestros que iban en tránsito por la Institución, un modelo de 

relevo de maestros formados por maestros.  

Unos años después, para 1951, la institución sufre otro cambio en su razón social, 

siendo reconocida a partir de la fecha como Instituto Técnico Superior de Cali Antonio 

José Camacho, para este mismo año, el Ministerio de Educación Nacional aprueba varias 

especialidades nuevas, que comienzan a ser impartidas en la institución tales como: 

construcciones civiles, herrería y cerrajería, fundición, dibujo industrial, electricidad; e 

incluso unas poco vistas en instituciones educativas de la misma índole como: radio y 

televisión, refrigeración y aire acondicionado.  

Pese al cambio de razón social, la institución continua con un carácter municipal, pero 

sufre algunas modificaciones en su esquema formativo, donde los estudios tendrían una 

duración de 5 años y al finalizar, los egresados obtendrían el título de “expertos”. Esta 

década como menciona Mayor (2012), se tradujo en grandes cambios y avances en 

infraestructura para la institución con ayuda del gobierno municipal y su gestión 

monetaria, que dio como resultado la remodelación de talleres, talleres nuevos, compra 

de herramientas, equipos, maquinaria y la ampliación de la infraestructura general, en 

respuesta a las nuevas especialidades y necesidades emergentes. 
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Bajo este entendido y continuando con el barrido histórico, conforme a los datos 

históricos de Bellas Artes Institución Universitaria del Valle (2005), Para el año 1955 se 

funda en Cali la Escuela Departamental de Teatro, institución que nace a partir de la 

necesidad de suplir la demanda por parte de la recién inaugurada a nivel de Colombia 

“televisión nacional” de actores y actrices, esta institución se destacó por ser la primera 

en que fuera de la capital Bogotá, formó profesionales en el área del teatro, es decir, una 

institución de formación técnica en su inicio, con un énfasis específico, pero salido del 

bosquejo de la educación técnica general que para ese entonces predominaba en la 

ciudad de Cali.  

En su inicio y para dar cumplimiento a dicho propósito, el señor Cayetano Luca de 

Tena, oriundo de Madrid España, un renombrado director de teatro, quien además fue 

aquel que diseñó el plan de estudios de los programas de la Universidad Católica de 

Chile y de la Real Escuela Superior de Arte Dramático (RESAD) en España, comienza a 

formar parte del inicio de dicha escuela y para 1961 sus frutos fueron vistos bajo la 

constitución del Teatro Escuela de Cali (TEC), donde se produjeron varios de los más 

importantes hitos históricos del Siglo XX en Colombia, dentro del campo del teatro, el 

TEC que para ese entonces estuvo bajo la dirección de Pedro Martínez y Enrique 

Buenaventura.  

En los años subsiguientes la formación adquirió nuevas formas, como para 1988 

donde se inaugura el bachillerato artístico en teatro para el desarrollo vocacional en artes 

escénicas para niños y jóvenes, que, en sus fases finales formativas, llegó a participar en 

escenarios significativos como los de los Festivales Nacional de Teatro de los años 1994 

y 1996. Seguido de esto, en 1998 la Facultad de Artes Escénicas de Institución 
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Universitaria de Bellas Artes comienza a ofrecer el programa profesional de Licenciatura 

en Arte Teatral con un énfasis basado en estudios realizados a nivel nacional en que sus 

egresados no solo desarrollaban altos estándares de desempeño en lo artístico, sino 

también que ostentan altos nivel de conocimiento en el campo pedagógico, integrando 

así la Educación Artística y el Arte Teatral, formando buenos artistas y buenos pedagogos 

(Bellas Artes Institución Universitaria del Valle, 2005). 

Para 1965, la Institución Técnico Superior de Cali Antonio José Camacho, hace la 

apertura del bachillerato industrial completo, donde a los ya egresados se les da la 

oportunidad de realizar dos años complementarios y optar por el título adicional de 

“bachiller técnico industrial”; para el siguiente año, 1966, la institución tiene una primera 

promoción que contaba con 42 bachilleres técnicos con sus diversas especialidades, de 

las cuales ya poseían su titulación como “expertos”. Es para este mismo año, mediante 

la Resolución No. 1115 del 20 de mayo de 1966, la razón social de la institución cambia 

de nuevo para denominarse “Instituto Técnico Industrial Antonio José Camacho”. 

Bajo esta misma figura, a partir de 1974, el ya renombrado Instituto Técnico Industrial 

Antonio José Camacho, como narra Mayor (2012), reformula su estructura interna para 

convertirse en un plantel de jornadas mixtas, 4 años de bachillerato básico y 2 años con 

énfasis vocacional, para completar los 6 años de bachillerato completo; esto en una 

jornada de mañana y otra de tarde, retirando así los horarios nocturnos habituales desde 

su fundación.  

Este nuevo modelo seguía alineado con el modelo clásico de preparación de mano de 

obra especializada para la industria y ofreciendo a los alumnos una doble titulación: 
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Bachillerato Técnico Básico hasta grado noveno y bachiller técnico industrial al finalizar, 

con una especialidad a escogencia, valiéndose del mismo modelo practico-aplicativo, con 

un nuevo impulso teórico por parte del bachillerato habitual.  

El Instituto Técnico Industrial Antonio José Camacho, continua su labor con este 

modelo por casi 28 años, donde por medio de la Secretaria de Educación Regional, para 

el año 2002 y a través de la Resolución No. 1750 del 3 de septiembre, el instituto en 

conjunto con otras instituciones es fusionada bajo una misma institución educativa y 

formativa, pasando a llamarse “Institución Educativa Técnico Industrial Antonio José 

Camacho”. Bajo esta unificación educativa, la institución naciente comienza a ofrecer 

educación preescolar, transición, primaria, básica secundaria técnica y media técnica 

industrial; dicho portafolio que amplía el panorama institucional y hace posible la inclusión 

de más alumnos, direccionados desde temprana edad, hacia una formación ya no solo 

técnica, sino técnico-tecnológica con énfasis optativos tal como lo dice Mayor (2012), 

dentro del portafolio que se apertura para este año se encuentran:  

Mecánica Industrial. 

Mecánica Automotriz. 

Metalistería y Fundición. 

Construcciones Civiles. 

Refrigeración. 

Electricidad Industrial. 

Metalistería y Soldadura. 



 112 

 

Electrónica. 

Ebanistería y Modelos. 

Dibujo Técnico 

Diseño y Desarrollo de Software. 

En el Cuadro 1, se muestra la evolución de la hoy Institución Educativa Técnico 

Industrial Antonio José Camacho. 

Cuadro 1. Evolución de la Institución Educativa Técnico Industrial Antonio José Camacho. 

Evolución de la Institución Educativa Técnico Industrial Antonio José Camacho. 

Nombre Año Normativa 

Escuela Municipal de Artes y 
Oficios de Cali 

1932-
1944 

Acuerdo Municipal No. 25 de 1932 

Instituto Industrial de Cali 
Antonio José Camacho 

1944-
1951 

Acuerdo Municipal No. 2 de enero de 
1944 

Instituto Técnico Superior de 
Cali Antonio José Camacho.  

1951-
1966 

Cambio simple de razón social, no 
normativo.  

Instituto Técnico Industrial 
Antonio José Camacho 

1966-
2002 

Resolución del Ministerio de Educación 
Nacional No. 1115 del 20 de mayo de 
1966 

Institución Educativa Técnico 
Industrial Antonio José 
Camacho.  

2002- a la 
fecha 

Resolución del Ministerio de Educación 
Nacional No. 1750 del 3 de septiembre 
de 2002. 

Fuente: elaboración propia a partir de Mayor (2012) y Mora, Quiñonez, Barrera, & Trejos 

(2013) 

Esta serie de transiciones notorias en la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Cali 

hasta transformarse finalmente a lo que actualmente se conoce como Institución 

Educativa Técnico Industrial Antonio José Camacho, es el resultado de todas las 

influencias contextuales en cuanto al desarrollo derivado de la realidad cambiante y 
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evolutiva de los estudiantes potenciales, y políticas educativas de las tantas mencionadas 

anteriormente en este documento, transformaciones que no solo cambiaron su carácter 

externo, es decir su cara visible a nivel de infraestructura o nombre, sino en su modo de 

operación y formación técnico-tecnológica que inciden directamente, tanto en los 

maestros, en el uso de la didáctica, en los alumnos y la aprehensión del conocimiento 

dado.  

Al hacer alusión a la didáctica a través del tiempo, ha tenido un proceso de constante 

evolución que se traduce en su significado resultante contemporáneo, siendo esta un 

aparataje se saber para explicar, comprender y también para la creación de modelos que 

permitan hacer más efectiva la vivencia social a través de la formación de los individuos 

que la componen, como lo menciona Lenis (2017). La didáctica permite la definición de 

los materiales más propicios para el proceso de enseñanza-aprendizaje, el tipo de 

contenido y los programas necesarios para una movilización optima del saber por parte 

de los estudiantes, esto de la mano también de la definición de las tecnologías 

facilitadoras apropiadas y su integración en dichos procesos, sobre todo aquellos que 

requieren de lógica, siento estos una especie de motor de motivación al deseo de 

aprendizaje. 

Comenius (1986), menciona como la didáctica también busca erradicar en su mayoría 

o totalidad el denominado fracaso escolar fijándose en detalles propios del procesamiento 

de información y el proceso de desarrollo social, personal y cognitivo particular. Mientras 

que la didáctica se encarga de esa parte organizacional un tanto intangible previa, 

transversal y a su vez posterior de todos los elementos que deben estar presentes en el 

proceso de aprendizaje para desarrollar el saber en sí mismo y la medición de resultados 
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para retroalimentar dicho proceso de forma constante, el saber técnico como tal se refiere 

al saber hacer en particular.  

García (2012) explica este saber técnico como aquel que se deriva de la 

materialización de dicho conocimiento mediante la acción, pero a su vez esta depende 

del conocimiento previo adquirido de las causas, por qué se hace y las principales 

razones por las cuales una práctica puede o no tener éxito. En este tipo de saber, la teoría 

y la práctica van de la mano, la teoría supone la parte del “saber” y la practica la parte 

“técnica” siendo esta última aquella que implica destreza, pericia, habilidad y utilización 

de determinados instrumentos; para esto la didáctica se ocupa de que en cada una de 

esas fases estén los instrumentos y medios idóneos para que la finalidad de la misma 

que vincula el individuo y la sociedad sea satisfactoria. 

El saber técnico tiene por su parte ese contenido científico implícito que permite que 

se diferencia de un mero conocimiento artesanal que carece de objetividad y solo se basa 

en la pericia y experiencia de un individuo, donde incluso el proceso didáctico está 

ausente si este fue desarrollado fuera de un aula y se basa en el conocimiento empírico, 

los productos finales derivados del saber técnico son un resultado de un proceso 

formativo basado en la reflexión sistemática y procedimental de las necesidades 

específicas y generales del contexto. 

3.4 Aproximación al campo del saber técnico y la educación industrial en Colombia 

 

La tecnología social es algo que está presente en la historia desde hace varias 

décadas, incluido dentro de los estudios sociales como los propios de la tecnología y su 

evolución, esto parte desde la relación que surge entre lo tecnológico - científico y la 
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sociedad propia de cada contexto y época (Fenoglio, Cejas, & Barrionuevo , 2012). La 

tecnología social está estrechamente ligada con el principio heurístico, toda tecnología 

materializada y desarrollada fue una respuesta a una problemática existente que no 

considera actores ni contextos particulares. 

Esta relación permite la apertura de una perspectiva nueva que vincula todo aquello 

que tenga que ver con el desarrollo tecnológico y de producción de nuevo conocimiento 

a los saber científicos y no científicos, articulando saberes y actores que lleven a la 

solución integral de problemáticas concretas. 

La tecnología actual se materializa en la actualidad a través de la vinculación de 

actores de diversos saberes propios de lo técnico, académico, popular no formal y lo 

consuetudinario, un circulo productivo que ayuda al desarrollo de tecnología en el 

contexto contemporáneo que va de la mano de una realidad actual en miras del desarrollo 

futuro con un proceso de retroalimentación continuo. 

Cuando se habla de saber técnico, es necesario hacer mención del campo 

pedagógico, un medio donde el ejercicio de aprendizaje se realiza a través del uso de 

diversos instrumentos teórico-prácticos que llevan al estudiante a la necesidad de utilizar 

diversas habilidades y/o destrezas para el desarrollo de una acción en búsqueda de una 

solución a problemas sencillos o complejos 

Por su parte, el Ministerio de Educación Nacional (1994) a través de la Ley 115 a través 

de la cual se expide la ley general de educación, aprecia en su artículo 2312 las áreas 

                                                
12 Artículo 23. Áreas obligatorias y fundamentales. Para el logro de los objetivos de la educación básica 
se establecen áreas obligatorias y fundamentales del conocimiento y de la formación que necesariamente 
se tendrán que ofrecer de acuerdo con el currículo y el Proyecto Educativo Institucional. Los grupos de 
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obligatorias y fundamentales del conocimiento que deben ser atendidas dentro de los 

programas ofrecidos por las instituciones educativas en todos los niveles, entre estas se 

encuentra el área de Tecnología e Informática, mencionada en el incido 9 del mismo 

artículo.  

Por otra parte, el mismo Ministerio de Educación Nacional (1996) a través del PET XXI 

menciona la relevancia de la incorporación de una formación teórico-práctica que vaya 

acorde con la utilización de la tecnología de momento13, pero también a desarrollar una 

capacidad adaptativa a un área en continua evolución, algo que corrobora el mismo 

Ministerio de Educación Nacional (2008) en la guía No. 30 de orientaciones generales 

para la educación en tecnología, un documento que menciona, entre otras cosas, que la 

tecnología e informática incluye factores tanto materiales como inmateriales, desde los 

aparatos o herramientas palpables, hasta los programas, personas, infraestructuras, 

procesos, entre otros que necesitan el desarrollo de aptitudes de uso racional de 

                                                
áreas obligatorias y fundamentales que comprenderán un mínimo del 80% del plan de estudios, son los 
siguientes: 1. Ciencias naturales y educación ambiental. 2. Ciencias sociales, historia, geografía, 
constitución política y democracia. 3. Educación artística. 4. Educación ética y en valores humanos. 5. 
Educación física, recreación y deportes. 6. Educación religiosa. 7. Humanidades, lengua castellana e 
idiomas extranjeros. 8. Matemáticas. 9. Tecnología e informática. PARÁGRAFO. La educación religiosa 
se ofrecerá en todos los establecimientos educativos, observando la garantía constitucional según la 
cual, en los establecimientos del Estado ninguna persona podrá ser obligada a recibirla. 
13 Es evidente el consenso mundial sobre la importancia del conocimiento científico y tecnológico 
para el desarrollo de los pueblos. En particular la tecnología constituye un motor de transformación de las 
relaciones de producción, reciprocidad e interdependencia entre los procesos vitales del ser humano, las 
fuerzas de la naturaleza y la energía global del planeta. Con una realidad mundial impactada por la 
tecnología, poseer conocimiento tecnológico constituye un factor clave para cualificar la productividad de 
los individuos y por ende de la sociedad en su conjunto. De aquí que uno de los campos importantes 
sobre los cuales el sistema educativo debe dar respuestas y posibilitar oportunidades es el relacionado 
con la tecnología. La Ley General de Educación contempla este aspecto de la formación, en los fines, en 
los objetivos y la creación del área fundamental y obligatoria de Tecnología e Informática. Por su parte, el 
Ministerio de Educación Nacional ha venido desarrollando experiencias valiosas en distintas regiones del 
país tanto en la informática educativa en particular, como en cuanto a la Educación en Tecnología en 
general. 
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recursos, posiciones críticas, creatividad para el uso de recursos y conocimientos varios 

complementarios que deben ser forjados desde la escuela.  

T&I (Tecnología e Informática), es un área de formación, de carácter básico y general, 

estructurada con base en la interdisciplinariedad que caracteriza al conocimiento 

tecnológico. De esta forma, T&I en la Educación Básica (EB) no constituye área de 

especialización, al igual que no lo hace ninguna de las áreas propuestas en la ley en este 

nivel. De hecho, el área de T&I constituye campo escolar propicio para el desarrollo de la 

persona integral que demanda la educación colombiana y se convierte en componente 

transversal en el desarrollo de la actividad académica, sin perder su dimensión como área 

del plan de estudios, donde se dedicará al estudio y consolidación de principios y 

fundamentos para el desarrollo del conocimiento tecnológico. 

Este saber técnico en Colombia, es impartido desde niveles básicos (bachiller técnico 

básico y bachiller técnico especializado), gracias a la educación con un énfasis técnico 

industrial; esto como resultado de un proceso evolutivo a partir de las primeras escuelas 

declaradas como técnicas, como es el caso del Instituto Técnico Industrial Antonio José 

Camacho y el  Instituto Técnico Industrial San Juan Bosco, buscando que el estudiantado 

se forme en conocimiento general con materias genéricas, mientras despiertan su interés 

por campos específicos relacionados con sus habilidades, esto les ayuda a que tengan 

una formación complementaria y desarrollen capacidades para ejercer funciones 

especializadas certificadas, en el caso tal de que no opten por ningún tipo de formación 

superior.  
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En esta educación integral, tal como mencionan Giraldo, Ocoró y Mondragón (2010), 

es necesario al hablar de formación humana con un énfasis técnico-industrial; ésta tiene 

a su vez, varios componentes articulados de una manera consciente con un enfoque 

productivo, bien sea con evidencias materiales o incluso inmateriales. Esta división 

formativa conlleva a un trabajo continuo de “aprender a aprender”, una búsqueda 

continua de mejora para el desarrollo de habilidades superiores a las anteriores, 

conociendo las diferencias entre lo manual e intelectual, pero distinguiendo, además, su 

conexión intrínseca para producir resultados fiables que satisfagan una necesidad en 

cualquiera de sus niveles, particular o general.  

Al respecto, Sennett (2009), comenta que incluso los recién nacidos comienzan a 

practicar la aprehensión ya en la segunda semana de su vida, tan solo por el hecho de 

querer tomar en sus manos objetos cercanos donde su vista limitada o su motricidad poco 

afinada le permiten, pues estos dos trabajan en conjunto y al estar limitados los dos o tan 

solo uno, la aprehensión es más compleja o nula.  

Es así cómo, poco a poco y a medida que el ser humano va creciendo, su motricidad 

va mejorando y su visión ampliando, haciendo que la conexión entre lo que se ve, se 

procesa cerebralmente y lo que se quiere con las extremidades, den como resultado una 

acción precisa al deseo del infante; es así como, al finalizar del primer año de vida, la 

motricidad de las extremidades en conexión con todos los demás órganos del cuerpo, ya 

está lista y solo mejora conforme al conocimiento que comienza a adquirir por medio de 

la experiencia.  
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Cuando se habla de aprehensión, se puede ligar inmediatamente con los implementos 

o herramientas utilizadas por el individuo que hace uso de estas, aplicando el saber 

técnico obtenido dentro de su formación industrial e incluso en ámbitos posteriores; sin 

embargo y para el caso concreto del proceso formativo académico, el uso de 

herramientas e implementos representan un reto constante para los estudiantes, ante la 

falta de especificaciones técnicas para su uso, si este, por ejemplo, no es instruido 

previamente por alguien con experiencia o incluso si el alumno opta por algún tipo de 

herramienta que no es realmente la más propicia para la tarea que desea desarrollar. 

Ante esta serie de situaciones, que pueden ser diversas dependiendo de la 

especialidad, Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010), denotan que es posible superarlas, o 

bien por medio de la adaptación o incluso la improvisación con las herramientas o 

utensilios, incluso utilizándolas en procesos para los cuales no fueron diseñadas; sea 

cual sea el hecho, su uso ha dejado una enseñanza en la ejecución de una acción para 

cambiar algo.    

Esta acción transformadora es fruto de la conexión cerebral con los demás miembros 

motrices; pues bien, el conocimiento o saber técnico obtenido formativamente se pone 

en acción en primera medida desde el cerebro, el cual pasa a dirigir la operación mediante 

órdenes organizadas conforme a su prioridad para la trasformación, ejecución y creación.  

En este orden de ideas, la educación técnica no solo es vista como el espacio en el 

que convergen ideas, se transmite y se crea conocimiento por diversos métodos 

pedagógicos, sino que también se percibe como el espacio físico que resulta ser el lugar 

idóneo para la realización y materialización de las ideas, donde se pone a prueba la 



 120 

 

integración entre mente y motricidad, el paso entre el saber aprender, el saber hacer e 

incluso hacer para aprender.  

Es pues el lugar donde la experimentación cobra sentido como una herramienta idónea 

de generación de nuevos productos, nuevas ideas o nuevos métodos de materialización 

del aprendizaje como resultado de los conocimientos  dados de forma metodológica, un 

proceso natural que conjuga el área física-material como la cognoscitiva que se vuelve 

palpable a través de la diversidad de posiciones aquí recogida pero bajo la misma línea 

de “aprender a aprender” como la conceptualización precisa del proceso continuo que es 

abordado de forma constante dentro del ideal de aprendizaje para la formación técnica. 

En cuanto a la tercera revolución industrial y su influencia sobre el saber técnico y la 

educación industrial; se hace referencia a Martínez & Orozco (2010), quienes ilustran 

como, a finales de los años cuarenta, se generan una serie de movimiento en las políticas 

públicas, en aras de las transformaciones que se requerían o se buscaban en el ámbito 

educativo, donde no solo a nivel nacional, sino en todo Latinoamérica, se comienzan a 

concebir una serie de reuniones conjuntas de discusión para el estudio del área técnica, 

en puntos de convergencia transnacional que repercutieran de una u otra forma y de 

manera positiva, no solo a cada nación, sino al continente en específico, estableciendo 

políticas comunes que sirviesen como medidas que procurasen por el reordenamiento 

del sector educativo con un mismo horizonte.  

Este nuevo trazado normativo, de vigilancia y de evaluación fue impulsado por factores 

comunes; carencias, sobre todo, la pobreza y el atraso, que no solo afectaba el panorama 

nacional a nivel de Colombia, sino a los países vecinos circunscritos al conteniente 
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latinoamericano, situaciones que enmarcaban problemas de vital abordaje como el 

analfabetismo, la inequidad, el ausentismo en las aulas, entre muchos otros derivados. 

Para mencionar algunos ejemplos, posterior a la segunda guerra mundial comienza a dar 

la educación primaria de forma gratuita en todos los países considerados del tercer 

mundo, claramente, incluidos los países latinoamericanos. 

Este tema fue abordado en diversas conferencias transnacionales desde 1946, hasta 

casi finales de siglo, siempre posicionándose como uno de los temas esenciales a 

tratarse, esta dinámica, como lo corroboran Martínez & Orozco (2010), da a luz la noción 

de Educación Fundamental con una serie de objetivos, mecanismos, acciones y 

proyecciones que buscaban mostrar la educación como un eje esencial a nivel social ante 

el nuevo orden mundial, siendo respaldados además, por todos y cada uno de los 

problemas y retos que respaldaban sus posturas y su accionar.  

Para el desarrollo de todas estas acciones, su operación resultaba esencial conforme 

avanzaban las décadas, una parte operativa encargada de la regulación en general de 

todas aquellas medidas y manejo de criterios teóricos recopilados en todos estos eventos 

en pro de la educación para lograr los propósitos y fines planteados por medio de la 

cooperación internacional a nivel técnico-tecnológico y la inclusión de nuevos medios de 

procesamiento de información, colaboración asistida ante el crecimiento inminente de la 

población, de las economías internas a causa de los resultados formativos y que de ahí 

en adelante resultarían ser un pilar nacional en todas las áreas incluyendo la educativa.  

El impacto de los artefactos electrónicos como los elementos físicos facilitadores de 

esa cooperación internacional a nivel técnico y tecnológico ya antes mencionada  en el 
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mundo contemporáneo, han sido catalogado en todo su compendio como la tercera 

revolución industrial, revolución que al igual que las anteriores, ha permitido la mejora a 

nivel productivo en general, impulsando así el crecimiento económico de diversos 

sectores que componen la estructura industrial global con ciertas diferencias entre zonas 

que dependen de su desarrollo en dicho campo.  

Al respecto, Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010), mencionan que las instituciones 

educativas, en primera medida haciendo uso de la tecnología como medio de enseñanza 

dentro de las aulas y talleres, también generan ciertas diferencias desde la perspectiva 

de los aspirantes a ingresar; pues bien, dependen netamente de las condiciones 

socioculturales y económicas para adquisición de equipos o sistematización.  

Indiferente a esta posible problemática o ventaja según el caso, la sistematización 

electrónica es vista como la multiplicación y afinación de manos y cerebro a través de 

ordenadores que ejecutan sus funciones como auxiliares del pensamiento, por medio de 

rápidas respuestas y la automatización a través de máquinas capaces de simular, 

simplificar y posibilitar ejercicios complejos o antes imposibles. 

El taller como espacio físico en el colegio técnico industrial, haciendo uso de estas 

nuevas técnicas y medios, se redefine continuamente y puede ser categorizado incluso, 

ante los incesantes cambios, como el lugar de la nueva educación, tal como resalta 

Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010). Es así como, la utilización del conocimiento 

acumulado a través de las diversas épocas, mediante diferentes técnicas pedagógicas y 

el aporte de las simplificaciones productivas contemporáneas, sigue teniendo un curso 

de evolución constante con un ritmo cada vez más acelerado. 
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En consecuencia, los profesores técnicos de las diversas especialidades, son un punto 

relevante en la integración interdisciplinar, una articulación productiva complementaria, 

una multi disciplinariedad que integra profesores, incluso de ciencias sociales y/o 

comunicación, así como profesores en sistemas, donde los primeros se encargarían de 

la integración actual del conocimiento y aspectos organizacionales, mientras que los 

segundos del manejo electrónico, producción y manejo de maquinarias para la 

sistematización.  

La ya mencionada “tercera revolución industrial” influye significativamente a la 

construcción de la nueva educación técnica por medio de la educación industrial, donde 

lo teórico-práctico es la representación idónea de formación para el desarrollo del 

pensamiento de un ser humano, potencializado en sus componentes cerebrales y 

motrices de manera permanente y en continua mejora.   

Beillerot, Blanchard & Mosconi (1998), se refiere a la relación maestro-estudiante en 

la educación industrial, mencionando que el maestro debe ser una persona dispuesta a 

brindar el conocimiento que tiene, sin ningún tipo de medida, una persona en constante 

retroalimentación y actualización de sus conocimientos en cuanto a su especialización, 

una búsqueda continua para mejorar la relación con el estudiantado valiéndose de 

diversas dinámicas para encaminar de la manera más óptima el saber y el hacer, que 

den como resultado el conocimiento aplicativo. 

Es pues una de las funciones intrínsecas de los maestros, estar atentos a los 

pensamientos divergentes, críticos y creativos que surgen en las diferentes fases de la 

formación por parte de sus estudiantes; pues bien, esta es una herramienta útil para el 
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uso personal, para crear nuevos pensamientos y/o respuestas que dinamizan la 

realización pedagógica.  

Por tanto, la verdadera cúspide de la enseñanza para el saber técnico, se encuentra 

en el trabajo practico, los resultados, la capacidad palpable de transformación que 

evidencian para el maestro su capacidad de impartir conocimiento, mientras que para el 

estudiando, el hecho de tener la capacidad de aprehensión de lo visto en su proceso 

educativo (Ver Figura 5). 

 

 

Figura 5. Objetivos del profesor y estudiante técnico. Elaboración propia a partir de 

Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010) y Beillerot, Blanchard, & Mosconi (1998) 

El currículo través de la historia ha sufrido una serie de transformaciones en el sector 

educativo técnico-industrial, transformaciones que han tocado todos y cada uno de sus 

componentes, tales como sus objetivos, metodología, materiales, infraestructura, 

--------->
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evaluación, saberes, competencias, estrategias, recursos y herramientas, llevando al 

surgimiento de necesidades de cambios en las estructuras internas de cada institución, 

o incluso  a nivel de infraestructura física para ir acorde con los objetivos planteados, 

modificación dadas a través de la historia desde políticas educativas, intervenciones 

clericales o intervenciones privadas; motivaciones que se han hecho palpables al hacer 

la revisión histórica de las instituciones con mayor tiempo en el panorama nacional dada 

la intervención tan diversa que han tenido que soportar dependiendo de la época y su 

necesidad de adaptabilidad.  

De este modo, Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010), resaltan que los currículos han 

ayudado a direccionar estas instituciones en el “que”, “cómo”, “cuando” y el “porque” 

impartir la formación, donde además también incluye en su cuerpo textual, la forma de 

evaluación del conocimiento obtenido por los estudiantes en las diversas especialidades, 

pues entre una y otra presenta variaciones dependiendo del caso. 

Conforme a lo dicho por el Ministerio de Educación Nacional (1996), las instituciones 

educativas enfrentan una nueva era, la cual lleva a que el desarrollo del currículo como 

aquel que pone en marcha las directrices dadas en el plan educativo institucional debe 

hacerse mediante un proceso de construcción, a través de equipos interdisciplinares de 

docentes calificados para su conformación, diseño de espacios físicos acorde a las 

necesidades, dotaciones, métodos evaluativos, actualización y seguimiento constante.  

Así mismo el currículo aparte de ser un documento provisto para cada especialidad e 

institución, recoge aspectos externos temporales y contextuales, haciendo especial 

observancia en factores culturales, sociales, de desarrollo y estructura regional y local; 
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además de las carencias productivas empresariales, industriales, laborales, comerciales 

y de servicios para lograr una construcción acorde a la realidad del estudiantado, sin 

perjudicar la vida personal ni la vida formativa; por el contrario, buscar un equilibrio y un 

beneficio mutuo en el desarrollo y culminación de los estudios planteados para el 

estudiante, la institución y la industria nacional.  

Al respecto, Giraldo, Ocoró & Mondragón (2010), mencionan en sus estudios, los 

fundamentos pedagógicos que deben ser el centro de atención para una propuesta 

curricular acorde a la realidad técnico-industrial colombiana, para un avance real en la 

actividad formativa, estos se muestran en la Figura 6.  

 

Figura 6. Fundamentos del saber pedagógico. Elaboración propia a partir de Giraldo, 

Ocoró & Mondragón (2010) 

 

En cuanto a la interdisciplinariedad en la educación industrial, para el Ministerio de 

Educación Nacional (1996), la naturaleza del conocimiento técnico-tecnológico es 

Productividad, creatividad y emprendimiento. 

Desarrollo y utilización de nuevas herramientas o 
modalidades tecnológicas.

Pensamiento ecológico en la producción local, 
regional y nacional mediante la selección rigurosa, 

transformación y reutilización de materiales.

Relación íntima entre ciencia, saber técnico y 
tecnología.

Utilización y conocimiento de recursos de energías 
renovables y convencionales.



 127 

 

interdisciplinar, pues en él está intrínseca la participación de la filosofía, la ciencia, 

matemáticas, arte, física, entre otros; logrando una integración curricular para establecer 

un ambiente globalizado, donde la diversidad de conocimientos y los seres humanos 

relacionados establecen una unificación bajo un propósito. Esto resulta pues en un tejido 

social de interacciones bajo el esquema de resolución de necesidades que requieren la 

suma de fuerzas y estructuras sólidas, capaces de asumir ese rol como solucionadoras.  

La acción humana, sea cual sea el campo de desarrollo, siempre lleva intrínseca algún 

tipo de interacción con el entorno, pues de él nacen, por él se encaminan y hacia él va el 

fruto de su formación, es pues cuando estos humanos especializados se reúnen y crean 

las denominadas organizaciones, o como lo llama el Ministerio de Educación Nacional 

(1996), ambientes, que para el caso de las organizaciones o contextos educativos 

técnico-industriales, la escuela representa su expresión general unificada, para una 

expresión particular de aprendizaje. 

Al dar como resultado de esta interdisciplinariedad un ambiente, este lleva como 

resultado evidenciable una unificación en un todo organizable y organizado a través de 

sus distintos componentes; pero bien, no solo se habla de personas especializadas, sino 

también de elementos físicos y lógicos que van colateralmente al elemento superior de 

esta relación que es recurso humano. Estos elementos físicos y lógicos son los que se 

mencionan en la Figura 7.   
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Figura 7. Elementos físicos y lógicos. Elaboración propia a partir de Ministerio de 

Educación Nacional (1996) 

 

Cuando la principal finalidad de la creación de un ambiente es el aprendizaje, esto se 

traduce en un ambiente de aprendizaje donde las relaciones interpersonales cobran un 

gran valor para la formación del estudiantado; sin embargo, la relación de principal 

importancia es la del estudiantado con la aprehensión del conocimiento. 

Por su parte, para Zuluaga y otros (2003), la relación con los medios físicos depende 

de la relación con el conocimiento, pero este conocimiento no está conformado solamente 

por palabras al aire que construyen postulados, teorías o definiciones; sino que es un 

proceso personal de construcción y desarrollo mediante la interacción, experimentación 

con el entorno, utilización de métodos y factores circunstanciales no controlables, tal 

como se ilustra en la Figura 8.  

 

Figura 8. proceso personal de construcción y desarrollo. Elaboración propia a partir de 

Zuluaga y otros (2003). 
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Son pues las personas, el elemento fundamental para la creación de un medio, un todo 

organizable que se traduce en resultados, tales como la dinámica de trabajo pedagógico 

en las instituciones educativas teniendo en cuenta las actividades, propósitos, relaciones 

que se llevan a cabo en la infraestructura física educativa, este todo en sumatoria, es el 

ambiente de aprendizaje, o para el caso particular su categoría es de ambiente de 

aprendizaje técnico-industrial.  

Dentro de estos ambientes de aprendizaje técnico, la claridad por parte del cuerpo 

docente acerca de lo que se quiere de los alumnos en la formación, ayudará a 

estructuración y su consecución. La generación de una nueva actitud frente al estudio y 

el conocimiento, en suma, son el modo para que los formadores en áreas técnico-

tecnológicas diseñen ambientes propicios para lograr este objetivo en sus estudiantes.  

Para poder hablar de un ambiente de aprendizaje, como menciona el Ministerio de 

Educación Nacional (1996), en su origen o diseño estructural se deben tener en cuenta 

los factores en los que se basa, que para el caso lo técnico-industrial versa sobre la 

investigación de diversos ejes como componentes esenciales del mismo, como se 

evidencia en el Cuadro 3.  
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Cuadro 2. Ambientes de aprendizaje técnico – industriales  

Ambientes de aprendizaje técnico – industriales  

Número Eje de investigación Que investiga 

Eje No. 1  Conocimiento tecnológico. Conceptos básicos a partir de los 
instrumentos creados por el hombre 

Eje No. 2 Método de la tecnología. Actividades donde el diseño es el 
mediador de ejecución 

Eje No. 3 Circunstancias te da la 
tecnología. 

Necesidades de la población en 
general de obtener la mayor cantidad 
de competencias para ir acorde con 
los cambios tecnológicos acelerados 
a través de diversos tipos de 
formación. 

Fuente: elaboración propia a partir de Ministerio de Educación Nacional (1996) 

 

Sin embargo, estos conceptos no tienen significado alguno en su consecución, si se 

aíslan del contexto que los rodea; pues bien, el conocimiento y habilidades que hacen 

posible la transformación de la naturaleza son las que se han admitido como un fenómeno 

cultural de impacto, un fenómeno que posibilita ser estudiado, mejorado y comprendido 

por las generaciones actuales y futuras. Cuando se habla de contexto, se hace referencia 

de varios tipos que se deben tener en cuenta conforme a la especialidad, tal como se 

muestra en la Figura 9.  
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Figura 9. Especialidades según el contexto. Elaboración propia. 

 

Por otra parte, se encuentra el nivel de complejidad como otro factor determinante a la 

hora de hablar del diseño de un ambiente formativo técnico-industrial o técnico-

tecnológico; pues bien, esto ayuda a definir el estándar deseable de dificultad en los 

diversos momentos formativos y que versan principalmente sobre tres ejes observables 

a continuación:  

Logro: este se determina con respecto a una o varias competencias formativas. 

Flexibilidad: versa sobre los métodos aplicados al diseño en particular.  

Profundidad: la forma de tratarse los conceptos de la educación básica.  

Estos factores de conocimiento, contexto y nivel de complejidad ayudan a definir la 

forma, el diseño, el sistema e incluso fuentes energéticas propias de un ambiente de 
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aprendizaje técnico-tecnológico, a partir del estudio investigativo de lo inmaterial para 

convertirse en algo material destinado a la formación.  

Para hacer un acercamiento a la conceptualización del pensamiento técnico aplicado 

en la educación industrial, es pertinente referirse a Carvajal (2000), quienes consideran 

que el pensamiento técnico, en sumatoria da como resultado lo que hoy se conoce como 

tecnología, que es el conjunto de conocimientos necesarios en la producción o la 

distribución de bienes y servicios. Este pensamiento técnico está ligado directamente con 

la lógica epistemológica, dialéctica, formal y matemática; este pensamiento se centra en 

problemáticas estructurales, de desarrollo e incluso del mismo conocimiento y su avance.  

Por otra parte Cárdenas (2012), menciona como las relaciones hechas sobre la 

tecnología y la ciencia, dan como resultado una concepción de un pensamiento autónomo 

y no ligado a dicha relación; pues bien, la ciencia y la tecnología son diferentes una de 

otra conceptualmente, aunque guardan una estrecha relación que se manifiesta en el 

momento de la práctica pues la tecnología responde a la pregunta ¿Cómo y porque 

hacerlo así? Mientras que la ciencia busca dar respuesta al porqué de las cosas, 

dependiendo del caso, se puede dar en diversas situaciones y de diversas formas como 

se puede notar en las siguientes ejemplificaciones:  

 La ciencia se subordina a la tecnología, el desarrollo científico depende del desarrollo 

tecnológico.  

 La tecnología se subordina a la ciencia, el desarrollo tecnológico depende de los 

desarrollos científicos. 
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 La ciencia y la tecnología son independientes una de otra, pero tienen ciertos puntos 

de interacción.  

 La ciencia y la tecnología son lo mismo, los límites entre una y otra son inexistentes, 

con conceptos contemporáneos como la tecno ciencia.  

Es así como, a lo largo del Siglo XX, la tecnología cada vez está más ligada con la 

ciencia, pues los numerosos aportes cognitivos al campo técnico-tecnológico, son de 

gran relevancia ante la aplicación metodológica en ciertos procesos, donde la conciencia 

acerca de lo que se maneja ocurre en las actividades transformativas.  

Sin embargo, esto no ocurre solo de un lado, pues la ciencia a través del tiempo se ha 

convertido en un campo que también depende en su evolución de la tecnología y también 

en su práctica; es así como los instrumentos tecnológicos son de gran aporte en la 

investigación, búsqueda de conocimientos, métodos y conceptos en un alto grado de 

precisión que potencializan al humano. 

La utilización de medios tecnológicos por parte de la ciencia no se reduce solamente 

al concepto generalizado del laboratorio sumamente especializado, sino a instalaciones 

gubernamentales, civiles, militares y educativas, que a su vez integran el trabajo 

especializado de su estudiantado para el uso tecnológico del cual están en curso de 

especializarse, aportando un alto grado de responsabilidad y un desarrollo realista en lo 

teórico-práctico como aporte social general desde la academia. 

De este modo, la ciencia y la tecnología son diferentes en torno al propósito, aquello a 

lo que buscan darle una solución; por un lado, como ya se mencionó anteriormente la 

tecnología busca el saber de cómo y porque se hace algo determinado, mientras que la 
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ciencia busca saber el porqué de las cosas. Se debe destacar, que ambas guardan una 

relación íntima que las convierten en dos elementos interdependientes que confluyen en 

pro de la solución de problemas sociales y también para la construcción de nuevo 

conocimiento. 

Por tanto, en cuando a la formación técnico-industrial en Colombia Para Giraldo & 

Rodríguez (2007), al hablar específicamente de la educación pública de Colombia y 

enfatizando en aquellas instituciones técnicas, se debe tener en cuenta que en el 

panorama nacional aparecen diversas modalidades como institución académica, media 

técnica, normales, técnica comercial, técnica agrícola y técnica industrial. 

Para el caso particular de Colombia y dentro de las diversas opciones ofrecidas, las 

que más solicitudes presentan son aquellas que permiten un acceso rápido al mercado 

laboral o mejores ingresos, ya que la mayoría de los estudiantes que recurren a la 

educación pública son de escasos recursos económicos, insuficientes para acceder a la 

educación universitaria privada al igual que las dificultades para obtener las puntuaciones 

necesarias para el acceso a la universidad pública.  

A través de los años, las instituciones técnico-industriales han sido centro de críticas, 

pues si bien en un principio, ser egresado de un colegio de esta índole era una gran 

garantía de obtener empleo, hoy esto no se cumple de la mejor manera, pues los cambios 

en el contexto industrial han incidido en la disminución de la taza de empleabilidad de los 

estudiantes técnico-industriales, ante la baja industrialización del país desde los años 80. 

Esto ha repercutido directamente en cada institución educativa, haciendo que el paso 

de lo técnico a lo técnico-tecnológico sea menester para la actualización conforme a la 
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realidad del mercado laboral y sus necesidades, transiciones o cambios realizados desde 

diplomados de docentes para docentes, actualización en dinámicas pedagógicas, 

conversatorios nacionales sobre acciones y reflexiones, con aportes varios para una 

unificación real y palpable de las instituciones técnicas industriales hacia un mismo norte.  

Los procesos de aprendizaje y formación en lo técnico y tecnológico en las 

instituciones técnicas industriales están formulados en dos sentidos, tal como se muestra 

en la Figura 10.  

 

 

 

 

 

Figura 10. Formulación de la formación en lo técnico y tecnológico. Elaboración propia 

 

Dado lo anterior, por una parte, los procesos del pensamiento humano van 

encaminados al desarrollo de las estructuras mentales de los estudiantes con el objetivo 

de formarse en ciertas habilidades para la resolución de problemas, no para 

reconocimiento propio sino el reconocimiento del otro a través del sentido de pertenencia, 

la ética, la estética y el trabajo en equipo.  
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Seguido a esto, en cuanto a lo técnico y lo tecnológico, se asume que lo tecnológico 

(¿Cómo y porque hacerlo así?) es la interacción y relación de las técnicas (¿Cómo se 

hacen las cosas?), por lo cual lo tecnológico y lo técnico son interdependientes, puede 

subsistir lo técnico por sí solo, pero lo tecnológico no, pues esta es resultado del saber 

técnico y científico ante el desarrollo del objeto de trabajo, bajo el entendido del objetivo 

esencial de darle solución a una situación específica. Igualmente, la gestión a la 

producción debe brindar las herramientas o soportes necesarios para trascender los 

miedos al riesgo de realizar algo nuevo en procesos u objetos.  

En éste orden de ideas, las instituciones técnicas industriales son el lugar propicio de 

simulación de procesos básicos que se llevan a cabo desde las micros hasta las 

medianas empresas, esto teniendo en cuenta que los estudiantes cuentan con espacios 

reales similares a los de su localidad, que permiten que por medio de la observación y 

reconocimiento de su trabajo a nivel local, por medio de las pasantías posteriores o 

trabajo de medio tiempo, sea el punto para lograr un empleo definitivo; aquí en lo 

interinstitucional e intersectorial es cuando estas relaciones cobran vida y relevancia, 

demostrando el compromiso con el sector industrial nacional por medio de estos 

mecanismos de acercamientos entre las instituciones técnico industriales y el sector 

productivo.   

Actualmente el énfasis con mayor empuje dentro de las instituciones técnico-

industriales, recae sobre la alta calidad en la educación, tanto técnica como académica 

que recibe el estudiantado, pues esto le será útil para el acceso a la educación superior 

según sus posibilidades, o simplemente para integrarse al mercado laboral nacional como 

lo menciona Gómez (1998). Los objetivos han cambiado de su énfasis original con la 
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destinación de este tipo de formación para jóvenes de escasos recursos, pues bien, si 

antes era encaminada para la destinación hacia el mercado laboral dada su situación 

ahora la mayor demanda es por la educación posterior que complemente la formación 

dada dentro de la institución técnico-industrial.  

Todo esto permite una aproximación al campo del saber técnico y la educación 

industrial en Colombia, sus modos de funcionamiento, cambios de técnicas, cambios de 

didácticas, de infraestructura y de modelos que van acorde a la realidad actual de 

Colombia sin abandonar la educación técnica, pero avanzando a pasos agigantados 

hacia el desarrollo que requiere el crecimiento y evolución acelerada de lo tecnológico 

como sumatorio de todo el bagaje técnico pasado, presente y en miras del futuro.  

3.5 Consideraciones sobre el saber técnico como saber didáctico técnico para la 

educación contemporánea 

El saber pedagógico, o para el caso particular el saber pedagógico técnico, logra 

evidencias, con relación a dos orientaciones, la primera de ellas es la bilateral, que cuenta 

a su vez con una multitud de dimensiones como resultado de su evolución a partir de la 

misma aplicación en términos de lo teórico-educativo; la segunda por otra parte está 

relacionada con lo científico, la pedagogía misma y las actuaciones prácticas dentro del 

aula de clase (Ministerio de Educación Nacional, 2007). 

Refiriéndose puntualmente a la didáctica, desde su origen griego, es aquel campo del 

saber que tiene un enlace directo con el inicio y propagación de los métodos del 

conocimiento humano, no solo del “hacer”, sino de la aprehensión del conocimiento que 

lo llevó a ese hacer, o en otras palabras, el “saber hacer” a partir de preguntas retóricas 
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tales como: ¿con que?, ¿Por qué?, ¿para qué?, entre otras que puedan surgir en el 

proceso dado durante la relación enseñanza-aprendizaje y sus repercusiones en el 

panorama teórico y práctico dentro del ambiente de aprendizaje e incluso fuera de él 

(Venturini, 2017). 

Cuando se habla del saber técnico y como lo menciona Mautino (2008), se debe 

comprender que no hay enfoques didácticos aprobados en pleno para todo el campo 

pedagógico técnico. Teniendo en cuenta además que cuando el área fue introducida a 

través del tiempo en los diversos ambientes de aprendizaje, fueron divisándose en el 

panorama, nuevos modelos didácticos, nuevas posturas y en muchos de los casos 

también discrepancias o inconformidades en sus juicios sobre él área.  

Dentro del saber técnico se encuentran dos procedimientos específicos y propios del 

mismo, estos son: el proyecto tecnológico y el análisis de productos, que no son 

considerados como mero contenido programático, sino también como parte de los 

métodos didácticos técnicos, pues estos velan por la resolución racional y coherente de 

problemas. Esto resulta relevante para que los estudiantes en proceso formativo puedan 

analizar, percibir y reflexionar en la técnica como un producto y sumario cultural, que lleva 

al reconocimiento de lo real y su posterior intervención en dicha realidad, teniendo al ser 

humano como un punto de partida y arribo.  

Al respecto, Mautino (2008), asevera que la tecnología se aprende y aprehende de 

manera óptima en el momento que se lleva a la realidad por medio de la operación con 

ella y no solo estudiando o recibiendo instrucciones de cómo realizar ciertos procesos de 

manera teórica. 
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Por tanto, este aprendizaje se puede considerar en primera instancia, como la posición 

analítica acerca de los productos, como un proceso de acercamiento al mecanismo o 

componente tecnológico del mundo y una serie de conocimientos instructivos que entran 

en el esbozo y utilidad de nuevos objetos, procesos analíticos desde lo estructural, lo 

morfológico, la funcionalidad, el funcionamiento, lo tecnológico, lo estructural-funcional, 

lo económico, lo comparativo o analógico, lo relacional y lo evolutivo.  

En segunda medida, Mautino (2008), explica como el proyecto tecnológico es una 

forma de articular el conocimiento multidisciplinar dentro del campo tecnológico que 

ayuda a evitar el estudio fraccionado de las mismas. Es este pues, un proceso de 

creación que tiene como resultado la elaboración de un nuevo producto tecnológico con 

la finalidad de satisfacer una necesidad o demanda determinada, como consecuencia de 

un trabajo sistemático y metódico. Este, al igual que la posición analítica, consta también 

de diversas etapas enumeradas a continuación:  
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Figura 11. Etapas que llevan a la concepción de un producto acorde a las demandas 

y/o necesidades. Elaboración propia. 

 

Este tipo de procesos, propios del proceso de diseño de productos o incluso servicios, 

ha sido el proceso insignia llevado a cabo a través de las diversas etapas históricas 

evolutivas de la escuela técnica-tecnológica contemporánea a nivel de Colombia, un 

proceso que aún se lleva a cabo pues no depende del modelo de escuela sino del modelo 

de formación que ha sido impartido desde su inicio y al día de hoy aún se mantiene con 

Identificación de 
oportunidades

Diseño

Organización y 
gestión

Planificación

Ejecución

Evaluación

Perfeccionamiento



 141 

 

los cambios pertinentes al contexto, cambiando la forma, más no el fondo de cada uno 

de los pasos ya mencionados. 

Relevancia de las estrategias didácticas 

Los maestros, independientemente de su posicionamiento, nivel o modalidad dentro 

de la educación técnica, hacen uso de diversidad de estrategias en aras de lograr 

objetivos en sus estudiantes en cuando al aprendizaje. Dentro de tu labor diaria adaptan, 

crean o reutilizan diversas medidas o alternativas para facilitar el acceso al conocimiento 

por parte del estudiantado. Este tipo de estrategias, procesos y acciones que se llevan a 

cabo que tienen el propósito esencial de que los alumnos logren un aprendizaje 

significativo, instituyen lo que se denomina como estrategias didácticas.  

Mautino (2008), por su parte, hace referencia a como el docente de manera recurrente, 

promueve los contenidos en forma de exposición o descripción, muchas veces aislados 

o sin conexidad con el ámbito actual, esto a su vez crea repercusiones negativas como 

la falta de interés por parte de los estudiantes, pues no hallan el sentido real del tema 

que se está poniendo a consideración.  

A partir de esta postura, es conveniente hacer uso del planteamiento aplicativo para 

situaciones reales que impliquen el uso de lo técnico-tecnológico. Sin embargo, no menos 

importante, las estrategias didácticas deben contemplar en su panorama, las 

características particulares de cada estudiante, características medibles en su madurez 

psicológica, comportamental socialmente hablando y biológica, donde su resultado es el 

verdadero eje del proceso de enseñanza-aprendizaje.     
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     Sin embargo, el mayor problema radica según Gómez (1998), sobre el centro de 

interés, en el cual se basan para la organización de los aprendizajes del área, donde la 

mayor conveniencia radica en centrarse en aquellos más cercanos al acontecer diario. 

Esto se realiza por medio de ejercicios problemáticos de carácter instructivo e 

interesantes, como, por ejemplo: lavar platos, guardar vestimenta, desechar la basura, o 

bien pueden ser fantásticos como construir un platillo volador y también divertidos como 

competir en una carrera de algún tipo o llegar más alto, etc. Todo esto es importante, 

para que, a través de lo cotidiano, el estudiante pueda analizar sus actividades desde 

una perspectiva más completa y pueda empezar a percibir las oportunidades de mejora, 

necesidades latentes o necesidades mal cubiertas que pueda proponer una nueva 

solución.  

Para una mayor claridad acerca de la pedagogía técnica, Echeverry (2015), realiza 

varias aseveraciones en diversidad de investigaciones, pero no se tiene en muchas 

ocasiones, algo concreto a lo cual referirse, es pues este un método, un enfoque o una 

herramienta conceptual utilizada en un contexto particular, basada en los problemas que 

surgen a través de la relación del poder y el saber y sus diversas aristas subjetivas. Por 

otra parte, describe la educación, como un objeto ligado directa y estrechamente con el 

ámbito de la ciencia, la política, la técnica, el arte e incluso los afectos; un estado de 

situaciones paralelas a todo este conjunto a modo de reflexión y observación de ellos 

sobre su estado inmediato. 

Echeverry (2015), por su parte, divisa la pedagogía como una categoría netamente 

reflexiva a partir de una pregunta base: ¿Cómo ocurrió esto?, la pedagogía es percibida 

como un objeto científico de estudio de las diversas áreas que convergen dentro del 
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mundo de la educación, un objeto de un conjunto que aún mayor que en sumatoria dan 

como resultado la educación en sí misma, que incluso desde muchas perspectivas 

podrían ser llamados “problemas”, tal como lo que compone la realidad misma.  

Asimismo, se define el campo conceptual de la pedagogía, como ese análisis y 

esclarecimiento del conjunto de objetos científicos dentro del esquema educativo, en un 

contexto determinado con un sentido conceptual propio para cada uno de ellos.  

En este orden de ideas, a lo largo del siglo XX, la programación escolar tuvo un papel 

estelar, así lo menciona Díaz (2009), durante los años que abarcó este siglo, la 

programación dejó a un lado el señalamiento de temas como grandes bosquejos, en 

ocasiones dependientes de índices de libros instructivos, para pasar al planteamiento de 

propuestas más detalladas que se disocian en múltiples elementos, entre los que se 

encuentran: recursos, actividades, contenidos, objetivos, entre otros; con la finalidad de 

lograr la planificación de cada una de las sesiones de trabajo dentro del ambiente 

educativo, con índices que permitieran la elaboración de un contenido programático por 

asignatura.  

Desde una perspectiva un tanto institucionalizada, más desde la administración, el 

programa es la representación del conjunto de contenidos que deben ser tocados dentro 

de un curso estudiantil donde los maestros deben mostrarlo a los mismos estudiantes 

como recurso de aprendizaje. Sin embargo, esto pasa a un segundo plano en la 

dimensión académica dentro de la actividad educativa, pues son los hechos los que 

pueden desarrollar cambios por parte de maestros y estudiantes frente al contenido del 

programa.  
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Díaz (2009) explica cómo el término “programa”, atiende expresamente a la extensión 

institucional, cuya motivación y objetivo, es la presentación de una programación y 

prospecto de trabajo en el aula. Esto es a su vez, el testimonio palpable de la 

responsabilidad docente, pues la elaboración de una propuesta de trabajo articula la 

perspectiva, tanto institucional con la diversidad de sus condiciones, como su dinamismo 

particular derivado de la observancia del grupo de estudiantes en particular.  

Mientras que el programa es la extensión institucional que representa la programación 

presupuestada para el trabajo en el aula por otra parte, Meirieu (2009), menciona como 

para Herbart, la didáctica es la ciencia propia del maestro que se encuentra inmersa 

dentro de esa programación; claramente esto no guarda ninguna correspondencia con el 

carácter regulado que algunos imputan a esta disciplina. Para el autor, es una ciencia a 

través de la cual el profesor ubica teóricamente sus recursos de mediación. Mientras que 

el currículo, por lo menos en su sentido original, surge manifiestamente como la disciplina 

que salvaguarda los intereses de la institución escolar. 

Un argumento tradicional en la estructuración del pensamiento didáctico, es el 

problema del orden de su contenido, discutido en su inicio desde una perspectiva de 

orden, este último entendido como el tema central de la didáctica. Dentro de las primeras 

enunciaciones de esta disciplina, se parte de una inquietud, la de identificar los principios 

que permitan establecer la existencia de un orden de enseñanza y de lo enseñado que 

certifique o garantice el aprendizaje.  

El fundamento del contenido dentro de los programas, a través de la disputa acerca 

de las asignaturas, hace énfasis especial en si son o no adecuadas a las expectativas 
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del estudiante y que a su vez sean multipropósito, no solo a nivel informativo, sino de 

enriquecimiento a través de la experiencia habitual del alumno, para que vayan de la 

mano, el contenido y la experiencia.  

Este tipo de experiencias y a la vez manejo de contenido se puede ver materializado 

en la propuesta técnica, como mencionan Giraldo & Rodríguez (2007), una propuesta 

que busca asistir a la estructura de una propuesta educativa que llegue a ser acorde a 

los desafíos que atribuye la sociedad moderna, a través de unos contenidos de apertura 

con la realidad económica, social, política, productividad y cultural, para lograr sacar 

provecho de los adelantos científicos y tecnológicos.   

Algunos maestros, incluso, ejercen sus prácticas escolares con una mirada pertinente, 

otros con una perspectiva descontextualizada por falta de adiestramiento y preparación 

apropiada y conforme al ámbito nacional, regional y local, en ámbitos relevantes como el 

empresarial, el producto y sus repercusiones a nivel de oportunidades laborales.  

La substancia de la didáctica es la instrucción, es una teoría de la enseñanza, o mejor, 

es un compendio de teorías de la enseñanza con enfoques diversos; la didáctica se 

plantea describir la enseñanza, explicarla y establecer normas para la acción de enseñar, 

tal como lo aseveran De Camilloni, Cols, Basabe y Feeney (2015). Su discurso se 

construye, no solo de teorías que dan respuesta a pensamientos diferentes, sino también, 

de enunciados de desemejante carácter; donde se trata de mostrar una realidad 

objetivada y conceptualizada que abarca, tanto los hechos que se observan en los otros, 

cómo los procesos intelectuales y afectivos que se deducen a partir de la perspicacia e 

interpretación de lo observado en uno mismo o en los demás. 



 146 

 

Es menester entonces, la construcción de un currículo técnico, que responda a las 

exigencias del mundo actual, a las insuficiencias reales de la ciudad y de la región, desde 

lo técnico y tecnológico, con la finalidad de persistir en la posibilidad de cimentar una 

escuela diferente, que pueda dar respuesta a las exigencias de innovación, creatividad y 

cambio: con un modelo pedagógico que permita afirmar las necesidades de cultivar la 

capacidad de asombro, duda, sospecha de todos y cada uno de los procesos y actores 

de la acción educativa.  

En este orden de ideas, la didáctica no consiste solo en un proceso de descripción y 

explicación, sino que supone obligatoriamente un adeudo con la acción práctica. Su 

discurso normativo está destinado a acomodar la acción, por lo que dice “que”, y “de qué” 

manera hacer para que la enseñanza sea exitosa, lograda y efectiva en su propósito 

educativo.  

Si bien la didáctica como disciplina tiene como objeto de conocimiento la enseñanza, 

es un concepto resultante de corrientes y orientaciones que cohabitan en la historia de la 

disciplina pedagógica como parte esencial de la misma. Los espacios sociales, históricos 

y culturales le concedieron significados diversos que solo acogiendo una vista histórica 

es viable comprender su acontecer para lograr restaurar la didáctica, el carácter de una 

disciplina pedagógica única en su tipo.  

Igualmente, para De Camilloni, Cols, Basabe y Feeney (2015), la didáctica es un 

nacimiento de conocimiento predestinado a apoyar la tarea del profesor, ayudarlo a tomar 

decisiones en su ejercicio con conjuntos específicos de alumnos que deben efectuar 

aprendizajes especiales en contextos particulares y en momentos determinados. La 
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didáctica no puede solucionar cada uno de estos asuntos, pero puede ofrecer sustento 

desde la formulación de un discurso.  

Anteriormente, la pregunta era si al tratar al sujeto como sujeto universal o concreto y 

no empírico, se engañaba la realidad, se apelaba a un artefacto intelectual o se 

manifestaba una falta de compromiso con las dificultades palpables de la educación. Para 

el caso del sujeto universal, la falta de responsabilidad podría ser una hipótesis admisible, 

pero al tratarse de un sujeto definido como sujeto concreto, la respuesta frente a esa 

conjetura es que no se trata ni de lo uno ni de lo otro. La teoría didáctica obtiene mayor 

valor y aplicabilidad en la medida en que no habla de sujetos empíricos, aunque si 

requiere que situé a los maestros en contexto especifico y que se esboce como proyecto 

de metamorfosis para la mejora de la realidad de la educación. Pero para que obtenga 

su valor en la operación, los sujetos empíricos deberán estar preparados para rehacerla 

creativamente, resolver y proceder, con discernimiento e interés.  

Los enfoques prácticos acerca de la instrucción y el currículo recalcan el carácter 

situado, confuso y único de los inconvenientes educativos, la enseñanza es pues una 

diligencia más práctica que técnica, que involucra un flujo continuo de juicios sobre cómo 

utilizar de la mejor manera posible sus ideas, principios y valores educativos generales a 

la práctica del aula como lo mencionan De Camilloni, Cols, Basabe & Feeney (2015). Más 

que una serie de instrucciones de aplicabilidad general, la empresa pedagógica requiere 

reflexión, discusión y cimentación de consensos en el marco de las instituciones 

educativas.  
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El abandono de la imagen de maestro como técnico, dio lugar en las últimas décadas 

a la edificación de nuevas alegorías en torno a la profesionalidad docente. El desvío hacia 

el enfoque del profesional meditabundo e investigador de su propio campo, resultó 

igualmente en este caso, en la convergencia de varias líneas de pensamiento. La idea 

del profesor como encargado de ejecutar proyectos, fue depuesta por la del docente 

como coagente en la implementación de los procesos de reformación, interpretación y 

agente curricular, profesional que redefine o reconstruye el proyecto curricular.  

De Camilloni, Cols, Basabe y Feeney (2015) sostienen, además, que el uso de 

múltiples estilos de enseñanza dentro de lo conceptual y práctico resulta imposible. 

Admiten que no hay una única técnica para enseñar e incluso que un maestro puede 

hacer uso de la diversidad de ellas, pero aseveran que, si un modelo o un enfoque de 

enseñanza se define por una determinada orientación filosófica y psicológica acerca del 

aprendizaje y la enseñanza, no deberían combinarse o alternarse técnicas de distinta 

naturaleza, pues esto implicaría arrogarse visiones acerca enseñanzas desiguales y 

hasta contradictorias. La utilización de técnicas como meras herramientas, desechadas 

de la teoría o pensamiento que las generan, informan y evidencian, convierte a la 

enseñanza en una actividad técnica, una actividad sin representación moral, en un tipo 

de práctica. 

La innovación en el campo de la didáctica  

Los acontecimientos propuestos para la educación son exhibidos como innovaciones 

por su contenido de “novedad”, pero, en oposición de la tecnología, donde el nuevo 

modelo supera con creces al producto anterior; en el campo de la didáctica, las 
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innovaciones son una respuesta más, a aquello que pueda servir para mostrar o 

reconocer que se hace uso de lo nuevo, incluso al hecho de que se conciba el valor que 

agrega cada nueva proposición. De tal manera, como menciona Díaz (2009), es posible 

toparse en medio de inmensidad de propuestas didácticas con compendios innovadores 

en todas ellas, pero en simultáneo, cercanas a las premisas de la didáctica clásica o a 

los del movimiento “escuela nueva” (Ver Cuadro 4). 

Cuadro 3. Innovaciones didácticas Perspectiva clásica vs Escuela nueva 

Innovaciones didácticas Perspectiva clásica vs Escuela nueva 

Innovaciones didácticas cercanas a 
una perspectiva clásica 

Innovaciones didácticas cercanas a 
una perspectiva de la escuela nueva 

Modelos ordenados de educación a 
distancia o de uso de nuevas tecnologías. 

Modelos de amaestramiento 
constructivistas (perspectiva 
psicogenética, sociocultural, aprendizaje 
significativo). 

Sistemas evaluativos masivos o en gran 
escala que indagan la capacidad de 
retención de la información y de su 
aplicación en situaciones escolares. 

Aprendizaje de modelos situados, como 
aprendizaje basado en la resolución de 
problemas, aprendizaje de casos, 
aprendizaje por proyectos, aprendizaje por 
descubrimiento. 

Modelos de instrucción por competencias 
concebidos como comportamientos 
fragmentarios (competencias definidas con 
indicadores de desempeño). 

Aprendizaje grupal o colaborativos (en que 
la tarea consiste en una construcción de la 
información; en general, responden a 
modelos situados). 

Trabajos grupales en que la función de 
enseñanza del docente es asignada a un 
grupo que prepara y presenta un tema. 

Modelos de tutoría de pares: apoyo de 
estudiantes avanzados a estudiantes en 
procesos iniciales, integración de 
estudiantes de distintos niveles de 
formación con una tarea común.  

Fuente: elaborado a partir de Díaz (2009) 

Es así cómo, desde el punto de vista de corrientes de pensamiento didáctico, las 

innovaciones educativas pueden tener distintos signos; por lo que paradójicamente 

pueden colocarse en modelos educativos con los cuales están al aparecer en pugna, 

como los elementos que se centran en la retención y el manejo de la información como 
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función nuclear del aprendizaje. Este es el primer aspecto que el manejo de corrientes 

de pensamiento en la didáctica podría ayudar a enfrentar.  

Por una parte, se encuentra la crítica de la didáctica, explicada por Cuesta (2007), 

como requisito de la didáctica critica, una actividad teórico-práctica de carácter colectivo 

que se efectúa en el encuentro de los campos de fuerza que resultan de las políticas de 

la cultura y acción social, en la medida que enmarca una perspectiva dialéctica negativa, 

pues esta carece de un final feliz. Es entonces una reflexión social y de toda práctica 

pedagógica, un instrumento que capacita y lleva a pensar, desear y actuar de manera 

distinta. 

En tiempos pasados el pensamiento acrítico (sin ánimo o postura crítica) siempre se 

sostuvo sobre el concepto de la inevitabilidad y racionalidad de lo real o palpable, una 

postura a modo de ejemplo de “vivimos en el mejor de los mundos posibles”. Hoy en día 

la base de una nueva educación no puede reposar en el regreso a una contemplación sin 

visión crítica y sin problemáticas, o al menos apáticas a su realidad, como en el pasado.  

Discurso sobre la educación técnica y bocetación de la didáctica 

Sáenz (2010) menciona como Rousseau habla del discurso, específicamente 

refiriéndose al discurso con un enfoque educativo, un pensamiento sobre la educación 

que debe ser preciso, ordenado, coherente y articulado, a partir del cual se pueda explicar 

con absoluta claridad y lógicamente cada una de las ideas centrales, de las proposiciones 

y de los postulados educativos que se van enunciando. Todo pasa por el discurso y es 

en el que las cosas y palabras toman su lugar. 
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Rousseau, además, se preocupó por distinguir, separar, ordenar y clasificar lo que 

aparecía confuso, caótico, desordenado y poco claro en la educación; propendía por una 

posición de que era necesario conocer al hombre antes de educarlo, marcando un hito 

en la educación conocida pues el conocimiento era la sumatoria de saber explicar, 

ordenar, conocer las diferencias entre los diferentes sujetos de la interacción, distinguir 

la educación familiar, escolar y ciudadana. 

Por otra parte, Kant hablando sobre el discurso educativo, da más importancia a la 

formación del “yo” a partir de prácticas concretas, de modelos, de referencias, de 

situaciones concretas. Para Kant hay tres componentes básicos de ese discurso que lleva 

a la educación, pero basada en la práctica, el saber sobre el hombre, la experiencia del 

hombre que lleva a ser individuo y la realidad del proceso mediante el cual el hombre es 

individuo y es ser, el todo completo.  

Vestigios de la didáctica desde tiempos antiguos en aulas Jesuitas.  

Noguera (2012) relata que, aunque la emulación no fue una idea original de los 

jesuitas, ellos la convirtieron en el aguijón de los estudios. La disciplina jesuita tal vez sea 

la más original, pues, a diferencia de las instituciones de enseñanza medievales, el 

profesor jesuita establecía una relación muy estrecha con su alumno. No se trataba solo 

de vigilancia sino, de generar una proximidad tal, que permitiese conocer mejor las 

disposiciones del alumno y establecer un vínculo afectivo. Una revolución frente a la 

escuela medieval donde el maestro se dirigía a auditorios extensos e impersonales, 

dentro de los cuales cada individuo, es decir, cada estudiante, estaba perdido, aislado y, 

consecuentemente entregado a sí. 
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Sin embargo, a pesar de su sistematicidad y eficacia, esto era solo un plan o método 

general de los estudios en los colegios y no una didáctica, es decir, un conjunto 

sistemático de principios, conceptos, nociones y fines de la actividad de enseñar y 

aprender. No obstante, la didáctica, como disciplina aparece solo a mitad del siglo XVIII, 

tuvo sus bases tanto en la obra de sistematización de la enseñanza en los colegios 

jesuitas como en la universidad, particularmente en la Universidad de Paris. Posterior a 

esto, Noguera (2012)  explica como el discurso acerca de la enseñanza y la práctica de 

la enseñanza, cobran unidad con la finalidad de lograr que sean útiles a la ciudad y 

conducirlos hasta el punto en que puedan conducirse a sí mismos. 

Didáctica técnica  

Una enseñanza desarrolladora conduce necesariamente a un aprendizaje 

desarrollador, asumiéndose este último, como aquel que garantiza en el individuo, la 

apropiación activa y creadora (Morales & Barroto, 2012). La diversidad en este tipo de 

aprendizaje se expresa en tres esferas particulares (Figura 12). 
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Figura 12. Esferas del aprendizaje. Elaboración propia a partir de Morales & Barroto 

(2012). 

La apropiación de los métodos y operaciones que emplea el técnico para poder llevar 

a cabo dicha presteza, desarrollando una proposición metodológica dirigida a dicho fin. 

Se ve la necesidad de hacer circular al estudiante, de forma simplificada, por los mismos 

senderos por los que transita el técnico (título final obtenido), al realizar la construcción 

de artículos, relacionarlo con varios problemas técnicos similares a los que este enfrenta, 

a los efectos de lo cual, se desarrolla una tipología de metodologías y operaciones a 

emplear durante las clases de educación laboral, los cuales son transferibles, incluso a 

otros niveles de enseñanza donde se impartan asignaturas y especialidades de perfil 

técnico-tecnológico. En este camino el estudiante no solo se apropia activamente del 

discernimiento, sino de la lógica que predomina en dicho sumario, un gran valor desde el 

punto de vista didáctico. 

Resultados de aprendizaje

Condiciones de 
aprendizaje

Mecanismos para la 
apropiación de 

contenidos
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Para Morales & Barroto (2012), el objeto de estudio de la didáctica de la educación 

técnica, es el proceso de enseñanza-aprendizaje de la tecnología estrechamente ligada 

al encargo de los estudiantes, en el cual se suministra un sistema de ilustraciones, 

habilidades, costumbres, centro educativo-laborales, capacidades y valores, que se 

adquieren mediante el estudio de elementos fundamentales de la técnica, la tecnología, 

la organización científica y economía del trabajo, lo que permite resolver problemas 

técnicos y ejecutar un conjunto de tareas técnicas esenciales relacionadas con la 

actividad productiva, servicios y la vida cotidiana.  

Según el Ministerio de Educación Nacional (2016), dentro de la didáctica de la 

educación técnico-laboral, corresponde llevar a cabo las siguientes tareas: 

Descubrir las regularidades específicas a tener en cuenta durante el proceso de 

enseñanza-aprendizaje de la tecnología y la actividad laboral. 

Determinar y formular el sistema de objetivos de enseñanza de la asignatura, teniendo 

en cuenta las exigencias sociales, las condiciones concretas del desarrollo económico, 

científico y tecnológico, entre otros elementos fundamentales.  

Establecer el contenido de enseñanza de la asignatura en cuestión para los diferentes 

grados escolares, atendiendo a las particularidades. 

Seleccionar los métodos, procedimientos, medios y formas de organización del 

proceso de enseñanza-aprendizaje más apropiados y convenientes para la transmisión, 

apropiación y evaluación del contenido de las asignaturas. 
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Elaborar y comprobar en la práctica, la eficacia y eficiencia de la base material 

requerida para el estudio de los contenidos. 

Investigar problemas relacionados con el proceso de enseñanza-aprendizaje de la 

tecnología y la actividad laboral en la escuela.  

El cumplimiento de tales tareas requiere del estudio y aplicación sistemática de los 

aportes más avanzados de la pedagogía contemporánea, la superación y auto 

superación constante de los maestros y de un trabajo riguroso metodológico a nivel de 

escuela, como célula fundamental del sistema educativo.  

Principios de la didáctica técnica 

Por sus propias particularidades, el proceso de enseñanza-aprendizaje exige que su 

organización se fundamente en principios didácticos de carácter general, es decir, son 

aplicables a cualquier asignatura y nivel. Además, son esenciales pues determinan el 

contenido, los métodos y las formas de organización, por lo que su observancia tiene 

carácter obligatorio, estos principios según Morales & Barroto (2012) son:  

Principio del carácter científico de la enseñanza: 

El carácter científico de la enseñanza, significa que todos los hechos, procesos y 

objetos estudiados serán objetivamente reales, comprobados científicamente, bajo el 

enfoque metodológico de los principios, leyes y categorías. Busca demostrar a los 

estudiantes, como surgen los procesos tecnológicos y laborales, como operan los objetos 

técnicos y su por qué.  

Principio del carácter politécnico de la enseñanza: 
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La consecución de este principio presupone el estudio de la técnica, de los procesos 

laborales y tecnológicos, así como de los elementos económicos y organizativos de la 

producción concreta. 

Principio de vinculación de la enseñanza con el trabajo productico y socialmente útil: 

El vínculo de la teoría con la práctica, de los conocimientos con la vida, con el mundo 

tecnológico y del trabajo, como reflejo de la realidad objetiva, posibilidad que el estudiante 

aprecie de manera directa su aplicación, adquiriendo significación para él y por 

consiguiente se implicará en las tareas de aprendizaje.  

Principio de asequibilidad:  

El hacer asequible el material de estudio no equivale de ninguna manera a hacer fácil 

la enseñanza de modo tal, que no implique dificultades, por el contrario, consiste 

justamente en presentar dificultades de forma gradual y siempre creciente a los 

estudiantes, enseñándoles a erradicarlas.  

Principio de la sistematización de la enseñanza: 

Este principio constituye un requisito de la elaboración de los planes y programas de 

estudios, libros de textos, sistemas de clases y de cada clase en particular.  

Principio de la visualización de la enseñanza: 

Combinar armónicamente los distintos medios utilizados en el proceso de enseñanza-

aprendizaje, las experiencias de los estudiantes, etc., con la explicación del profesor en 

pro de los procesos de análisis, síntesis, inducción y deducción de los estudiantes.  
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Principio del carácter consciente y activo de los estudiantes bajo la dirección del 

profesor: Este principio radica en la asimilación consciente del contenido y el desarrollo 

de la actividad cognoscitiva de los estudiantes durante el proceso de enseñanza-

aprendizaje.  

Principio de la solidez en la asimilación de los conocimientos, habilidades y hábitos: 

Este principio exige que el profesor dirija el proceso de enseñanza en función de 

garantizar la perdurabilidad de los conocimientos, lo que enfatiza el papel de la 

consolidación para su consecución.  

Principio de la atención a las diferencias individuales dentro del carácter colectivo del 

proceso pedagógico: Reconocer la necesidad de instituir y educar a los estudiantes en el 

colectivo y para el colectivo, sin desconocer la atención a sus diferencias individuales 

pues no todos asimilan los contenidos a un mismo ritmo.   

Todo esto conlleva a deducir que la educación contemporánea además de ser un 

compendio histórico en sí mismo, una construcción sistemática, política, social y cultural 

por si sola y con una representación directa en las instituciones educativas como lugar 

de ejercicio y práctica, donde convergen todas en simultaneo para crear un solo cuerpo 

funcional y ordenado; el saber técnico y el saber didáctico tienen una gran relevancia, 

que al igual que todo lo demás, tuvo un proceso evolutivo y aún sigue teniéndolo para 

acoplarse a las necesidades latentes y no basadas en vestigios históricos que vayan de 

la mano para nutrirse una a la otra, complementarse de manera satisfactoria, pues se 

aprueba conforme a las problemáticas palpables del entorno real y rompe la barrera de 

lo meramente teórico. 
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Uno de los resultados de una construcción contemporánea, es aquella que menciona 

el Ministerio de Educación Nacional (2019) a lo que se denomina como Sistema Nacional 

de Educación Terciaria (SNET), un sistema de organización para los diversos niveles 

educativos ubicados dentro de la educación media  que tiene en cuenta dos tipos de 

líneas educativas que se diferencian una de la otra dependiendo de la orientación 

ocupacional posterior o académica. 

Estas dos líneas dentro del SNET son: (i) Formación profesional (técnica para el 

ejercicio ocupacional posterior) y (ii) Formación universitaria (formación académica 

superior). Esta diferenciación permite que a través del SNET se facilite la respuesta ante 

los requisitos de competitividad nacional y equidad que se derivan del sistema educativo.  

Los principios fundamentales de este modelo organizativo son la flexibilidad, 

reconocimiento, movilidad, transparencia, trazabilidad y objetividad. Estos principios 

tienen como objetivo esencial el hecho de brindar mayor accesibilidad a procesos de 

educación, fortalecimiento de la innovación, mejoramiento de la estructura de 

cualificaciones con base a la mejora del capital humano, generación de información para 

tomas de decisiones laborales y educativas por parte de los estudiantes. 

Las estrategias utilizadas para la obtención de los objetivos formativos determinados 

por el SNET son: (i) La puesta en marcha del Marco Nacional de Cualificaciones a través 

del cual se busca concretar un lenguaje común dentro del sistema educativo, pero 

también dentro del panorama laboral a partir del enfoque dado a través de las 

competencias; (ii) Promoción del aprendizaje permanente a través de la facilitación del 

acceso o vinculación a los adultos a procesos de educación y capacitación continua; (iii) 
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Organización de un sistema informativo que permita mostrar las ofertas en torno a 

programas educativos ubicados en la formación post-media. 

Esta concreción de todos los elementos vistos, dentro de un sistema o una 

organización que contiene criterios y elementos varios que la forman, es una forma de 

materializar lo didáctico-técnico en la educación contemporánea, ubicándose como un 

proyecto, una utopía (proyección), el deber ser y la práctica docente, el resultado del 

saber sobre un hacer que da como resultado un deber ser. 

Una disciplina que además interpreta situaciones propias del contexto social y que a 

través de diversos criterios genera acciones impregnadas de compromiso ético y valores 

para obtener un fin beneficioso para todos, que recurre a planteamientos sociales, 

políticos y culturales para tener en cuenta diversas valoraciones, conocimientos 

concretos sobre fenómenos educativos que ocurren desde diversas esferas o 

dimensiones que permiten la apreciación del resultado de construcción histórica y 

situacional.  

Es pues el saber técnico, un elemento imprescindible como saber didáctico técnico 

para la educación contemporánea pues contiene todos esos elementos teóricos, 

interpretativos e incluso normativos según el caso, acompañado de elementos 

inmateriales como los valores, elementos que concatenados generación criterios de 

acción dentro de la pedagogía valiéndose del aporte multidisciplinario para la educación. 
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4. Conclusiones  

 

Para hacer referencia al saber técnico y la didáctica, fue necesario realizar un barrido 

histórico que permitió evidenciar diferentes aristas o componentes propios que se han 

visto involucrados hasta la composición de la Escuela de Artes y Oficios de Colombia, 

sus cambios estructurales en cuanto a su forma, sus formas de abordar los programas, 

sus modalidades y sus repercusiones colaterales en el desarrollo de la nación desde los 

ámbitos social y político. 

Su evolución a través del tiempo en su forma, como la formación técnica, media técnica 

y tecnológica, demuestra como a través de los años el desarrollo ha sido evidente, quizá 

no con la fluidez que se ha requerido, dada la necesidad interna de una formación 

adecuada al contexto de cada época, al depender de procesos burocráticos que ordenan 

a las diversas entidades encargadas de momento en temas como la financiación, 

políticas educativas, registros y la influencia política en general en la institución educativa 

técnica. Sin embargo y aunque lenta se ha llevado cabo una evolución y/o transformación. 

Esta evolución en cuanto a la forma propia de las instituciones ha ido de la mano de la 

transformación del sistema educativo en general a nivel nacional, bajo una serie de 

reformas que han tenido resultados que desembocan, tanto en éxitos como en fracasos, 

sin embargo todos estos resultados son los que precisamente han ayudado de manera 

articulada a continuar en procesos de mejora por medio de nuevas propuestas educativas 

que lograsen los propósitos y abastecimiento de las necesidades inmediatas de la mano 

de cada administración y su tiempo de duración, creando a través del tiempo, un hilo 
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conductor que ayudará a forjar la Escuela de Artes y Oficios y llevar el saber técnico del 

taller a las aulas escolares.  

Esta serie de políticas educativas, lograron que la institucionalidad educativa técnica, 

se alejara conforme avanzaba el tiempo, de sus orígenes centrados en el clero y su 

dominio imperioso sobre las mismas, al ser los primeros en tomar sus riendas y el rol que 

se le había asignado en épocas antiguas bajo un sistema casi que teocéntrico. 

Esto llevó a que la inversión por parte del Estado fuese mayor en cuanto a tiempo, 

nuevas instituciones dedicadas a la educación, nueva normatividad que lo regulara y 

nuevos proyectos educativos a largo plazo, que sirvieran de garantía para las 

instituciones técnico industriales nacientes, con un soporte netamente estatal; claro está, 

sin dejar a un lado las escuelas clásicas que aún al día de hoy perduran con cierta 

influencia de corrientes clericales.  

Toda esta serie de transformaciones y relaciones del saber técnico y la didáctica propia 

de las instituciones, se dieron de forma sistemática, a lo largo de la evolución de la 

Escuela de Artes y Oficios clásica, hasta obtener resultados como la Escuela de Artes y 

Oficios de Cali, la que posteriormente, después de una serie de cambios evidenciados a 

nivel histórico, le dio cubrimiento no solo a adultos como fue dado en su forma clásica, 

sino que fue re pensada, dando cobertura a niños, jóvenes y adultos, desde las aulas 

escolares mismas, en el marco de la educación básica primaria y media bachiller. 

Este nuevo modelo de Escuela de Artes y Oficios de Cali, ahora Institución Educativa 

Técnico Industrial Antojo José Camacho, lleva inmerso dentro de su estructura, no solo 

postulados basados en los proyectos educativos inmediatos asentados en el contexto 
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actual, sino que son un compilado de todos aquellos procesos históricos evidenciados en 

este texto, los cuales permitieron que la escuela actual sea significativa, no solo en cuanto 

a sus repercusiones inmediatas en el ámbito sociopolítico, sino también una relevancia 

histórica que añade peso a la institucionalidad y su trascendencia.  

Es pues esta, una institución recopiladora, una construcción que resulta de un proceso 

histórico que dentro de sus contenidos programáticos tiene en cuenta sus orígenes y su 

evolución desde el taller, hasta el uso de nuevas tecnologías, un espacio optimizado para 

la simulación de procesos teórico-prácticos propios de la realidad posterior a la formación, 

una aproximación al campo del saber técnico y la educación industrial donde los 

estudiantes se topan con espacios reales de uso y aplicación del conocimiento con un 

propósito de demostrar su compromiso consigo mismos, con la institución y con su 

entorno 

Esto permite generar herramientas de despegue para poder generar sus propios 

recursos y de no tener la posibilidad de ingresar a la educación superior pública, puedan 

hacerlo desde el sector privado y no conforme a las posibilidades económicas que se 

tenían antes de su formación, todo esto dependiendo netamente de la aprehensión del 

conocimiento dado por cada individuo, a partir de la institucionalidad donde su avance y 

transformación van de la mano y en forma paralela para nuevos cambios en una escuela 

que nunca ha dejado de evolucionar en pro de la propagación del conocimiento técnico 

y su repercusión en el contexto nacional. 

En cada uno de los años aquí mencionados se puede notar como a través de la historia 

de Colombia y se su sistema educativo, particularmente para el caso de la escuela de 
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artes y oficios y su evolución  se han producido ciertas eventualidades que bien podrían 

ser catalogadas por un lago como rupturas que fueron todas aquellas que tuvieron que 

ver con la falta de continuidad del progreso del sistema formativo a falta de un hilo 

conductor que se veía en la mayoría de los casos dilucidado por intereses políticos o por 

apatías partidistas o incluso de tipo de gobierno como fue el caso de los primeros años y 

sus transiciones a la época moderna. 

Las emergencias por otro lado se notan palpablemente en este periodo histórico 

marcado por las diferencias socioeconómicas y la falta de oportunidades de ingreso a la 

formación, algo que de manera directa repercutía en la economía nacional al no tener 

mano de obra calificada a nivel nacional además de acentuar aún más la brecha entre 

ricos y pobres, un estado de emergencia constante que se repitió a través de los años 

mientras las estrategias didácticas y el sistema educativo-pedagógico lograban una 

estabilidad al menos mínima en torno a contenidos programáticos, modalidades, 

herramientas e infraestructura destinada para la misma. 

Las continuidades por su parte en torno al saber técnico y la didáctica aplicada al 

mismo a través de la serie de instituciones que surgieron en cada uno de los años 

mencionados, permitieron abrir puertas a las generaciones de instituciones 

subsiguientes, dichos proyectos algunos más renombrados que otros, dejaban vestigios 

de funcionamiento de aquello que debía ser mejorado en la siguiente generación 

sirviendo como escalafones para la mejora institucional, mejora en torno al conocimiento 

técnico evolutivo dependiendo de la demanda de la sociedad en particular y a la vez que 

la didáctica tuviese una capacidad adaptativa para dichos requerimientos de los 

estudiantes y la sociedad en general.  
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Dentro de los aspectos políticos del saber técnico como objeto de saber se destacan 

aquellos que buscaban la mejora socioeconómica del país en general y la eliminación de 

la inequidad existente de la época, al nacer las primeras instituciones desde iniciativas 

privadas, eclesiásticas y de la mano del aporte del poder público se buscaba que a través 

de la formalidad en torno a la formación de mano de obra calificada aquellos proyectos 

de momento y futuros no requirieran la importación de personal e incluso de 

herramientas, siendo estas últimas productos de la misma formación mediante 

producción nacional, cada uno de los poderes políticos, partidos y representantes 

nacionales buscaron desde su perspectiva lograr constituir un sistema de instrucción 

nacional que funcionara y se perpetuara en el tiempo de la mano de la realidad del 

contexto. 

El saber técnico por naturaleza tiene implícito un contenido teórico-práctico para su 

correcto desarrollo, bajo este entendido la didáctica es el medio en el cual se genera ese 

esquema ideal en los dos frentes, la disciplina científica que lleva a la mesa los elementos 

que se requiere para el buen llevar del proceso enseñanza-aprendizaje valiéndose de las 

herramientas a la mano fijándose en el panorama individual y a la vez el componente 

social.  

Entorno al horizonte del saber técnico con relación a la didáctica para la formación de 

los docentes esto resulta relevante puesto que para las futuras generaciones docentes e 

incluso las actuales que forman futuros docentes su práctica trasciende más allá de una 

mera labor dentro del aula y pasa a ser una praxis social con objetivos trazados, la 

didáctica debe entonces intervenir en la construcción de contenidos programáticos con 
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el medio idóneo para crear las percepciones, los significados y las acciones idóneas de 

los agentes que estén implicados en el proceso en todas sus dimensiones.   

El saber técnico y la didáctica resultan tener una relación directa, pues bien, el saber 

técnico surge como respuesta a una realidad social que la requiere y la didáctica es 

aquella que posibilita los medios para poder alcanzar dichos objetivos y llegar a esa 

respuesta mediante la formación teórica y práctica, las nuevas emergencias recaen sobre 

nuevas necesidades que trazan el curso propio del contexto, emergencias que se 

mantienen en la historia como la falta de oportunidades, aunque no tan marcadas como 

en épocas anteriores o incluso emergencias económicas que pueden ser localizadas en 

la actualidad no como un síntoma generalizado si no en mercados específicos, e incluso 

falta de mano de obra calificada en sectores de la industria nacional que lo requiera. 
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Anexo A. Decreto 1870, por el cual se nombra un Catedrático de la Universidad nacional 
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Anexo B. Informe del rector de la Universidad Nacional 
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Anexo C. Decreto Orgánico del 23 de diciembre de 1873 
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Anexo D.  Papel Periódico Ilustrado, tomo II, 1882. Director: Alberto Urdaneta. Colección Museo Nacional de 

Colombia. 

  

Portada del Papel Periódico Ilustrado, tomo II, 1882. Director: Alberto Urdaneta. 
Colección Museo Nacional de Colombia. Reg. 3260.2. Fotografía Samuel Monsalve 

Parra 

Alberto Urdaneta. Grabado de Antonio Rodríguez. Papel Periódico Ilustrado, 1881-1887. 
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Afición a la caza (recuerdos de hospitalidad), primera hazaña [general Joaquín Reyes]. 
Dibujo de Alberto Urdaneta, 1876. Colección Biblioteca Nacional de Colombia. 

Aquileo Parra y Jacobo Sánchez. Dibujo de Alberto Urdaneta, ca. 1876-1878. Colección 
Biblioteca Nacional de Colombia. 
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Bogotá - Parte occidental del Capitolio. Grabado de Ricardo Moros Urbina, 1885. Colección 

Museo Nacional de Colombia, Reg. 3177. Fotografía Ángela Gómez Cely 

Leyes 2a. y 3a. [de 1876]. Aparece Jacobo Sánchez. 
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Remedios oportunos II: sesión del 5 de noviembre de 1876. Dibujos de Alberto Urdaneta. Colección Biblioteca Nacional de Colombia. 
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Anexo E. Proyecto de ley sobre Instrucción Pública del Congreso de Colombia (1903) 
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Anexo F. Informe de la comisión a la cual pasó para su estudio el proyecto de Código de Instrucción Público 
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Anexo G. Informe del Director de Colegio de San Bernardo  
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Anexo H. Escuela de artes y oficios José María Cañadas 
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Anexo I. Ley 56 de 1927 
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Anexo J. Matriz, línea del tiempo 

Época Año Acontecimientos importantes 

Antes de 
1860 

1840 En la época neogranadina, las élites o clase alta, poseían en casi todos 
sus niveles de consanguinidad, grandes extensiones de tierra, obtenida 
o heredada, mientras que aquellos que no pertenecían a esta cúpula 
tenían muy poco o nada y en el mayor de los casos trabajaban para 
ellos, una posición vista como inferior o de poca relevancia que les 
dificultaba producir y sobrevivir por otro medio. 

1856 La ideología liberal mezclaba confusamente la transmisión del saber e 
integración nacional, escuela para artesanos y cultivos de las artes 
industriales, en aras del progreso industrial nacional. 

1857 Inicia la Escuela Militar en Bogotá, con un énfasis especial en ingeniería 
civil para el desarrollo de infraestructura nacional. 

Escuelas de 
Artes y 
Oficios en 
Colombia 
(1860 – 
1890). 

1860 Los intentos para promover la educación técnica durante este periodo 
fueron prácticamente nulos, pues la tradición aún prevalecía por encima 
de la innovación que se intentaba implementar. 

1867 Inició un proyecto ambicioso con la misma finalidad, pero no como una 
organización aparte, como la Escuela de Artes y Oficios de Colombia, 
sino como parte de la Universidad Nacional, cúspide referente dentro 
de las instituciones públicas de educación superior para los Estados 
Unidos de Colombia. 

1868 Por medio de Decreto Orgánico, se lanzaba la composición de las 
diversas escuelas que compondrían la Universidad Nacional.  

1882 El Monseñor Eugenio Biffi, arzobispo de Cartagena, por medio de una 
carta este solicitaba a la Comunidad de Don Bosco su presencia en el 
territorio nacional para el inicio de su obra educativa. 

1883 Los salesianos empiezan una importante expansión desde el continente 
europeo hacia el americano. 

1886 El General Joaquín F. Vélez, representante directo ante la Santa Sede, 
solicitó directamente a Don Bosco, que la comunidad salesiana 
instituyera lo que de ahí en adelante se conocería como Escuela de 
Artes y Oficios en Colombia. 

1889 Se logra el lanzamiento y montaje de la Escuela de Artes y Oficios, en 
la cual, en el desarrollo de su cuerpo escritural, sus postulados indican 
la manera en la que se llevarían a cabo las inversiones, infraestructura 
física dada y demás detalles de índole económico, incluyendo gastos 
de viáticos, hospedajes y demás.  

1890 Resurgió un sentido de apropiación sobre la capacitación manual o 
técnica, pero ahora con una visión mucho más moderna que buscaba el 
profesionalismo técnico, más que la educación técnica en miras de un 
bien económico interno. Es así como, la educación técnica resurge con 
la creación de la Escuela de Artes y Oficios de los Salesianos en 
Bogotá, Escuela León XIII, que contó en sus inicios, con talleres de 
talabartería, carpintería, zapatería y sastrería. 

1873 Comienzan a surgir una serie de inconvenientes, la escuela no contaba 
con las condiciones para cumplir con sus propósitos, su finalidad era 
tener una escuela teórico-práctica. 

1870 Se expide el Decreto Orgánico del 23 de diciembre de 1873, con el que 
se dio apertura a la Escuela de Artes y Oficios de Antioquia. 

1876 La Escuela de Artes y Oficios es excluida de la Universidad Nacional y 
se redistribuyen todos los insumos adquiridos por la institución para sus 
fines formativos entre los cinco restantes. 

Del saber 
técnico del 

1880 Lo que antes seria la facultad de ingeniería civil y militar fue separada 
por primera vez dentro de la Universidad Nacional. 
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Época Año Acontecimientos importantes 

taller al 
saber 
técnico 
escolarizado 
(1890-1930) 
 

1887 Inicia la Sociedad Colombiana de Ingenieros 

1890 Abre sus puertas la Universidad Republicana de Bogotá. 

1892 Se iniciaron actividades de encuadernación, imprenta, mecánica y 
herrería.  
Inicia la Escuela Nacional de Artes y Oficios 

1893 Se inician actividades de fundición de caracteres de impresión 
individuales o fundición de tipos y a su vez se iniciaron los estudios 
clásicos y se reconoció la división entre estudios de estudiantes y 
artesanos. 

1896 Surge el salesiano en el desarrollo en diversas dimensiones con el 
apoyo a los jóvenes lustrabotas y voceadores de prensa, por medio de 
la Obra de la Santa Infancia en Bogotá y a su vez las Misiones de los 
Llanos Orientales, destinando incluso los primeros productos derivados 
de los talleres, al consumo o alimento espiritual.  

1900 El sistema educativo comienza una nueva transformación en su 
modelo, impulsada por diversas políticas del momento, comienza a 
verse palpablemente el ánimo de democratizar el acceso a los estudios 
primarios, secundarios y técnicos para la población en general. 

1903 Se emite la Ley Orgánica 39 de 1903, donde en su contenido se 
apreciaban normas para regir la educación técnica industrial, la cual 
hasta ese momento era impartida solamente a través de instituciones, 
tales como Escuelas de Artes y Oficios, que a su vez contaban con los 
ya mencionados talleres de sastrería, herrería, zapatería, 
marroquinería, carpintería, entre otros. 

1904 Se apertura en Bogotá el Instituto Técnico Central y la Escuela Normal 
Central de Institutores, a cargo de los hermanos de las Escuelas 
Cristianas de origen francés. 

1905 Se apertura en Bogotá, la Escuela Nacional de Comercio a cargo de un 
profesor de origen alemán.  
fundaron la Escuela León XIII en Bogotá, dando lugar a la apertura de 
un colegio con las mismas características en Ibagué, impulsado por el 
gobierno departamental, donde se impartía educación básica y su 
estudiantado podría optar por escoger entre sastrería, carpintería, 
zapatería, herrería, talabartería o impresión en simultaneo. 

1912 Los Salesianos fundan el Colegio Juan Bosco, con 100 personas dentro 
de su internado permanente y 50 niños de las familias de los artesanos 
y obreros adscritos. 

1914 La Sociedad de San Vicente de Paúl, sostenía dos escuelas 
enteramente gratuitas; una, bajo la dirección de hermanos cristianos 
con 300 niños varones y otra un poco más pequeña en el barrio Las 
Nieves 

1917 Se fundó la Escuela Modelo con el espacio estructural suficiente para la 
enseñanza de siembra básica, simultánea con su formación básica 

1918 Se evidencia la aplicación lenta y parcial de la legislación escolar 
desarrollada entre los años 1903 y 1904. 

1919 Ya tres escuelas primarias funcionaban de manera totalmente gratuita, 
sostenida netamente por la Sociedad de San Vicente de Paúl sin 
aportes externos. 

1921 En Medellín, de la mano de los destacados Salesianos se hace la 
apertura de la Escuela de Artes y Oficios. 

1930 La dinámica de los países latinoamericanos comenzó a generar 
cambios en los perfiles propios del campo educativo, surgen nuevos 
movimientos sociales, obreros organizados que a partir de ahí se 
denomina “obrera”. 
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Época Año Acontecimientos importantes 

Los Salesianos en Colombia ya tenían 19 entidades educativas con el 
mismo modo de funcionamiento, intercalando la formación académica y 
la formación del oficio, una escolarización del saber técnico desde la 
básica primaria, la secundaria y posteriormente la técnica.       
Esta época marcó el verdadero inicio del proceso de reforma educativa, 
más acorde a la realidad de la población y no ligados a intereses de 
terceros, como se había venido concibiendo, sacrificando la población y 
su escolaridad por un “bien mayor” nacional, con los ideales capitalistas 
heredados de Europa y mal copiados o ejecutados a nivel interno.  

 1933 El señor Marco Tulio Camacho, junto con un grupo significativo de 
obreros, consigue construir el edificio donde funcionaría la llamada 
“Escuela Municipal de Artes y Oficios” mediante el Acuerdo número 26 
del 10 de octubre de 1933. 

 

 


